Elogio 
de la educación lenta 


Joan Doménech Francesch 


5 
PADR 


Elogio de la educación lenta 


Joan Doménech Francesch 


FGAO 


MICRO-MACRO 
REFERENCIA S 


21 


Elogio de la educación lenta 


Colección Micro-Macro Referencias 
Serie Fundamentos de la educación 


O Joan Doménech Francesch 

O de la edición en papel: Editorial GRAÓ, de IRIF, S.L. 
C/ Hurtado, 29. 08022 Barcelona 

WWW. grao.com 


O del libro electrónico: Interactiva, de IRIF, S.L. 
ISBN: 978-84-9980-533-7 


1.2 edición en formato digital: abril 2014 
Diseño: Maria Tortajada Carenys 


Quedan rigurosamente prohibidas, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción o almacenamiento 
total o parcial de la presente publicación por cualquier medio o procedimiento, así como el alquiler o cualquier 
otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a 
CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 
(Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra 
(www. conlicencia.com, 917 021 970 / 932 720 447). 


Las escuelas lentas propician el descubrimiento del gusto por el saber, 
mientras que las rápidas dan siempre las mismas hamburguesas. 


(Maurice Holt, 1992) 
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La naturaleza de la educación 


Debido a su naturaleza la educación es una actividad lenta. Los procesos 
educativos son lentos para que los aprendizajes formen parte de un recorrido que 
pasa por una multiplicidad de estadios y momentos. Aprendizajes diversos, como 
aprender a leer y a escribir, aprender un oficio o aprender a relacionarse con el 
resto de la humanidad... son ejemplos de los conocimientos diversos que hacemos a 
lo largo de la vida y que precisan de estos períodos prolongados para consolidarse 
y, de esta manera, profundizar en ellos. 


La educación necesita de un modelo de paciencia, tranquilidad y lentitud. Sólo 
podemos excluir algunos aprendizajes concretos. Aprendizajes que hacemos de forma 
puntual y muy técnica: el funcionamiento de un aparato, la aplicación de una fórmula, la 
memorización de un dato concreto... Pero incluso estos aprendizajes se pueden ver 
modificados y mejorados por la acción del tiempo. Aprender es un proceso, aunque a 
menudo delimitamos su alcance y su recorrido natural y queremos que éste se haga tan 
rápido como sea posible. 

Nos estamos refiriendo a aprendizajes hechos para ser comprendidos. El aprendizaje 
memorístico para un examen, que una vez realizado se olvida, no es un aprendizaje 
comprensivo y no requiere de un tiempo muy prolongado. Estos aprendizajes se hacen 
de forma precipitada. 

La lentitud tiene más sentido, si cabe, en nuestra época, en la cual los conceptos de 
educación permanente, que duran toda la vida, o aprender a aprender, forman parte 
indisoluble de nuestra sociedad. Si alargamos el tiempo educativo, paralelamente a la 
extensión de la esperanza de vida, la educación lenta tiene más sentido que nunca, 
porque sabemos que podemos destinar a ella todo el tiempo necesario. 

Los movimientos de la lentitud lo afirman desde todos los puntos de vista posible: 
más, antes y más rápido no son sinónimos de mejor (Honoré, 2005). Aplicar esta 
afirmación a la escuela y la educación es una de las cuestiones a las que intento dar 
respuesta con este libro. 

Devolver el ritmo adecuado a los aprendizajes es una necesidad para garantizar una 
educación que realmente responda a las necesidades que la sociedad nos plantea. Ahora, 
más que nunca, sabemos que no podemos saberlo todo y que tenemos toda la vida para 
aprender. Por lo tanto, ¿para qué querer quemar etapas cuando sabemos que de ese 
modo lo que quizá consigamos es hacer aprendizajes superficiales que se desvanecen una 
vez han sido utilizados? Los currículos exhaustivos se contradicen con el objetivo de 


realizar un buen proceso educativo; lo mismo sucede con los aprendizajes hechos antes 
de tiempo. La escuela de la lentitud es la escuela que da importancia a los aprendizajes 
hechos en profundidad y representa un modelo opuesto a la escuela centrada en pruebas 
y exámenes, y, sobre todo, rechaza aprender unos conocimientos que luego serán 
olvidados con la misma facilidad con que han sido aprendidos. 


Los modelos educativos y el tiempo en las reformas 
educativas 


En sus planteamientos origimales las reformas educativas contienen muchas 
contradicciones. Sucede igualmente cuando hablamos de las «demandas que la sociedad 
hace a la educación». Pero, al margen de su coherencia, no podemos obviar que las 
reformas están presentes y que la concepción del tiempo que intentan transmitir, es uno 
de los elementos centrales de su planteamiento. 

Desde el final de la primera mitad del siglo xx, los países de nuestro entorno han 
diseñado reformas educativas que han intentado mejorar el sistema educativo. Lo han 
hecho cada vez que han visto peligrar su situación de predominio militar, político o 
económico y, también, para intentar adecuar la escuela a los nuevos requerimientos 
sociales. Detrás de sus voluntades de cambio y mejora observamos estas otras 
finalidades. En el marco de estas reformas educativas, la aceleración, la sobrecarga, la 
presión sobre el tiempo y su organización han sido constantes. 

La competitividad de las naciones y estados, de las economías y de las ganancias ha 
buscado en el sistema educativo el mecanismo para superar las crisis y aventajar al resto 
de países en los rankings mundiales. Pero esta competitividad finalmente se ha trasladado 
también a las personas y ha contaminado la escala de valores de los ciudadanos con unos 
principios equivalentes. 

El valor de la educación considerada como conquista social, reivindicación de las 
clases populares para conseguir su emancipación, se ha visto transformado. Esto quiere 
decir que podemos oír hablar de la educación como un derecho ciudadano, a la vez que 
se la identifica con un producto de consumo al cual tenemos acceso como simples 
clientes. En este modelo algunas personas buscan el prestigio, la selección, el poder... por 
encima de valores más humanos que la educación tiene que ayudar a construir. La 
educación pasa a ser un valor de cambio, un valor bancario, un mecanismo más en el 
progreso social y en la competitividad entre las personas y, por lo tanto, contribuye a 
perpetuar la desigualdad. La escuela de la competitividad es una escuela materialista y 
deshumanizada, que se disfraza de resultados para esconder su fracaso en la contribución 
a una sociedad más equitativa y justa. 


La escolarización universal y obligatoria, cuando no consigue democratizar el saber y 
se ve supeditada a intenciones selectivas, no puede dar respuesta a su finalidad más 
genuina. En este mercado de la oferta y la demanda es donde encontramos la educación 
acelerada, los programas sobrecargados y los objetivos pensados para ser alcanzados 
antes de tiempo. Todo ello puede tener como consecuencia aumentar la desigualdad entre 
las personas porque estos programas no producen mejoras en profundidad y hacen que 
sea más grande la distancia entre los alumnos que tienen ritmos de aprendizaje diferentes. 

Las reformas nos han llevado a intensos debates sobre lo que hay que aprender y lo 
que hay que enseñar. Diferentes modelos han aparecido en el debate pedagógico. 
Algunos de estos modelos se han basado en una gran desconfianza hacia los maestros y 
educadores, en el sentido de que los centros educativos no pueden mejorar de forma 
autónoma los aprendizajes de su alumnado. Esta desconfianza es la que también ha 
provocado una distancia entre administración y administrados influyendo negativamente 
en el desarrollo de los sistemas educativos. Ha restado autonomía y ha puesto en 
entredicho la profesionalidad de los educadores, y, a la vez, ha deslegitimado la función 
de la administración. 

El discurso de la administración se concreta, entre otros mecanismos, con un 
currículo prescriptivo. Una de sus consecuencias ha sido trasladar a la escuela la 
necesidad de dar más contenidos con más horas lectivas; es decir, la pretensión de educar 
más y más deprisa con la finalidad de educar mejor. La educación ha ocupado las horas 
libres para compensar déficits iniciales o de la escolarización obligatoria. Ha llenado los 
programas escolares y nos ha abocado a la necesidad de hacer aprendizajes antes de 
tiempo. Cuando no hemos tenido suficiente con el tiempo escolar, hemos inventado el 
extraescolar. 

Las reformas también han fragmentado el tiempo en formatos que dificultan 
planteamientos interdisciplinarios del saber y el aprendizaje, sin tener en cuenta las 
necesidades de los alumnos o el respeto a sus distintos ritmos de aprendizaje. 

Las reformas a menudo han burocratizado y tecnificado el tiempo educativo. Se han 
desarrollado en una perspectiva de racionalización del tiempo pero en realidad han 
impuesto al profesorado, al alumnado y a las familias una determinada distribución del 
tiempo y, a la vez, una cerrada concepción del mismo (Hargreaves, 1992). 

La presión ejercida por la administración ha tenido consecuencias en la opinión 
pública y en el pensamiento de sectores de familias y profesorado que se han visto 
contaminados por una corriente de opinión que propone constantemente acelerar los 
procesos educativos, sobrecargar la educación con exámenes, y controlar mediante 
pruebas externas los resultados y los niveles adquiridos. 

Tenemos la evidencia de que en este viaje nos hemos olvidado de propuestas como la 
inclusión, la equidad, la promoción de todos...; es decir, del hecho de que la educación 
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básica y obligatoria, en tanto que es un derecho universal, debe llegar a toda la población, 
sin discriminación. 


Consecuencias de la aceleración del tiempo educativo 


Hargreaves (2008) dice que «los resultados alcanzan un tope cuando la rapidez importa 
más que la sustancia». No es el único autor que analiza de qué manera el ritmo rápido, 
los objetivos a corto plazo, la presión sobre los resultados o el currículo basado en 
programas y pruebas estándares, con un énfasis sobredimensionado sobre las áreas 
lingúísticas y matemáticas..., produce situaciones insostenibles, pérdida de creatividad y 
estrés en alumnos y profesorado, pobres resultados a medio y largo plazo, y, también, 
más desigualdad, ya que los ritmos más intensos sólo tienen respuesta en sólo una parte 
del alumnado, además de crisis en el profesorado más comprometido y en los equipos 
directivos, etc. Desde un punto de vista complementario, Honoré (2008) cuestiona las 
presiones que las familias hacen sobre sus hijos cuando intentan controlar su tiempo en 
toda su amplitud. Aunque se muestra prudente con los resultados de sus análisis, pone al 
descubierto los efectos secundarios que implica llenar el espacio y el tiempo de los niños 
con actividades programadas hasta el más mínimo detalle y cómo esta presión constante 
de las familias, la escuela y la sociedad produce más efectos secundarios contrarios a lo 
que se pretendía en un comienzo. Sobre todo porque a veces los resultados a corto plazo 
pueden ser buenos y pueden dar la percepción equivocada de que éste es el camino para 
conseguir una buena educación. 

Hacer un elogio de la educación lenta tiene sentido hoy y aquí en tanto representa un 
elogio de un modelo educativo entendido como la pieza clave en el proceso de 
humanización de la sociedad. Dar importancia a la educación como una herramienta 
importante que pueda contribuir a una sociedad más justa, tiene muchas consecuencias. 
Pero con esta intención, hay que reivindicar un recorrido que haga en cada momento lo 
que es importante y no se deje llevar por prisas y aceleraciones. 

Hacer un buen proceso educativo es un antídoto no sólo contra la ignorancia, sino 
también contra la desigualdad, la violencia, la sumisión, la alienación... En la sociedad del 
conocimiento actual, con sus amenazas y sus oportunidades, el papel de la educación y 
los educadores es clave: los educadores son agentes fundamentales en esta sociedad. Sin 
una acción decidida en la educación la sociedad del conocimiento se convertirá en una 
sociedad más desigual, más desinformada y más excluyente. 

Para intervenir en este proceso hay que reducir la velocidad, tal como intentaremos 
argumentar en este libro. Hacer un elogio de la educación lenta, también supone hacer 
una apuesta por una educación que tenga en cuenta los elementos más débiles del 
sistema. Estamos convencidos de que los ritmos no adecuados son perjudiciales y, por lo 
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tanto, favorecen la desigualdad y la exclusión. 

En la periferia del sistema tenemos los ejemplos más evidentes de esta afirmación. La 
educación de los chicos y chicas con necesidades educativas específicas o disminuciones 
graves, representan el paradigma de la adaptación de los ritmos de aprendizaje a cada 
situación individual. Los cambios que en los últimos cincuenta años han tenido lugar en la 
educación nos indican que el principio de que todo el mundo puede ser educado es un 
principio universal y que éste puede hacerse realidad si se presta una atención especial a 
los ritmos individuales y colectivos de los aprendizajes. 

Pero esta disminución de la velocidad no debe aportar beneficios sólo a los escalones 
más débiles del sistema. También debe hacerlo para los más fuertes y más adaptados ya 
que éstos no están exentos de dar una respuesta a requerimientos obsoletos, poco 
prácticos y desenfocados. Es decir, si disminuimos el ritmo y la velocidad desmesurada 
de la educación, ésta mejorará para todos. La colonización del tiempo educativo, así 
como su aceleración constante, lleva a la desaparición de ámbitos educativos claves para 
el desarrollo global de la persona. Los niños que ya en las primeras edades tienen 
agendas llenas de actividades, regladas o no, pensadas y dirigidas, las escuelas que 
ocupan absolutamente el tiempo de la infancia, las etapas secundarias en las que 
predomina una presión absoluta sobre el horario escolar y no escolar..., todo ello son 
fenómenos de una sociedad que no valora el tiempo necesario para educarse y 
comprender a fondo los conocimientos más imprescindibles. 


Importancia de la reflexión sobre el tiempo de la 
educación 


El tiempo forma parte de muchas reflexiones sobre diferentes aspectos de la educación. 
Cuando hablamos a nivel cotidiano solemos llegar siempre a la misma conclusión: el 
tiempo es un callejón sin salida. En la escuela ni siquiera tenemos tiempo para pensar 
cómo queremos reorganizar el tiempo. Quizá manifestamos nuestra impotencia por haber 
priorizado algo que no era tan importante, frente a otras tareas que sí hemos realizado y 
que nos han ocupado el tiempo que realmente teníamos. 

Pero, como expondremos más adelante, tiempo y educación han sido dos conceptos 
indisolublemente unidos desde un punto de vista histórico. No puede haber reflexión 
educativa que no aborde el pensamiento sobre el tiempo. Y no puede haber innovación, 
cambio o mejora sin un replanteamiento a fondo del tiempo, su utilización y las 
prioridades que lo delimitan. Este replanteamiento no puede hacerse sólo desde la teoría, 
sino que debe plantear un debate concreto y práctico. 

La clave para cambiar de modelo está en poder repensar la relación entre profesión y 
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vida. Mientras he estado redactando este libro, al que he destinado muchas horas, he 
tenido la sensación de que no podía hacerlo en los plazos y las condiciones que a mí me 
habría gustado. También he tenido la percepción de escribir y de reafirmar ideas que 
cuesta mucho llevar a la práctica. Quizá la clave es la relación entre profesión y vida. 

No podemos permitir que todas las presiones externas nos conduzcan a un nuevo 
callejón sin salida en el que sobrevivirán unos profesionales impotentes para resolver 
todos los retos que tenemos planteados. Cada vez hay más retos que debemos abordar: 
ésta es una certeza inapelable. 

Cuando hablamos de desacelerar, hablamos también de priorizar y, por lo tanto, de 
definir aquellas cuestiones que pueden ser más básicas y a las que debe destinarse más 
tiempo. Sin embargo no es fácil definir lo que es básico. La reflexión sobre el tiempo nos 
llevará a las finalidades de la educación y a comprender de qué manera podemos trabajar 
para conseguir una mejor respuesta educativa. 


La velocidad hace perder el sentido, el gusto y el placer de las cosas. Comemos 
rápido y no sabemos ni lo que comemos. Hacemos el amor en un instante. Cuando 
se va a una gran velocidad no se disfruta del paisaje. No pensamos ni 
reflexionamos, nos convertimos en robots o autómatas. (Trechera, 2007) 


La velocidad que, teóricamente, produce más felicidad y bienestar a las personas, se 
vuelve contra todas ellas; si no, ¿qué sentido tienen los planes de conciliación entre vida 
familiar o social y vida laboral que algunas administraciones intentan organizar y que, 
cada vez con más insistencia, reclaman algunos sindicatos? 


La escuela del futuro, ¿qué planteamiento debe hacer 
sobre el tiempo? 


Ponemos el énfasis en el tiempo porque nos parece un aspecto clave. Los diagnósticos y 
los informes del sistema educativo nos muestran realidades complejas, pero los análisis 
están centrados de forma mayoritaria en aspectos técnicos, en los recursos, en datos 
cuantitativos y en su evolución. Se realizan pocos análisis que estudien lo que realmente 
pasa en las aulas. ¿Cuáles son los procesos de aprendizaje y qué resultados se obtienen 
en función de éstos? También es cierto que una gran mayoría de centros educativos 
organizan la variable tiempo (y la variable espacio) con una gran homogeneidad: horarios 
de una hora, fragmentación de las asignaturas, especialización del profesorado siempre 
que sea posible, predominio de las áreas lingúísticas y matemáticas... Las escuelas que 
hacen planteamientos más globalizados son muy minoritarias. 

Nos encontramos, por un lado, con la idea de escuela para el futuro centrada en una 
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escuela donde la tecnología más avanzada sustituirá las herramientas actuales. Si legis en 
la red la literatura sobre el tema, veréis cómo está prácticamente monopolizada por 
propuestas de Microsoft con el fin de introducir elementos tecnológicos avanzados en el 
diseño de las aulas y de las escuelas. La escuela del futuro es casi de forma exclusiva, 
una escuela con mucha tecnología y conectada a la red. 

No queremos desvirtuar ni la propuesta, ni el papel de la tecnología, pero en los 
planteamientos se habla poco del papel del alumno, de la incertidumbre del conocimiento 
o de la necesidad de una buena educación emocional. La tecnología parece que sea la 
solución de todos los déficits. Es evidente que la tecnología debe formar parte de 
nuestros escenarios educativos, y, sin duda, ha de ser una tecnología lo más avanzada 
posible, sin embargo su introducción debe venir acompañada de una reflexión sobre el 
espacio y el tiempo educativo. En caso contrario, conseguiremos aun más profundizar en 
la fractura presente en la sociedad. Lavamos la imagen de la educación con una pátina de 
supuesta modernidad, pero la esencia del proceso educativo y del discurso pedagógico no 
cambia. 

La tecnología debe estar al servicio de una nueva escuela y de una nueva educación y 
no puede limitar su desarrollo ni condicionar permanentemente la innovación. 

El tiempo ha marcado el pasado de la escuela y también marcará su futuro. La 
escuela nace cuando la sociedad delimita un tiempo concreto destinado a la instrucción 
que posteriormente pasa a ser universal y obligatoria para toda la población. En la 
actualidad, como si se tratara de una paradoja, el tiempo puede convertirse en la excusa 
permanente para no abordar cambios. Situamos el tiempo como una variable que 
determina algunos de los problemas básicos de la educación, no obstante la frase «no 
tenemos tiempo» sigue pronunciándose en todo tipo de contextos. 

Las reflexiones mayoritarias sobre el tiempo son cuantitativas y organizativas: cuántos 
días de clase, cuántas vacaciones, cuántas horas de tal o cuál asignatura, cómo habrán de 
distribuirse..., sin embargo damos más importancia a cuántas horas hemos de destinar al 
aprendizaje y no a lo que en realidad podremos hacer durante estas horas. Somos 
capaces de aceptar que lo que hacemos no responde a una necesidad o que los resultados 
no se corresponden con las expectativas y la inversión de recursos (puesto que cuando 
hablamos de recursos también hablamos de tiempo...). 

El debate sobre el tiempo no es un debate simple sobre cómo es posible mejorar 
técnicamente su gestión, sino que es un debate profundo que, inevitablemente, plantea la 
calidad del sistema y de su utilización. No es un debate parcial y centrado en la escuela y 
los maestros, sino que tiene una dimensión global y plural, y se extiende a toda la 
sociedad. Finalmente, es una cuestión de la que depende la educación de todos y para 
todos. Constituye un debate que los movimientos críticos y alternativos de la educación 
deben plantearse con urgencia. 


14 


Es necesaria una nueva manera de entender el tiempo. En plena sociedad del 
conocimiento, con una gran multiplicidad de frentes abiertos y de necesidades a las que el 
sistema educativo debe poder dar respuesta, seguimos teniendo un sistema en el que, de 
forma mayoritaria, la cantidad se impone a la calidad y la velocidad acompañada de la 
superficialidad excluye la profundización. 

Muchos de los efectos negativos que hoy se pueden observar en la educación 
provienen de una concepción errónea y de un tratamiento equivocado del tiempo: 
currículos inadecuados, sensación constante de falta de tiempo del profesorado y los 
alumnos, dificultades en desarrollar una buena atención a la diversidad, aprendizajes 
desfasados o realizados antes de tiempo, horarios sobrecargados, desvinculación entre el 
pasado y el presente, poca importancia de las consecuencias en el futuro de nuestras 
decisiones actuales... Todo ello constituye ejemplo de lo que queremos contar. 

Nuestra propuesta se centra en una desaceleración general de la educación, una 
disminución de la velocidad de los procesos educativos planteada como una de las 
maneras que tenemos para abrir nuevos caminos y favorecer la calidad para todos. 

Éste no es un debate académico, sino que se posiciona también ante determinadas 
políticas de la administración. 

Por ejemplo, en Cataluña la política de la administración educativa se ve presionada 
por el objetivo de llegar a los compromisos educativos impuestos para el año 2010. En 
este contexto observamos cómo sus actuaciones inmediatas llevan a tomar medidas para 
alcanzar estos objetivos, con los medios que sea. Así se elaboran mecanismos, 
indicadores, programas, evaluaciones... con los cuales se presiona a los centros 
educativos para que lleguen a aquellos porcentajes señalados como objetivos. Pero la 
presión por los resultados olvida y tergiversa el debate clave: ¿qué pasa en los centros 
educativos? ¿Los equipos docentes nos convertimos en sectas para conseguir resultados 
(Hargreaves y Fink, 2008) en lugar de comunidades profesionales que entienden que 
hay que centrar la mirada fundamentalmente en los aprendizajes de los alumnos? 

Buscar a fondo las claves para la mejora tiene mucha relación con la desaceleración 
de la educación que proponemos. 


Por una nueva mirada sobre la educación 


Nuestra tradición y nuestro imaginario nos han llevado al convencimiento de que la 
escuela debe ser pública, democrática, inclusiva... debe favorecer aprendizajes teniendo 
en cuenta al niño, debe poder responder a sus capacidades e intereses y debe contribuir a 
formar y educar ciudadanos. El futuro de esta educación debe pasar por un respeto 
mucho mayor de los ritmos y calidades del tiempo. 

La educación lenta no es una propuesta nostálgica que quiera dar pasos atrás respecto 
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a la situación actual Los que piensen así defienden que la sociedad avanza 
vertiginosamente y hay que subir a su tren si no queremos ser excluidos permanentes. 
Defenderán la velocidad, la primacía de los contenidos, los currículos sobrecargados y la 
presión sobre la infancia... ¡Todo lo contrario! Reencontrar el tiempo justo, el tiempo de 
los acontecimientos, debe ser un objetivo de todos los profesionales de la educación, y 
también de la sociedad para, de este modo, mejorar los procesos y adaptarlos a las 
necesidades actuales. Sobre todo porque éste es un tiempo inalienable para la infancia. 

No hay ningún avance que podamos considerar positivo si no somos capaces de 
definir cómo se puede beneficiar toda la población. Si una innovación aporta nuevos 
problemas, no resuelve los retos planteados, y, por otra parte, profundiza en la fractura 
social entre aquellos que se benefician y quienes sienten que están ante un hecho que 
puede implicar un progreso pero no una mejora profunda y sostenible. 

No proponemos ni una nueva reforma ni una nueva ley..., sólo proponemos una 
nueva mirada sobre el tiempo y su influencia en los procesos educativos, un 
replanteamiento individual y colectivo que afecte al marco escolar, al familiar y al social. 

Los protagonistas de esta nueva mirada en primer lugar deben ser los educadores, 
pero también el conjunto de la ciudadanía. 

Por eso creemos que no es suficiente el marco de una reforma educativa para lograr 
una mejora de la calidad educativa. Las decisiones racionales sobre las que se basan estas 
reformas no cambian de forma mágica o automática la realidad. 

El cambio que queremos es un cambio que afecte a los comportamientos de las 
personas y que devuelva a la educación su profundo sentido emancipador y cultural. En 
este cambio es muy importante el factor emocional. 

Necesitamos nuevos modelos de interpretación de la realidad que nos ayuden a 
transformar nuestra práctica diaria. Este libro no contiene recetas sobre cómo llevar a 
cabo la educación lenta. A pesar de ello pensamos que sería positiva la existencia de 
algún ámbito, virtual o presencial, en el que podamos intercambiar experiencias sin la 
pretensión de asumir papeles y funciones que corresponden a otros organismos. 

La educación lenta debe ser una corriente de opinión, un camino en el que se pueden 
incorporar instituciones educativas, colectivos, escuelas, sectores de la población... para 
favorecer la reflexión individual y colectiva y poner en cuestión realidades demasiado 
aceptadas y tópicos claramente evidentes. 

La educación lenta supone un modelo de interpretación de la realidad que, 
intencionadamente, no abandona el terreno de la utopía. Creo que hacen falta 
planteamientos que supongan nuevas interpretaciones y nuevos horizontes de trabajo. En 
tanto que modelo interpretativo, éste incorpora recortes de la realidad para explicar en su 
conjunto algún aspecto importante. Soy consciente de que con un único modelo 
interpretativo no es suficiente, por ello debemos trabajar en el terreno de la confrontación 
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con una práctica que complete y mejore el modelo propuesto. 

No hay ninguna pretensión de prescribir cómo debe ser este cambio, sino únicamente 
de plantear elementos de reflexión para asumir la mejora educativa. Me preocupan, sobre 
todo, nuestros niños, su evolución, y, además, saber si les estamos dando las 
herramientas que necesitarán para vivir y sobrevivir en la sociedad actual y futura. La 
reflexión que proponemos quiere ayudar a interpretar la realidad y dar sentido a prácticas 
y propuestas que ya se están llevando a cabo. 

Los modelos ayudan a interpretar la realidad, a describirla. Que luego cambien las 
cosas dependerá de muchos otros factores, entre ellos la capacidad que tengamos todos 
juntos de asumir nuestro compromiso y, además, saber acertar la medida concreta y 
necesaria de ese cambio... 

Reivindicar la lentitud en la educación no tiene la pretensión de convertirse en un 
nuevo paradigma, ni en una metodología, ni en una didáctica... El planteamiento debe 
permitirnos crear una de las condiciones para que puedan desarrollarse nuevos modelos 
mucho más innovadores. Reivindicar esta nueva concepción, desacelerar procesos, poner 
el acento en el evento propiamente tal, y no sólo en el horario escolar, es más una actitud 
y una manera de enfrentarse a las situaciones cotidianas de la escuela que la propuesta de 
una gran revolución. 


Utopía, educación lenta y movimiento slow 


La educación lenta forma parte de los movimientos por la lentitud y puede ser uno de los 
elementos claves de estos movimientos que en los últimos años están surgiendo en otros 
campos de la cultura, las relaciones personales, la alimentación... Los movimientos por la 
lentitud son una manifestación clara de resistencia frente a fenómenos como el 
despilfarro de recursos, el consumismo, la desaparición de aspectos culturales de todo 
tipo, etc. 

En los documentos de estos movimientos, se hacen referencias a la educación. Por 
ejemplo, en la carta de constitución del movimiento Cittá slow se recoge la idea de que 
hay que fomentar el estilo de vida lento a través de la educación y la divulgación del 
concepto. El movimiento Slow food promueve la idea de que las escuelas se contaglaron 
con los principios de este movimiento para transformar los hábitos alimenticios de los 
comedores escolares. 

Por eso la educación, por la función que ésta tiene encargada socialmente, puede 
contribuir a favorecer modelos, prácticas, pensamientos y acciones en torno a los valores 
que defienden estos movimientos. 

El papel de la educación es clave en el desarrollo de la sociedad del conocimiento. 
Este papel puede y debe hacerse intentando favorecer planteamientos que hagan frente a 


12 


la superficialidad de los aprendizajes, en la inutilidad de algunos fenómenos culturales, y, 
además, a la exclusión y el empobrecimiento de algunos sectores de la población. La 
educación, entendida en toda su profundidad, debe favorecer la emancipación y la 
felicidad de la ciudadanía. 

Esta doble razón ética es lo que creo da sentido a los planteamientos que intento 
desarrollar en este pequeño ensayo. 


La enseñanza es la profesión nuclear, el agente clave del cambio en la sociedad del 
conocimiento actual. Los docentes son las parteras de la sociedad del 
conocimiento. Sin los docentes, su confianza y competencia, el futuro nace muerto 
y con malformaciones. 


(Andy Hargreaves y Dear Fink, El liderazgo sostenible) 
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El tiempo en los tiempos de la modernidad 
líquida 


El debate sobre el tiempo educativo se sitúa en un contexto social en el cual el 
concepto de tiempo ha sufrido una evolución muy grande para pasar a ser uno de 
los elementos más importante que configura el modelo de sociedad, de cultura y, en 
definitiva, de la vida cotidiana de los ciudadanos. El equilibrio y desequilibrio 
entre Kairós (el tiempo de los acontecimientos) y el Cronos (el tiempo que mide los 
acontecimientos) es una de las manifestaciones de este debate. 


La visión del tiempo en cada sociedad 


El tiempo no es una construcción artificial, es una construcción histórica que tenemos 
que situar en cada época. Gimeno (2008) afirma que «la determinación del tiempo es una 
muestra de cómo los seres humanos se organizan como grupo social y una forma de 
orientarse en las tareas sociales que penetran en la manera de organizarse las 
instituciones». 

La concepción del tiempo que tienen las sociedades ha ido variando, aunque ya desde 
el principio dos concepciones básicas y contrapuestas han coexistido. Los griegos 
distinguieron entre el Cronos (Fericgla, 2003) y el Kairós. 

Kairós es el tiempo de ocasión, es el momento presente determinado por una calidad, 
el tiempo de disfrutar... Kairós es el tiempo que duran los acontecimientos. Cronos es el 
cambio permanente, es el tiempo que dura, que pasa. Cronos es el dios que devora a sus 
propios hijos. El tiempo con Cronos no para nunca, es un tiempo que sigue su curso al 
margen de los acontecimientos. En su propia naturaleza está presente su limitación. 

Estas dos concepciones han tenido a lo largo de la historia diferentes manifestaciones 
y han llegado hasta nuestra época. 

En la actualidad observamos diferencias en las concepciones del tiempo en las 
culturas actuales (Levine, 1997). Con toda probabilidad, esta diversidad de culturas del 
tiempo que coexisten actualmente (y que a veces dan lugar a tópicos que intentan 
identificar los diferentes pueblos: latinos, caribeños, nórdicos...) es un producto del cruce 
de estas dos concepciones y las características específicas y los contextos de las 
diferentes sociedades. 

Con la aparición de los primeros instrumentos que sirven para medir el tiempo, los 
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relojes más primitivos, se quería cumplir una función concreta: saber cuánto duraba un 
evento. Ésta era la función básica de los primeros relojes de arena o agua. Cuando el 
evento terminaba, el reloj volvía a estar libre o, simplemente, dejaba de existir como tal 
instrumento de medición. 

La historia reciente de la humanidad ha sido la del progresivo predominio del Cronos 
sobre el Kairós, el tiempo medido, omnipresente, cuantitativo, sobre el tiempo de los 
hechos y los acontecimientos. La tecnología y la industria han invadido y colonizado 
nuestra sociedad. La invención del reloj mecánico, que mide las horas del día y tiene una 
autonomía suficientemente larga, y su posterior universalización, ha sido el signo visible 
de esta omnipresencia. 

Cuando el pueblo de Amiens en el siglo xiv empezó a utilizar las campanas de la 
alcaldía para señalar a los vecinos los distintos momentos del día, el inicio del trabajo, el 
final de la jornada, la hora de comer... dio paso a la utilización del reloj mecánico como 
instrumento que regulaba nuestras vidas. La modernidad llevó este dominio del reloj al 
conjunto de la vida social. 

El control del tiempo está asociado desde sus inicios a la efectividad del mundo de la 
producción y de la economía. 


Las agujas de un reloj se inauguran se saludan 

Se persiguen se adelantan se consiguen se anochecen 
Se vinculan se enardecen se entrecruzan se aguijonean 
Se despiertan se trabajan se concilian y se atascan 

Se anteponen se desatan se penetran se rebelan 

Se dan cita se discuten se saturan se pelean 

Se relojean 

Las agujas de la vida, 

Vos y yo 


(Daniel Viglietti, 4 dos voces) 


Los avances tecnológicos han tenido una doble influencia en la vida de las personas. 
Por un lado han facilitado y mejorado la realización de una multiplicidad de procesos del 
mundo productivo y de la vida cotidiana y, por otro, han producido más incertidumbre en 
la sociedad, crisis de valores, una cantidad inabarcable de información al alcance de las 
personas, problemas de influencia planetaria, etc. 

El reloj, invento que ha caracterizado la industrialización y la generalización de la 
utilización de la tecnología, se ha convertido en un instrumento que nos limita y 
condiciona en lugar de proporcionarnos apoyo y ayudarnos a organizar nuestras vidas. 

Quizá el inicio de todo ello fueron los toques con los que en los monasterios se 
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marcaba el paso de las oraciones. Más tarde han aparecido los trenes que debían salir y 
llegar a una determinada hora, o las fábricas en las que el trabajo en cadena necesitaba 
homogeneidad en el inicio y el final del proceso de trabajo. En la actualidad, esta 
pretendida racionalidad lo ha invadido todo. 

Desde el tiempo marcado por las estaciones de carácter cíclico, que respetaba el 
devenir de los hechos, hemos pasado a unos acontecimientos marcados por las agujas del 
reloj. El afán de medir el tiempo ha evolucionado y el reloj ha sido la manifestación más 
clara de este fenómeno. El reloj omnipresente marca la inmensa mayoría de eventos de 
nuestra vida diaria. 

Su evolución constituye la historia de la sociedad y de su relación con el tiempo 
(Lippincot, 1999). El reloj ha sido, según muchos pensadores, economistas, historiadores 
y filósofos, uno de los objetos que ha configurado en mayor medida nuestra sociedad. 


[...] Ha habido milenios durante los cuales los seres humanos han estado cazando, 
guardando rebaños, cultivando campos, así como surcando mares y atravesando 
tierras, no sólo sin nuestros relojes mecánicos, mas sin ninguna clase de aparatos 
de medir el tiempo. Entonces no había tiempo medido, sino sólo tiempo estimado. 
(Ciúnger, 1998) 


Los primeros relojes, como es el caso de los de arena, cuando terminan su recorrido 
hay que darles la vuelta. Los relojes analógicos nos sitúan en un tiempo cálido y 
acogedor en el que el recorrido se va repitiendo en el mismo espacio. En los relojes 
mecánicos las horas van pasando una y otra vez en círculos que nunca se acaban, 
volviendo a pasar por el mismo lugar cada determinado tiempo. 

Pero en los relojes digitales, el tiempo avanza de forma lineal, imparable e 
infinitamente. En este reloj es imposible volver atrás, avanza incansablemente, 
produciendo algo más que vértigo si lo examinamos de cerca. Es un tiempo que no 
vuelve al pasado. Además, es un reloj de una gran precisión, que se ha convertido en 
esencial para la comunidad científica y productiva. El reloj atómico, paradigma de los 
relojes digitales se puede retrasar o avanzar un segundo cada 52 millones de años y se 
realizan investigaciones para aumentar mil veces más dicha precisión. 

En este contexto dominado por una concepción del tiempo digital, se manifiesta la 
sociedad de consumo, que nos lleva a la imposibilidad de no poder disfrutar del instante. 
La compra de un objeto se realiza por la felicidad aplazada que éste contiene. La 
contradicción está en que en el momento en que este objeto puede ofrecer dicha felicidad 
se ha de cambiar por uno más moderno ya que el primero ha quedado obsoleto. Una 
eterna insatisfacción regula temporalmente nuestra vida de consumidores. 


El predominio del tiempo cuantitativo 


Zi 


La mirada se dirige constantemente al reloj. El principio «Times is money» («El tiempo 
es oro»), atribuido a Benjamin Franklin, representa la justificación de nuestro afán por 
medirlo y, a la vez, hacerlo nuestro. Sin embargo, a nuestro lado, monjes y sabios tienen 
la agenda vacía; en cambio, los hombres de negocio y los políticos la tienen lo más llena 
posible, como si se tratara de un signo de poder, de progreso... En este hecho vemos 
representada la eterna lucha entre Kairós y Cronos. 

Tenemos la certeza de que el tiempo se ha convertido en algo encadenado y 
abrumador. Incluso el tiempo de ocio viene marcado por el horario programado. No 
queda tiempo para la reflexión. El momento adecuado para un determinado acto ha 
dejado de existir y asistimos a los actos porque éstos están señalados en nuestra agenda. 

La medida del tiempo nos ha llevado al predominio de la cantidad sobre la calidad. 
Los acontecimientos se han convertido en tiránicos en el sentido de que no podemos 
escapar al compás que nos proponen. Nos vemos abocados a esta velocidad impuesta, a 
cambio de no sentirnos desplazados o excluidos de la sociedad. La velocidad, al igual que 
el consumo (Bauman, 2006), se han convertido en signos culturales de identidad de la 
sociedad, condiciones para su integración. 

Socialmente nos encontramos rodeados de una gran presión por la velocidad: 
queremos negocios rápidos, comida rápida, tren de gran velocidad, vías y soluciones 
rápidas... volvemos en 20 segundos, 19, 18, 17... Acabamos de descubrir que un 
material, el grafeno, puede tener una aplicación industrial que permitirá fabricar chips 10 
veces más rápidos que los de silicio. La aceleración constante y global ha pasado a ser 
una de las características de nuestra sociedad consumista. Una aceleración que, junto con 
otros aspectos, configura y condiciona nuestra vida, la cultura, el comportamiento, las 
relaciones humanas... 

La velocidad ha crecido paralelamente a la conversión de todos los elementos de la 
sociedad en objetos susceptibles de ser consumidos. Este consumo se produce a una gran 
velocidad, de tal manera que volvemos a consumir antes de haber agotado las 
posibilidades de satisfacción que un objeto ofrece. También consumimos para no estar 
excluidos, sintiendo una insatisfacción constante en nuestra vida. 

Los objetos ya no satisfacen nuestras necesidades porque los reemplazamos antes de 
que éstos hayan podido hacerlo. Los objetos de consumo se diseñan para ser sustituidos 
antes de que dejen de funcionar, o cuando dejan de funcionar es imprescindible 
cambiarlos, ya que es imposible o mucho más caro hacer cualquier reparación. 

La aceleración constituye la característica fundamental que hace que los procesos 
económicos, culturales, sociales, funcionen, una aceleración que se hace imprescindible 
para conseguir cubrir las necesidades de desarrollo social, económico y cultural. 

Nuestra sociedad ha sido bautizada como la del «correcaminos» de la «cultura 
apresurada», (Bauman, 2007, citando a Stephen Bertman), del «deprisa deprisa», 
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eslogan por excelencia del capitalismo, suerte de heterónimo de la frase «Times is 
money», citada más arriba. La aceleración a la vez se ha convertido en una tiranía del 
tiempo: una pesada losa que marca nuestra vida, las relaciones personales e 
interpersonales, la comunicación, la cultura, la vida familiar, las relaciones laborales... y 
contra la cual es muy difícil reaccionar. 

Esta sociedad y esta cultura convierten cualquier evento en efímero de forma muy 
rápida. Tal como la describe Bauman (2006), prácticamente en el momento mismo de su 
gestación los hechos caducan. No llegan a satisfacernos. En esta cultura dominante, el 
estrés y las enfermedades vinculadas están cada vez más presentes en las consultas de 
psicólogos y psiquiatras... Es una cultura que impregna todas las esferas de la vida: la 
alimentación, las relaciones personales de amistad y de pareja, el consumo de tecnología, 
el horario laboral, los desplazamientos... 

La colonización ejercida sobre el tiempo cotidiano, se ha visto acompañada de una 
penalización constante de la lentitud, la calma o la paciencia, que han pasado a ser 
actitudes muy poco valoradas. Lo explica muy bien Pierre Sansot (2000) reivindicando 
palabras y conceptos como escuchar, aburrirse, soñar, esperar, hacer el vago 
(vagabundear)..., junto con la necesidad de recuperar horas vacías de actividad que 
favorezcan la reflexión. Llegar a pensar, como dice Pascal, que la infelicidad del mundo 
se debe a la incapacidad de estar sentado en una habitación, sin hacer nada. 

No llenamos nuestro tiempo teniendo en cuenta lo que hacemos y la calidad de lo que 
hacemos, sino simplemente por la cantidad de tiempo que ocupamos. 

El tiempo fluye constantemente y nos arrastra vertiginosamente. Todo se vuelve 
rápido. Quizá por ello leer y escribir cuesta tanto a los jóvenes, porque son actividades 
lentas en las que lo que vamos aprendiendo va acercándose y alejándose a medida que 
pasa el tiempo, y lo hace de forma lenta. Todo lo contrario de los medios audiovisuales y 
de comunicación que han elegido la rapidez, el zapping, la inmediatez, el tiempo puntual 
del record de audiencia y de la escena llena de acción... 

El tiempo, sin solución de continuidad y que en ocasiones parece eterno es hoy más 
efímero que nunca. Todo se acaba rápidamente y, si el presente existe, el pasado no tiene 
importancia y el futuro no es relevante. La aceleración se ve acompañada por esta 
cultura del presente que no hace caso de la experiencia pasada ni de las consecuencias 
futuras de sus actos. Por ello la sostenibilidad o el conocimiento histórico deben dar una 
dimensión nueva en el tratamiento del tiempo. Como dice Bauman (2007): 


Los valores se miden por el sacrificio de otros valores sin los cuales no se podrían 
conseguir, y el espiritu, sin duda, es el sacrificio más insoportable que se ven 
obligados a aceptar los miembros de la sociedad de consumo. 


[Y los hombres se convierten en] humanos sincrónicos que viven sólo en el presente 
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y que no hacen ningún caso de la experiencia pasada y de las consecuencias 
futuras de sus actos, en una estrategia que ocasiona una falta de vínculos con los 
demás. La cultura del presente (presentist culture) da mucha importancia a la 
velocidad y a la eficacia y, en cambio, desdeña la paciencia y la perseverancia. 


La dimensión subjetiva del tiempo 


Porque ¿qué es el tiempo? ¿Quién podrá breve y fácilmente explicarlo? ¿Quién, 
para expresarlo con palabras, podrá con el entendimiento comprenderlo? 


Y sin embargo, ¿qué cosa mencionamos al hablar, más familiar y más conocida 
¿ 

que el tiempo? Y lo entendemos, por cierto, cuando lo nombramos, y lo entendemos 

cuando lo oímos en boca de otro. 


¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé, si quiero explicarlo al 
que me pregunta, no lo sé; pero sin vacilación afirmo saber, que si nada pasase, no 
habría tiempo pasado, si nada hubiera de venir, no habría tiempo futuro; y si nada 
hubiese, no habría tiempo presente. ¿Cómo son, pues, aquellos dos tiempos, el 
pretérito y el futuro, si el pretérito ya no es, y el futuro todavía no lo sé? Y el 
presente, si fuese siempre presente, y no pasase a pretéritos, ya no sería tiempo, 
sino eternidad. Si, pues, lo que hace que el presente sea tiempo, es que pasa a 
pretéritos, ¿cómo decimos que tiene que ser una cosa, cuya causa de ser sé que no 
será, de suerte que no podemos decir con verdad qué es tiempo, sino porque tiende 
a no ser? 


Agustín de Hipona (Confesiones, Libro XI, capítulo 14) 


El tiempo tiene una dimensión social temporal y también una dimensión personal y 
subjetiva. Esta dimensión subjetiva a menudo condiciona nuestra mirada más cotidiana. 

El tiempo ha sido un concepto que ha llenado multitud de páginas de ensayos 
filosóficos, y también de reflexiones científicas. Newton fue quien, desde la Física, se 
acercó a la idea de la medida del tiempo. Él podría ser el referente para el tiempo físico, 
objetivo y mecánico. En el otro lado de las concepciones se encuentra la de Bergson 
(2004), para quien el tiempo tiene razón de ser en tanto que es vivido. El tiempo es un 
tiempo subjetivo que depende de cada persona. 

Desde la subjetividad observamos que el tiempo no pasa en ciertos momentos. Los 
niños nos dan información de los momentos en los que el tiempo parece que no tiene 
ningún tipo de importancia y todo forma parte de un lento devenir que lo hace existir más 
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allá de las horas: cuando juegan. Entonces los niños no tienen conciencia del tiempo. La 
actividad comienza y, luego, parece no acabar. En los momentos de recreo de la escuela, 
los niños no reclaman el fin de la actividad si no es por la aparición de otras necesidades 
biológicas imperativas: el hambre o el sueño. No dejarían de jugar, al igual que algunos 
niños o jóvenes no se irían a dormir si no fuera porque el sueño los rinde o porque tienen 
conciencia de que al día siguiente, por la mañana, el despertar podría ser terrible. 

A los adultos, en los períodos de vacaciones, nos es indiferente la hora de ir a dormir 
s1 estamos con los amigos, la pareja o en una situación de ocio o entretenimiento. El 
tiempo pasa desapercibido. En las vacaciones, los adultos olvidamos el reloj, y los niños, 
con dos meses de vacaciones por delante, se relajan y olvidan el tiempo, las horas y los 
días de la semana. 

Tal y como escribe Jinger (1998): 


Nuestras ocupaciones agradables, placenteras, son precisamente aquéllas en que 
no prestamos atención al tiempo medido. Al jugar no nos regimos por el reloj, al 
menos no nos regimos por él en aquellos sitios en que nuestros juegos se 
desarrollan fuera de ese turno de trabajo al que damos el nombre de «deporte» 
[...]. Los niños juegan hasta que los llaman o hasta que se cansan. Juegan hasta 
que se pone el Sol, y con la llegada del crepúsculo el encanto del juego experimenta 
una modificación que lo convierte en algo inquietante. 


Tampoco vivimos según el reloj en actividades como la pesca, como la caza, como 
la siembra y la recolección de la cosecha. Nos levantamos al amanecer y estamos 
al acecho hasta que cobramos la pieza o se nos escapa. 


El tiempo subjetivo es una realidad que está presente de forma cotidiana y aporta 
muchos elementos contradictorios a la visión que cada persona tiene de los 
acontecimientos. Recordemos la anécdota atribuida a Einstein respondiendo a la pregunta 
sobre qué es la relatividad: «imagínese sentado un minuto sobre una estufa y le parecerá 
un tiempo interminable; el efecto es contrario si usted tiene una chica bonita sobre sus 
rodillas, las horas le parecerán minutos». 

El tiempo no pasa en vano. Para mostrarnos la necesidad del cambio a lo largo del 
tiempo Brecht (1979) nos cuenta una historia de su Sr. K: 


Un hombre que hacía mucho tiempo que no veía al Sr. Kauner lo saludó con estas 
palabras: 

—Usted, no ha cambiado nada. 

Oh! —Exclamo el Sr. Kauner, empalideciendo de repente. 


O como dice Jorge Guillén... 
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Y se me escapa la vida 
ganando velocidad 
como piedra en su caída. 


El tiempo nos cambia el escenario, nos mueve la perspectiva. El paso del tiempo nos 
da experiencia, pero a veces también nos da una excesiva estabilidad. Incertidumbres y 
seguridades, visión de la caducidad y la perennidad. 

«Todo pasa y todo queda...» El espacio y el tiempo también. Cambian los contextos, 
las comunidades, las necesidades del alumnado y de la sociedad, los estímulos externos, 
las oportunidades del entorno, o las dificultades que hay que superar. 

Cuando más se piensa en el tiempo y cuanto más giran a su alrededor las 
preocupaciones humanas, más ligado está al paso de un tiempo vacío que sólo se 
evapora. 

Ligthman (1998), en su sugerente libro Sueños de Einstein, a través de la ficción nos 
acerca a la imaginación del científico alemán, quien en plena etapa de concepción de sus 
teorías que le valieron el premio Nobel sueña por las noches todas las posibilidades que el 
tiempo tiene de no comportarse como esperamos. Nos habla del tiempo mecánico y el 
tiempo corporal. Para el Einstein de Ligthman quienes piensan que el tiempo mecánico 
no existe, no miran nunca el reloj, sólo escuchan los latidos de su corazón, comen 
cuando tienen hambre, van a trabajar cuando se despiertan y hacen el amor a todas 
horas. Mientras que aquellos que piensan que el tiempo corporal no existe, se levantan, 
trabajan, comen, hacen el amor... siempre a una hora precisa. Piensan que el cuerpo es 
algo que hay que someter. 

El tiempo es vivido de formas diversas y nosotros fundamentalmente nos 
ocuparemos de revisar dos perspectivas: una más tecnológica, ligada a la cantidad, y una 
más cualitativa, vinculada a la duración de los eventos. 


Las paradojas del tiempo en la sociedad actual 


En el momento actual, no tener tiempo resulta ser una paradoja puesto que la esperanza 
de vida es casi el doble de la que tenían nuestros antecesores de hace un siglo. Ahora que 
tenemos más tiempo que nunca parece que la felicidad dependa de la cantidad de cosas 
que se pueden hacer en un día, en una semana, en un mes... Jornadas de trabajo 
alargadas en el tiempo, tiempo escolar y extraescolar, eventos culturales que no es 
imposible seguir... 

La cultura produce tal cantidad de productos de todo tipo que es imposible estar al 
corriente de todos ellos. Tenemos tantos canales de televisión que nos cuesta elegir 
alguno por un período corto de tiempo. Con el mando del televisor nos vemos obligados 
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a seguir más de uno o dos programas diferentes. La información que está a nuestro 
alcance nos desborda y nos lleva a límites absurdos e insospechados. Por último, 
sabemos que uno de los efectos que tiene la excesiva información es el tiempo que hay 
que destinar a seleccionarla y contrastarla para que de verdad ésta pueda sernos útil. 

Todo va más rápido y sincronizado pero, al mismo tiempo, todo parece más 
superficial y sin rumbo. Todo pasa tan deprisa que la información, la educación y los 
aprendizajes también pueden acabar convirtiéndose en objetos de consumo listos para ser 
adquiridos, y, antes de disfrutar de ellos, los eliminamos o cambiamos. 

Las sensaciones largas desaparecen. ¿El disfrute de un excursionista que recorre un 
camino es el mismo que el del automovilista que circula por una autopista a 120 km/h? 
Más aun si tenemos en cuenta que a menudo de lo que se trata es de llegar lo más rápido 
posible, quizá los primeros, pero sin habernos planteado, y esto quizá es más grave, en 
qué dirección debemos caminar (Postman, 2005). 

La aceleración tampoco produce más rapidez. La realidad nos demuestra cómo este 
aumento de la velocidad no se ha transformado en un ahorro de tiempo, lo que acaba 
aumentando la percepción de su ausencia. 

La aceleración y la cultura de la rapidez que caracteriza a la actual sociedad tiene 
relación con la crisis ecológica que vivimos (Riechmann, 2003). El tiempo, que ha sido 
apropiado por esta tipo de cultura, ha dejado de estar en manos de las personas y los 
ciudadanos. 

Estudios contemporáneos nos demuestran, por ejemplo, que la velocidad de 
desplazamiento ha aumentado de forma considerable en las últimas décadas, y que 
continuamos invirtiendo el mismo tiempo, sino mayor, en los desplazamientos habituales. 
Una de las causas es el aumento de las distancias y del tiempo que hay que invertir en 
conseguir y mantener estos medios más rápidos (Riechmann, 2003). En los últimos cien 
años la velocidad de desplazamiento ha aumentado de manera muy significativa. Los 
medios son mucho más rápidos, las vías de comunicación han mejorado muchísimo... 
Todo esto nos llevaría a pensar que hemos ganado tiempo, porque los desplazamientos 
pueden hacerse más rápidamente. Sin embargo, ¿significa esto que tenemos más tiempo 
para nosotros? A la vez que esto pasa, aumentan las distancias recorridas (en el trabajo, 
las vacaciones, el ocio, la vivienda habitual, la escuela...) y el tiempo que tenemos que 
invertir en poder hacer estos desplazamientos también se hace mayor. Al final el 
resultado es el mismo que al principio, sino peor. 

La inversión de tiempo en desplazamientos ocupa el 25% de la vida social de las 
personas. En las sociedades que no están motorizadas el porcentaje es de un 3 o 4% 
(Levine, 1997). 

El Tren de Alta Velocidad es uno de esos casos más paradigmáticos. Su desarrollo ha 
necesitado de una inversión muy grande que no ha sido destinada a mejorar la mayoría 
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de la red ferroviaria. En este caso, la velocidad que algunas personas pueden disfrutar 
está en función de la lentitud en el desplazamiento que deben seguir sufriendo el resto, o 
la mayoría, para ser más precisos. (Contra el despotismo de la velocidad.) Como dice 
Servan-Schreiber (2001): «a veces los mismos instrumentos nos liberan del tiempo y 
devoran el incremento conseguido mediante ellos...». 


Indicios de nuevas miradas sobre el tiempo 


Estas contradicciones se pueden resolver, al menos, aplicando la creatividad a las 
situaciones más tópicas, incluso en el mundo de la industria donde parece que lo más y 
más rápido sean sinónimos de mejora. En las sociedades actuales encontramos ejemplos 
de empresas que han aplicado métodos diferentes de los habituales para conseguir 
mejorar su producción. 

Hay empresas que han aplicado medidas muy flexibles en los horarios de sus 
trabajadores, consiguiendo mejorar la productividad y mantenerse a lo largo del tiempo. 
La sostenibilidad cada vez pasa a ser un principio más aplicado en el mundo empresarial 
ya que ir más allá de la ganancia a corto plazo permite crear empresas de ganancias más 
consolidadas y más sólidas en cuanto al funcionamiento y su permanencia en el tiempo 
(Hargreaves y Fink, 2008). 

Tenemos, por ejemplo, el caso del industrial americano Kellogs (Levine, 1997), 
fabricante de los famosos copos, que redujo a 6 h. el horario de sus trabajadores y ello le 
comportó aumentar la productividad y la implicación de los trabajadores en la empresa, 
disminuyendo, a la vez, los costes, los accidentes y las enfermedades más habituales. 

Pero no todo son éxitos y a veces los ejemplos no perduran, precisamente por la 
presión enorme a la que están sometidos por el entorno. Klein (2007) relata el caso de 
una empresa, Ameco, que introdujo un conjunto de mejoras en relación con la 
flexibilidad de las relaciones laborales y las condiciones de los trabajadores. Estos 
cambios no fueron aceptados y al cabo de unos años se vio que era muy difícil hacerlo 
teniendo en cuenta sólo las relaciones laborales, sin cambiar también las situaciones que 
se daban en el ámbito familiar. 

Dejemos el mundo de la empresa porque este libro habla de la educación y, aunque 
este tema lo desarrollaremos más adelante, lo que nos sugieren estos fenómenos es que si 
queremos tener resultados a medio y largo plazo, es decir, procesos educativos bien 
consolidados, quizá no haya que insistir tanto en programas apretados ni en propuestas 
hechas antes de tiempo. 

En la educación, ¿más, más rápido y antes, será sinónimo de mejor? 

¿Qué perderemos en este viaje cuando, a corto plazo, observamos algún progreso 
significativo? 


28 


¿Conseguiremos mejores resultados si nos convertimos en sectas para conseguir 
resultados o si nos centramos en los aprendizajes, en sus propios ritmos... tal como nos 
propone Hargreaves y Fink (2008)? 

Éstos son los aspectos sobre los que debemos reflexionar en este libro. 


Nuestras sociedades han creado un tiempo —especialmente en las grandes urbes— 
que sólo tiene cantidad, carece de calidad, está vacio de contenido. Pocos jóvenes 
o adultos podrían enumerar quince diferencias entre lo que da contenido al mes de 
abril y lo que ocurre, por ejemplo, en octubre. 


Nuestro estilo cultural nos socializa para llenar el tiempo de forma cuantitativa, 
dividiéndose en actividades determinadas por la cantidad de tiempo que se les 
dedica, no por la intensidad de la actividad o la calidad del acto: citas, 
entrevistas, compras, rutinas... 


(Fericgla, El hilo encadenado o el tiempo en las culturas) 
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Los movimientos de la lentitud 


Los movimientos de la lentitud representan, desde su pluralidad, un conjunto de 
miradas que reivindican lo mejor de nuestro pasado como humanidad, para 
plantear desde el presente la necesidad de trabajar por un futuro de mayor calidad, 
más justo y de más bienestar y felicidad para el conjunto de la sociedad. Se trata 
de movimientos diferentes con unas características comunes de reivindicación de 
la calidad, de la necesidad de devolver tiempo a las personas, de la búsqueda del 
tiempo justo en los acontecimientos, considerados desde un punto de vista crítico y 
sostenible con respecto a algunos aspectos que caracterizan a la sociedad actual. 


Los movimientos de la lentitud 


Deja de observar el tiempo y te librarás de él. 


(Bergson, 2004) 


En plena sociedad acelerada, en una época en que el tiempo parece más fragmentado 
que nunca y en una sociedad consumista que parece no tener retorno, los movimientos 
por la lentitud recorren el planeta. 

Los medios de comunicación se hacen eco de ello. En los suplementos dominicales o 
las revistas especializadas en «calidad de vida», «felicidad personal», «mente», 
«cuerpo»... encontramos todo tipo de noticias relacionadas con estos movimientos. En 
los últimos tiempos, las llamadas genéricas a la calma, a tomarse la vida, el trabajo o las 
relaciones personales con tranquilidad y relax son habituales en estos medios. Incluso en 
el mundo de la empresa dominado por la velocidad de circulación de capitales, por la 
velocidad de las transacciones, de las transiciones, los negocios rápidos... existen algunas 
experiencias, todavía muy simbólicas, sobre un retorno a un planteamiento de vida más 
lento. 

La velocidad está presente en todas partes: relaciones, trabajo, cultura... El consumo 
es una pieza del engranaje de esta velocidad aplicada a todos los sectores de la sociedad. 
Pausa y contención parecen ser el antídoto a esta velocidad. 

En 1986, para hacer frente a una nueva agresión de la cultura del fast food en el 
corazón de la ciudad de Roma —la apertura de un establecimiento McDonald en plena 
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plaza de España—, Carlo Petrini propone una primera idea para la fundación de un 
movimiento slow food («¿no hay fast food?, pues, ¿por qué no slow food?») que 
finalmente se crea en 1989 con representantes de 15 países. 

El Slow Food es un movimiento que nació de la oposición a la comida rápida, para 
pasar a ser un amplio movimiento que trabaja tanto en este aspecto como en otros. Por 
ejemplo, la oposición a los cultivos transgénicos, la reivindicación de la cocina y la 
cultura sostenible, una visión de la agricultura defensora de los cultivos autóctonos... El 
último libro publicado en España por Carlo Petrini (2007) da una visión global de la 
gastronomía como la de una ciencia que relaciona una gran multiplicidad de saberes y 
disciplinas científicas, a la vez que plantea una multiplicidad de frentes de lucha abiertos. 

La producción de alimentos ha aumentado vertiginosamente. La creciente demanda 
de alimentos se ha acrecentado y la introducción de la tecnología ha supuesto poder dar 
una respuesta a esta necesidad. Pero, ¿qué es lo que hemos perdido en este viaje? Carlo 
Petrini lo explica ejemplificando la incidencia global y las consecuencias que a nivel 
planetario tienen estos cambios, relacionando aspectos tan diversos como: 

e La pérdida de calidad en la alimentación. 

e Los problemas sociales y económicos que supone la introducción de las nuevas 
tecnologías en la agricultura (transgénicos, sumisión a las grandes 
multinacionales, crisis en las pequeñas y medianas empresas agrícolas. ..). 

e La perspectiva tan poco sostenible que supone este crecimiento desmesurado: 
pérdidas para el medio ambiente, gastos enormes de energía gastadas en 
desplazamientos, contaminación, etc. 

e Los problemas de sobrepeso en la población, consecuencias en la salud, 
pérdidas en los aspectos sociales y culturales relacionados con las comidas, etc. 


Esto nos explica cómo estos movimientos van más allá de simples reivindicaciones 
temáticas. 

En 1999, inspirados por este movimiento que había empezado a extenderse por otros 
países, Bra —la sede mundial del Slow food— y otras tres ciudades italianas, propusieron 
aplicar los principios de la lentitud en el funcionamiento de las ciudades. Así se fundó el 
Cittá Slow. 

El Cittáa Slow es una asociación internacional de ciudades que tiene como principios 
no sólo la lentitud de la circulación en su interior, sino también elementos de crecimiento 
urbanístico, gestión de residuos y planteamientos ambientales, programas de ayudas para 
sectores de la población, etc. Es decir, en ambos casos nos encontramos con 
movimientos que van más allá de un planteamiento temático para pasar a reivindicar una 
forma alternativa de vida, de cultura o de relaciones personales. 

Desde entonces, movimientos de una gran diversidad temática han aparecido de 
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forma paralela. Carl Honoré los ha resumido y popularizado en su libro Elogio de la 
lentitud (libro del cual he tomado el título, con una pequeña transformación). 
Movimientos que pueden llegar a influir en cómo entendemos las relaciones laborales y el 
trabajo, o entre las personas, la familia, la intimidad de la pareja =slow sex—, la cultura, la 
música —el movimiento que intenta recuperar la velocidad en que deben ser escritas 
algunas partituras y ciertas músicas clásicas—, etc. El slow llega también a campos como 
la medicina, la actividad física y el ocio en general. Las referencias a la necesidad de 
ralentizar los procesos en una multiplicidad de aspectos de la vida cotidiana, parece estar 
cada vez más extendida y haberse convertido en una necesidad para resistir a los valores 
que cada vez están más presentes y generalizados en la sociedad. 

Todos estos movimientos promueven el principio de la lentitud y cuestionan cualquier 
aceleración que se promueva y que no incorpore calidad a la misma actividad. 


Características comunes de los movimientos de la 
lentitud 


¿Cuáles son los elementos comunes que los identifican de forma transversal? 

Todos estos movimientos parten de una preocupación sectorial, sin embargo tienen 
coincidencias en sus planteamientos, que van más allá de la apuesta genérica por la 
lentitud. Estos elementos comunes son de gran utilidad a la hora de definir las 
características que puede tener un movimiento de educación lenta. 

Proponemos cinco características que pueden identificar a este conjunto de 
movimientos. Son las siguientes: 

e Buscar el tiempo justo. 

e Insistir en la calidad. 

e Devolver tiempo a las personas. 

e Trabajar en presente, basándose en el pasado, pensando en el futuro. 
e Posicionar de manera crítica a la sociedad actual. 


Buscar el tiempo justo 


El tiempo debe estar ajustado a las necesidades de cada actividad y de cada contexto. 
Eso sería todo lo contrario a una concepción homogénea del tiempo. Como dice 
Riechmann (2003): 


[...J] Con algunas excepciones ocasionales (las montañas rusas por ejemplo) la 
velocidad no es un valor en sí mismo: si la perseguimos es con carácter 
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instrumental. 


Buscar el tiempo justo implica un tratamiento diferente del tiempo: no homogéneo, 
no acelerado por principio, muy ajustado a las necesidades concretas de cada momento y 
contexto. Recuperar el tiempo de los acontecimientos, el tiempo justo. El tiempo justo no 
quiere decir que estemos en contra de la velocidad sino que hay que buscar el tiempo 
adecuado que haga posible que cada evento se pueda realizar con todas las garantías. 

A veces la lentitud lleva a no tomar decisiones, a la inoperancia. Hay momentos en 
que hay que resolver con rapidez una situación. No se trata de hablar de lentitud 
indiscriminadamente. Hay que tener en cuenta que, por regla general, una disminución de 
la velocidad será positiva en la mayoría de los eventos de la vida cotidiana, y lo que hace 
falta es relativizar la idea de que los acontecimientos tengan que ser prisioneros del 
tiempo que disponemos. 

Cada evento necesita su tiempo. Por lo tanto, no se trata de que todo lo hagamos 
lentamente sino de buscar el tiempo necesario en función de cada uno de estos eventos. 
Además, hay que tener en cuenta el tiempo necesario que demandan nuestras acciones: 
tiempo para la reflexión, para la revisión y para la predicción de las posibles 
consecuencias. Todo este tiempo cuenta. Levine (1997) nos lo explica así: 


La mejor respuesta a la pregunta ¿cuál es el mejor ritmo de vida? bien puede ser la 
de tener la habilidad para actuar con rapidez cuando la ocasión lo requiere. 
Aflojar cuando termine la presión y comprender las muchas tonalidades de gris que 
ello implica. 


Reflexionar sobre el tiempo justo supone oponerse a algunos de nuestros iconos 
culturales: el consumo, la vida acelerada, el predominio de la cantidad sobre la calidad. 
Esta propuesta no tiene como consecuencia la formación de inadaptados en el contexto 
de una sociedad acelerada al máximo, sino dar herramientas de conocimiento más 
profundo y más consciente sobre las características de la sociedad contemporánea. 


Insistir en la calidad 


Todos los movimientos que reivindican la lentitud insisten en tener en cuenta lo que de 
verdad hacemos, es decir, la calidad de los acontecimientos frente a las actividades que 
tienen una duración determinada. Este ideario tiene diversas formulaciones, sin embargo, 
todas parten de este principio. 

La calidad también implica la necesidad de elegir, escoger o seleccionar. Detenerse 
ante un proceso acelerado y reflexionar sobre los acontecimientos. En general, las rutinas 
y los comportamientos culturales de la sociedad han hecho que se consideren naturales 
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procesos que están muy alejados de ser comportamientos deseables. La falta de reflexión 
en su realización los vuelve parecidos a objetos que consumimos sin que lleguen a 
satisfacer nuestras necesidades. La calidad está reñida con la idea de querer siempre 
más, es decir, la aceleración, el consumo sin criterio... La calidad está emparentada con 
el disfrute que pueden provocar los acontecimientos, con el cultivo de aquellos elementos 
más humanos de nuestra cultura y de nuestras relaciones sociales y personales. 

La vida significa escoger, y nuestra sociedad se alimenta de crear necesidades, no de 
reducirlas (Klein, 2007). El significado de la calidad tiene relación con la sustitución del 
eslogan «El tiempo es dinero» por el principio «El tiempo es vida» (Riechmamn, 2003). 


Devolver tiempo a las personas 


En esta búsqueda del tiempo justo y de los acontecimientos también identificamos todos 
aquellos movimientos que plantean la voluntad de devolver tiempo a las personas. El 
tiempo/vida vuelve a sus legítimos propietarios, conscientes éstos de que este proceso ha 
sido necesario porque alguien les ha quitado o secuestrado una parte del tiempo que 
tenían. 

Cuando tratemos el tema de la educación ya haremos referencia al hecho de que los 
verdaderos perjudicados de este proceso han sido los niños y jóvenes, que han visto su 
tiempo absolutamente colonizado. Este hecho no sería más grave si no fuera por las 
consecuencias directas que esta situación tiene en la calidad de su proceso de 
aprendizaje. 

Las ciudades lentas devuelven tiempo a sus habitantes para las relaciones personales, 
para el conocimiento de su medio, para fortalecer una relación ecológica con su territorio. 

El slow food retorna el tiempo para la conversación alrededor de la mesa, devuelve 
tiempo a los cultivos basados en la tradición y el cuidado, atendiendo el conocimiento de 
los ciclos naturales y una tan necesaria biodiversidad. 

El slow sex, devuelve tiempo a la pareja para que pueda construir y reconstruir una 
relación más profunda y satisfactoria. 


Trabajar en presente, basándose en el pasado, pensando en el futuro 


Todos los movimientos de la lentitud tienen una visión integradora del pasado, el presente 
y el futuro. 

Una visión que pasa por la insistencia en la importancia del presente, pero sin dejar 
de lado lo mejor que nos haya podido pasar en el pasado y, sobre todo, las consecuencias 
que nuestras actuaciones tienen sobre el futuro. 
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Hay un principio profundo de sostenibilidad en estos movimientos, por lo tanto, todos 
los movimientos valoran y tienen en cuenta las consecuencias de las acciones cotidianas 
en el futuro. 

Todos los movimientos tratan de recuperar aquellos aspectos del pasado que aún hoy 
nos pueden servir para construir un mundo más humano, y lo hacen no desde la 
nostalgia, sino desde la conciencia de que en la mayoría de los casos se trata de un 
patrimonio de la humanidad que no podemos derrochar. Además, actúan pensando en las 
consecuencias que tienen estas actuaciones en el futuro colectivo y planetario. 

La sostenibilidad y el replanteamiento de la crisis ecológica hace imprescindible una 
concepción determinada del tiempo. 

Por ejemplo, uno de los problemas que en este momento evidencia el planteamiento 
ecológico es la absoluta falta de tiempo para que podamos evaluar las consecuencias de 
nuestras innovaciones tecnológicas. No tenemos tiempo material para hacer este trabajo 
y por ello las voces de los movimientos de la lentitud alertan que estaremos hipotecando 
nuestro futuro si no asumimos esta necesidad de desaceleración sobre el uso del tiempo, 
precisamente para, desde el presente, tener tiempo de reflexionar sobre el futuro. 


Posicionarse de manera crítica ante la sociedad actual 


Todos estos movimientos suponen algún tipo de resistencia a diversos aspectos de 
nuestra sociedad. Nos encontramos ante unos movimientos de resistencia cultural que 
reivindican un trato diferente con el medio ambiente, con la vida, más acorde con una 
filosofía de equilibrio entre el cuerpo y el alma... 
Pasar, en definitiva... 

e De la urgencia a la prioridad. 

e De la velocidad a la lentitud. 

e Del dinero a la vida. 

e Del consumir a disfrutar. 

e De la insatisfacción a la felicidad. 

e De la cantidad a la calidad. 


Estos aspectos tienen un componente reivindicativo, innovador y popular, ya que son 
precisamente las clases más desfavorecidas las que, en general, tienen menos tiempo para 
invertir en este cambio necesario. 

Reivindicar la lentitud pasa a ser una reivindicación social y globalizada. Tal como 
señala Holt (2002), este movimiento es: 


Un movimiento cultural por la dignidad, una batalla contra una forma de vida 
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basada únicamente en la velocidad y la conveniencia y que trata de salvaguardar 
la herencia cultural de la humanidad. 


Los movimientos slow como movimientos democráticos y 
alternativos 


Es verdad que, desde un punto de vista ideológico, se trata de movimientos que no se 
decantan por una posición contraria a una economía de mercado. Ideológicamente no 
están adscritos a ninguna corriente política concreta, pero representan movimientos muy 
críticos con significativos aspectos de nuestra sociedad y, por lo tanto, tienen amplias 
consecuencias para la vida de los individuos y la sociedad. 

Representan movimientos de resistencia que atacan algunos de los principios sobre 
los que nuestra sociedad está organizada. Plantean una nueva mirada sobre la sociedad, 
una recuperación del humanismo no con un afán folclórico, sino como necesidad 
ineludible de un progreso ligado a la mejora de la calidad de vida del conjunto de la 
humanidad. 

Los movimientos de la lentitud están emparentados con movimientos utópicos y 
también tienen un componente ecologista muy importante. Riechmann (2003) nos 
recuerda la relación entre ecología y visión del tiempo cuando dice: «Algunos de los 
aspectos más sobresalientes de la crisis ecológica mundial, y de los problemas 
ambientales locales, deben verse como dificultades con el tiempo: desajustes y conflictos 
temporales». 

Algunos de los elementos culturales de estos movimientos pueden formar parte de un 
amplio movimiento de profundización democrática de la sociedad. No es posible una 
sociedad democrática sin una gestión diferente del tiempo. 

Los movimientos de la lentitud atacan el corazón de un sistema que como finalidad 
última sólo valora la velocidad y el consumo sin principios, que desprecia cualquier otro 
medio, que nos condena a ir deprisa sin saber dónde ni por qué, y que utiliza el mismo 
mecanismo para empujarnos a consumir sin obtener ningún tipo de satisfacción. En este 
mundo todo es efímero, pero no sólo los objetos que son creados para ser consumidos 
creando más insatisfacción, sino también todo aquello que está vinculado al pasado. Una 
irracional moda de la caducidad instantánea lo invade todo. 

Los movimientos de la lentitud rervindican la calidad de vida desde un punto de vista 
genérico y denuncian los efectos más negativos de las políticas neoliberales de nuestra 
sociedad en el terreno de la cultura, la educación, la salud, el ocio... con sus 
consiguientes consecuencias individuales y colectivas. Una sociedad en la que el nivel de 
inclusión sólo puede ser medido por el nivel de consumo logrado por los individuos, ya 
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que los nuevos excluidos son, evidentemente, los ciudadanos que no pueden mantener 
ese ritmo de consumo (Bauman, 2006). 

La aceleración no nos aporta calidad de vida, aunque teóricamente sí debería hacerlo. 
Por ejemplo, la velocidad nos debería permitir hacer más cosas pero, como hemos 
explicado antes, los resultados son claramente contrarios a esta afirmación. 

Hay estudios que proporcionan suficientes datos como para poner en contradicción el 
uso de algunos avances culturales y tecnológicos. Teóricamente muchos avances nos 
aportan más tiempo, sin embargo, si los analizamos más detenidamente, el tiempo que 
nos restituyen luego nos es sustraído a través de modalidades diversas y de forma 
indirecta. 

A veces tenemos la percepción de que la tecnología, en lugar de solucionar 
problemas, nos complica la vida de una forma abrumadora. El tiempo que teóricamente 
ganamos con cualquier invención tecnológica, después lo perdemos a través del coste que 
implica conseguir esta innovación y mantenerla. Es decir, perdemos el tiempo para 
mantener una innovación determinada y, además, creamos dependencias irracionales ante 
estas nuevas formas de vida y de cultura que nos impone la sociedad. 

Tener más tiempo disponible, a nivel general, no ha supuesto tener más tiempo para 
el ocio, ni para la familia, ni para la educación... Los avances científicos, económicos y 
sociales, que en un primer momento parecían que nos daban tiempo libre, no han 
producido este resultado directo. Ni la incorporación de tecnología ha disminuido el 
tiempo de trabajo ni ha aumentado el tiempo de ocio. Los ritmos biológicos han sido 
influenciados y modificados por los ritmos marcados por el reloj mecánico y digital 
(Riechmann, 2003; Trechera, 2007). 

Si prestamos atención a los estudios que nos muestra Riechmanmn, los fisiólogos de los 
organismos vivos señalan que cada especie, a lo largo de su vida, consume la misma 
cantidad de energía por kilogramo de peso. En consecuencia, un organismo acelerado 
vivirá menos, ya que cuanta más energía consuma, menos vivirá. Para invertir tiempo 
para la vida hay que desacelerarla, ésta es la conclusión fundamental. 


La democracia tiene esa misma dimensión temporal: lleva tiempo, mucho tiempo. 
El tiempo necesario para el contraste de parecer, el uso público de la razón, el 
debate libre, la formación de consensos, la revisión de decisiones, la exigencia de 
responsabilidades: la calidad de estos procedimientos es incompatible con la prisa. 


El ciudadano se ha degradado en usuario y mero consumidor. El usuario piensa y 
actúa dentro de un campo de responsabilidades, y por ello dentro de la duración, 
del tiempo concebido como duración. Reflexiona sobre las experiencias pasadas, 
intenta extraer lecciones de la historia y evalúa las previsibles consecuencias 
futuras de las diferentes opciones sociales. El consumidor, por el contrario, se 
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desparrama en la búsqueda de las satisfacciones inmediatas, mientras su campo 
temporal se empobrece enormemente. 


Una cultura ecológica no puede ser sino una cultura de los ritmos pausados, los 
tiempos lentos. 


(Jorge Riechmann, Tiempo para la vida) 
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La educación y la escuela: espacio y tiempo 


Espacio y tiempo han dado origen a la escuela como una institución formal que la 
sociedad ha creado para organizar la demanda con el fin de educar a sus 
ciudadanos. Organización y control, distribución del tiempo y del espacio, 
calendarios y horarios... son manifestaciones de la importancia del tiempo en la 
regulación de la vida cotidiana de la escuela. 


Origen de la escuela 


Tengo que llegar puntual, si no mi maestro me pegard. 


(Texto recogido de una tabla sumeria [2000 a.C.] que explica el funcionamiento de 
una edduba [escuela]. Citado por Jaume Trilla.) 


La escuela ha sido el producto de una sociedad que en cada momento ha buscado 
satisfacer sus necesidades y expectativas. La escuela nació en el momento en que la 
humanidad creyó que para poder educar eran necesarios un espacio y un tiempo 
especializado que estuviera situado fuera de la familia y ligado a una comunidad más 
amplia. 

En las sociedades primitivas la educación era un aspecto más del desarrollo y el 
crecimiento natural de las agrupaciones humanas. Una vez éstas se especializan aparece 
una línea divisoria entre la escuela y el entorno, el dentro y el fuera... y un tiempo 
determinado para realizar esta educación. Al mismo tiempo que la escuela se organiza en 
un espacio, ésta nace como una suerte de negación del tiempo exterior. Organiza el 
tiempo educativo como una contraposición al tiempo que no lo es. 

Esta diferenciación se va haciendo más pronunciada a lo largo de la historia escolar y, 
en su evolución, se va fragmentando. La aparición de la escuela graduada no es sino un 
aspecto más de esta división progresiva. Los alumnos son separados en función de la 
edad, teóricamente para facilitar su aprendizaje, ya que se entiende que los alumnos 
nacidos durante el mismo período tendrán más facilidades para organizar su educación. 
Con la aparición de la escuela aparece también el edificio y el calendario escolar. La 
escuela no es un lugar donde se pueda ir en cualquier momento del año o del día. Por 
decirlo de alguna manera, la escuela nació con los horarios puestos. 
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La educación para toda la vida 


A mitad del siglo xx la reflexión escolar se replantea la relación entre el dentro y el afuera, 
entre el tiempo de educación obligatoria y el resto de tiempo. El concepto educación 
permanente aparece para plantear que la educación no puede limitarse a un solo tiempo — 
el período obligatorio—, y a un espacio —las cuatro paredes del aula—. La educación es 
para toda la vida, y el espacio y la ciudad se convierten en el laboratorio educativo por 
excelencia. La educación vuelve a tener un alcance más global más allá del tiempo y el 
espacio escolar. Sin duda las nuevas necesidades del sistema productivo, junto con el 
alargamiento de la esperanza de vida y el crecimiento del mundo del ocio y la cultura, 
también contribuyen a este nuevo planteamiento. 

Es un momento en que los diferentes agentes educativos presentes en la sociedad se 
están volviendo a resituar. La estructura familiar sufre muchos cambios estructurales que 
le hacen perder el papel de su función socializadora. La escuela, en tanto que institución 
educativa, va perdiendo el predominio sobre el que había mantenido su existencia, ya que 
aparecen medios de comunicación que comienzan a ser una gran competencia en el 
terreno instructivo. 

En las últimas décadas, el papel de la tecnología vuelve a poner en crisis no sólo la 
función y el papel de todos los agentes, sino la misma concepción del tiempo educativo. 
Todo pasa a ser difuso y nos encontramos cada vez más ante procesos de cambio o 
reformas de ámbito planetario. Todo el mundo puede aprender a cualquier hora y en 
cualquier lugar, con la única condición de que tenga acceso a la Red. 

Junto a esta idea de que el tiempo educativo es un tiempo global y disperso, la 
necesidad de mantener una gran coherencia y coordinación entre los diferentes tipos de 
educación es una de las premisas más importantes para poder educar a la ciudadanía. 

Todo esto nos ha llevado a una situación en la que el tiempo ha pasado a ser un 
objeto de polémica constante. ¿Cuántas horas debe tener el calendario escolar, cómo 
deben estar distribuidas, quién puede definirlas...? 


El control del tiempo 


Desde la administración educativa se transmite una visión cuantitativa del tiempo y de su 
organización. Polémicas políticas y administrativas llevan a considerar la distribución del 
tiempo como uno de los aspectos claves para la mejora y el cambio educativo. Esto se 
traduce en un control ejercido sobre la escuela, su tiempo y su ritmo, sobre todo en una 
perspectiva de obtención de resultados y de eficiencia técnica. Las reformas educativas 
han tenido una de sus finalidades básicas tanto en el control del tiempo como en su 
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organización (Gimeno Sacristán, 2008). 

La desconfianza de la administración hacia los centros educativos influye en algunas 
de las causas de esta voluntad de control sobre la distribución de los horarios en la 
escuela. La regulación de la escuela, en estos aspectos más administrativos, forma parte 
de la idea de que este hecho es importante para garantizar que los objetivos que la 
administración impone a la escuela sean llevados a cabo. 

Los sentimientos corporativos de las profesiones también contribuyen a esta visión 
cuantitativa y de control. En un sistema secundarizado, académico y disciplinario, la 
distribución del tiempo tiene consecuencias en las cuotas que las diferentes profesiones 
tienen dentro del mercado de trabajo de la escuela. 

La consecuencia de esta situación a nivel escolar provoca que, cuando se piensan los 
currículos y su distribución temporal, no se tienen en cuenta las necesidades educativas 
de los niños y los jóvenes, sino tan sólo las ideas de control que se quieren ejercer desde 
la administración, o las presiones que los profesionales hacen para mantener su cuota de 
poder en un sistema educativo organizado. 

Sin embargo, el tratamiento del tiempo está en el origen de muchos de los problemas 
educativos detectados en el actual sistema. Hablamos de los niveles de fracaso escolar o 
de las dificultades del alumnado ante los contenidos educativos del currículo. No 
queremos decir con esto que el tiempo y su utilización sea la única causa, pero sí llamar 
la atención sobre la influencia e interdependencia que el concepto de tiempo tiene 
respecto al proceso de aprendizaje de cada alumno. 


La escuela en crisis 


La escuela, los aprendizajes, las relaciones educativas, las decisiones sobre qué aprender, 
cómo y sobre todo cuándo, hoy día son aspectos en crisis. Desorientación, intromisión o 
colaboración de agentes externos, necesidad de responder a nuevas necesidades 
planteadas por la sociedad, una cada vez mayor flexibilidad en las demandas que 
provienen del mercado de trabajo, la crisis de valores, el gran peso ejercido por los 
medios audiovisuales y de comunicación y diversas influencias en el conjunto de la 
ciudadanía... 

La crisis plantea la necesidad de encontrar nuevos caminos a los retos actuales, si 
queremos que los cambios provoquen mejoras sustanciales. 

Las demandas de la sociedad son múltiples y contradictorias. Un tipo de demandas 
proviene del sector económico, que busca la eficacia por encima de los valores, la lógica 
del rendimiento y del beneficio, la competitividad... Otro tipo de demanda proviene de la 
necesidad de formar y educar ciudadanos de una sociedad democrática que se plantea 
unas relaciones sociales y de trabajo diferentes, de acuerdo con los principios de un 
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desarrollo más humano. 

Cuando decimos que la educación debe responder a las necesidades de la sociedad no 
dejamos de hacer una afirmación general y ambigua. Por esta razón la escuela y la 
educación es un interesante terreno de debate ideológico. 

No basta con educar, sino que tenemos que definir en qué dirección queremos 
hacerlo. 


Presencia del tiempo en el día a día 


La palabra «tiempo» es una constante en las conversaciones formales, no formales e 
informales sobre la educación. ¿En situaciones cotidianas nos atreveríamos a pensar 
cómo y de qué manera es utilizada? 

No encontramos en un aula de educación infantil diez minutos antes de la salida. La 
tarde ha pasado tan rápidamente que no nos hemos dado cuenta de que en un instante 
tendremos que haber recogido todo, ponernos los zapatos, arreglar la mochila, repartir 
una nota informativa, y los niños que se quedan una hora más deberán haber salido con 
la monitora, los que van a la piscina ya estarán con sus mochilas en el autobús que los 
llevará a las instalaciones deportivas, y el resto estarán listos para ser recogidos por los 
padres. «Niños, ya podéis apresuraros.» Entonces de forma brusca y aplaudiendo, 
interrumpimos la actividad. 

Estamos a punto de finalizar el tiempo de clase pero algunos alumnos no han acabado 
las actividades. ¿Razones? Hay niños que van más despacio, son más detallistas, otros se 
han desconcentrado, algunos han tenido dificultades en la comprensión de la actividad. 
Pero ha acabado la hora y estas actividades habrá que hacerlas en casa, con o sin la 
ayuda de la familia, que ahora verá que le ocupan el poco tiempo que tiene para pasar 
con sus hijos: ahora debe destinarlo a hacer deberes. 

En un aula de primero la maestra experimenta con un nuevo juego para trabajar 
estrategias de cálculo. Al poco tiempo el juego es comprado por unas cuantas familias y 
pasa a ser un material de juego familiar. 

Una familia entra en una tienda de juguetes porque se acerca el cumpleaños de su 
hijo. En la sección de juguetes y DVD, los que tienen un carácter supuestamente 
didáctico reclaman su atención directa. Quieren estimular las supuestas habilidades 
musicales del niño; aunque su hijo sólo tiene un año y medio, suponen que aún no es 
tarde. El miedo a que pierda alguna oportunidad de desarrollo intelectual puede más que 
su sentido común que les dice que lo que hay que hacer es proporcionar a su hijo un 
ambiente acogedor y de afecto que pueda facilitar su desarrollo. Saben que el juego es 
importante en la primera infancia pero no quieren renunciar a nada, justamente en un 
momento en que familias que tienen hijos en edades similares optan por programas 
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avanzados de estimulación y todo tipo de juguetes didácticos que acaban inundando su 
habitación como una pequeña Disneylandia. 

Miramos las agendas de algunos hijos preadolescentes. Éstas están tan llenas como 
las de los directivos de grandes empresas, ocupadas de 8 de la mañana a 8 de la tarde 
con horarios escolares y extraescolares, incluidas ocupaciones de fin de semana — 
exposiciones, teatro, música, excursiones...—, sin olvidar los ratos pasados delante del 
televisor y, si ya son algo mayores, conectados al Messenger. 

¿Y los docentes? 

Estamos a final de curso. El equipo de maestros vive en un estado de prisas 
permanente. La planificación del último trimestre se ha demostrado absolutamente 
desajustada con el tiempo real. La planificación ha sido sometida a uno de los desajustes 
más habituales: calcular el tiempo necesario como si en las actividades a realizar no 
interviniesen alumnos y maestros; es decir, personas que con sus interacciones modifican 
constantemente las variables que influyen en una propuesta de actividad. El resultado: las 
planificaciones temporales han resultado poco realistas y el tiempo se nos ha echado 
encima. ¿A final de curso, en el momento de hacer la memoria, cuántos claustros llegan a 
la conclusión de que les ha faltado tiempo? ¿Cuántas actividades no pueden realizarse 
plenamente porque son terminadas con precipitación? Por último, ¿por qué ha de hacerse 
efectivo un programa preestablecido, ya sea a principio de curso o en un despacho 
alejado de la realidad de la escuela? 

Nos falta tiempo, sin embargo en todas las aulas colgamos un reloj de pared que nos 
lo recuerda. Esto nos lleva a tener cada vez más presente la idea de que hacer las cosas 
más rápido, imponer más aprendizajes e intentar terminar cuanto antes, no soluciona 
nada. 


Penalizan la lentitud 


En la escuela hacemos que los alumnos sigan un ritmo establecido y, a la vez, cuando 
levantan la mano les hacemos esperar todo el tiempo que nos parezca necesario... 
Teóricamente somos capaces de aceptar la diversidad pero, como contrapartida, al hacer 
las evaluaciones penalizamos la lentitud. 

Si la realidad es que el tiempo contenido en un curso escolar nunca permite acabar 
los programas definidos por la administración, tal vez habrá que plantearse de entrada 
cómo priorizar las tareas que se deben realizar y ser conscientes de que los programas no 
tienen el mismo sentido cuando lo único que predomina es la incertidumbre. Cada vez se 
cuestiona más la posibilidad de programar la acción educativa que debemos desarrollar en 
un aula con un grupo de alumnos. 

Sucede igualmente con los temarios de los libros de texto que la mayor parte de 
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nuestros niños y jóvenes se ven en la obligación de trabajar en escuelas e institutos. En 
nuestro entorno observamos la presión social que exige que se ha de aprender muchas 
cosas, que los conocimientos necesarios e imprescindibles en la actual sociedad son cada 
vez más extensos. 

Todo se amplifica en la familia y, a su vez, ésta comunica la presión a los hijos: 
aprendemos a leer y escribir antes que en la escuela, aprendemos inglés cuanto antes 
mejor, les proporcionamos la tecnología última, los adiestramos en el manejo del 
ordenador, y, si la escuela lo hace a un ritmo en nuestra opinión demasiado lento, lo 
hacemos recurriendo a profesores particulares, o con nuestra ayuda..., como sea. Se 
considera que hay que dominar todos los aprendizajes cuando antes mejor. 

Esta presión también llega a la escuela y tiene consecuencias en la cultura 
organizativa del tiempo escolar, que cada vez más intenta adaptarse a este contexto 
acelerado. 

Niños hiperactivos, fracaso escolar, asignaturas aburridas y  «aborrecidas», 
repeticiones, abandono escolar, aprendizajes efímeros y superficiales... Todo nos lleva a 
un replanteamiento de esta organización del tiempo tan fragmentada. 


Las dimensiones del tiempo en la educación 


En un capítulo anterior hemos hablado de la diferencia que los antiguos griegos 
establecieron entre el Kairós y el Cronos, como dos maneras de entender la relación de 
las personas con el tiempo. A nivel educativo nos encontramos con situaciones similares, 
ya que las dos concepciones del tiempo tienen repercusiones directas en cómo 
organizamos y estructuramos el espacio educativo. 

Cuando confeccionamos el horario de la escuela en función de la necesidad de 
disponer de maestros en forma de recursos humanos y debidamente organizados, fijamos 
unos límites que condicionan la evolución y la realización de estas actividades. Cuando 
en Educación Infantil dejamos fluir el tiempo de forma espontánea estamos intentando 
que la actividad se desarrolle sin tener en cuenta los condicionantes del tiempo. La 
necesidad de organizar los recursos humanos, las rotaciones de los especialistas, la 
complejidad de horarios (horarios de maestros distintos de los horarios de los alumnos, 
medias jornadas, etc.) nos llevan a primar el Cronos sobre el Kairós. Cuando una 
actividad ha quedado a medias porque el horario nos impone una nueva forma 
ininterrumpida, estamos experimentando estas limitaciones. Cuando somos respetuosos 
con los ritmos de los niños los resultados son diametralmente opuestos. 

Buscar alternativas nos lleva a definir cuáles son las dimensiones del tiempo en la 
educación. Estas dimensiones son complementarias pero no dejan de tener características 
diferentes. 
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La relación entre pasado, presente y futuro. 
La medición y cuantificación del tiempo. 
La velocidad y el ritmo de los aprendizajes. 
El tiempo propiedad de la infancia. 

La subjetividad del tiempo en la educación. 


A A 


A continuación consideramos cada una de estas dimensiones. 


1. La relación entre pasado, presente y futuro 


Esta relación es la que nos permite definir un proyecto educativo como un itinerario de 
continuidad. El presente se construye sobre el pasado, sobre los proyectos y las 
experiencias, es decir, sobre la cultura que hemos ido construyendo hasta el presente. 
Querer reinventar cada vez el presente partiendo de cero, como a veces parece que se 
pretende hacer en la escuela, es una manera de despilfarrar recursos y experiencias. De la 
misma manera, también es imprescindible pensar las consecuencias que para el futuro 
tienen nuestras actuaciones llevadas a cabo en la actualidad. Esta idea, que aquí 
definimos como sostenibilidad de los proyectos, es una pieza muy importante en esta 
construcción, dada su perdurabilidad, y, sobre todo, por las repercusiones que a medio 
plazo tienen las acciones que hoy realizamos. 


2. La medida y cuantificación del tiempo 


La cuantificación del tiempo escolar se convierte en uno de los instrumentos de control 
ideológico y político. Con el control sobre el tiempo se intenta delimitar el alcance, la 
orientación y los contenidos que hay que aprender. 

Pero este discurso se centra en la consideración de que la cantidad es el factor clave 
que permite mejorar el aprendizaje. Debates como el de la sexta hora en Cataluña, o el 
reparto de las horas de los currículos, son ejemplos claros de esta visión cuantitativa. La 
cuantificación del tiempo conduce a reflexionar hasta qué punto el tiempo que 
destinamos a un área, asignatura o actividad concreta, determina la calidad de su 
aprendizaje. Un tiempo que sólo es concebido desde el concepto de cantidad tiende a 
fragmentarse y a tecnificar tanto la actividad como el proyecto y, de este modo, limita su 
alcance. 

¿Qué diferencia podemos encontrar en los modos en que está articulado el tiempo en 
las escuelas? ¿A nivel educativo, a medida que la escolarización obligatoria avanza qué 
diferencia podemos encontrar en la configuración del tiempo? En la educación infantil el 
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tiempo es libre, aunque en el segundo ciclo cada vez más se impone una organización 
que empieza a ser modular. Sin embargo, debido al hecho de que no se trata de una 
etapa obligatoria todavía no hay la presión sobre las horas y sobre los programas. En esta 
etapa educativa el tiempo puede fluir con más libertad y más flexibilidad, aunque en 
algunos contextos concretos aún encontramos cierta presión sobre los aprendizajes. 

A medida que pasamos la enseñanza obligatoria, la configuración del currículo 
planteado desde un punto de vista político! nos lleva a la necesidad de delimitar qué 
tiempo se destina a cada asignatura o área. Éste ha sido uno de los motivos de oposición 
para que la educación infantil sea obligatoria, tal como plantea el borrador de la Ley de 
educación catalana. 


3. La velocidad y el ritmo de los aprendizajes 


Desde este punto de vista hay dos ideas que se ciernen sobre esta concepción de la 
educación: la idea de que cuantos más aprendizajes sean aplicables, mejor, y, por lo 
tanto, que hay que incluir en los currículos todo aquello que parezca importante que se 
sepa. 

La segunda idea es la de que cuanto antes mejor, es decir, que los niños no pueden 
perder ninguna supuesta oportunidad. 

No sabemos flexibilizar la velocidad de los aprendizajes, y no sabemos hacerlo en un 
contexto en el que la presión social, la de las familias, los mitos sobre cómo aprenden los 
niños y la necesidad de los aprendizajes tempranos hacen que se haya olvidado una 
educación más pausada, así como la necesidad de que los aprendizajes tengan su propio 
ciclo y sigan su ritmo. Las consecuencias son analizadas por muchos autores, entre ellos 
Hirsh-Passek 1 Golinkoff (2005): 


Esta obsesión con estimular el potencial cerebral infantil es perjudicial porque 
amenaza con erosionar ciertos aspectos de la infancia cruciales para el desarrollo 
social, emocional y cognitivo. 


En el fondo pensar que podemos hacer un aprendizaje antes de tiempo nos lleva a la 
constatación de que hemos de aprender algunas cosas más rápido de como lo haríamos 
en unas condiciones más normales. 

Esta aceleración no es exclusiva del mundo escolar. La podemos observar en el 
primer año de vida del niño cuando los padres y otros adultos de su entorno valoran que 
camine lo antes posible. Estas prisas en su evolución motriz también las encontraremos 
cuando tengan que realizar otros aprendizajes. 
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4. El tiempo propiedad de la infancia 


Como consecuencia de esta presión social, de esta voluntad de que nuestros niños sepan 
cuanto más cosas mejor, cuanto antes posible, hemos organizado absolutamente todo su 
tiempo. Los niños sufren largas jornadas de trabajo en las que no tienen ni un minuto de 
descanso y en la que encadenan un aprendizaje con otro, con una continuidad agobiante. 
El tiempo de la escuela también se organiza así, con fragmentos encadenados unos con 
otros. No sólo organizamos su tiempo sino que lo fragmentamos en bocaditos, a veces 
sin conexión entre sí. 

A menudo transmitimos a los niños las perspectivas y expectativas de los adultos, y 
no consideramos la necesidad de dar respuesta a sus intereses. En la escuela el tiempo se 
convierte en un tiempo sin continuidad hecho y definido con saltos continuos, fragmentos 
o instantes puntuales sin conexión. 


5. La subjetividad del tiempo en la educación 


Cuando los maestros pronuncian la frase clave «no tenemos tiempo»... referida al trabajo 
de coordinación, al trabajo personal o en el aula..., ¿qué significado tiene ésta? Es muy 
probable de que exista una percepción subjetiva que nos indica que lo que necesitamos 
nunca es el tiempo real. Pero tenemos la impresión de que, cada vez que pronunciamos 
esta frase, lo que manifestamos es que nos hemos equivocado en la priorización. 
Seguramente en un determinado horario hemos hecho cosas que consideramos menos 
importantes, junto otras que podríamos haber realizado. El tiempo no es más largo ni 
más corto, es una realidad objetiva que tiene una existencia real y nuestra subjetividad 
tiene relación con la dificultad de establecer fines e intenciones educativas. 
En definitiva, como afirma Sanmartí (2007): 


La pregunta que a menudo se plantea [el profesorado] se refiere al tiempo 
necesario para llevar a cabo actividades de regulación en relación con tareas 
complejas. Es el eterno dilema entre, por un lado, el trabajo lento y en 
profundidad, con resultados no siempre inmediatos, pero muy eficaz a largo plazo; 
y, por el otro, un trabajo superficial y rápido que en múltiples ocasiones se ha 
demostrado que no tiene futuro. 


Por una relación diferente entre educación y tiempo 


La sociedad acelerada de la actualidad nos lleva a una educación en la que su finalidad 
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parece desaparecer en medio de una inconmensurable cantidad de contenidos que nunca 
podremos acabar de aprender. La idea de que la educación debe durar toda la vida se 
contradice diariamente con esta idea de velocidad vertiginosa y caducidad de los 
aprendizajes. El clásico debate sobre la definición de los aprendizajes básicos, 
difícilmente prescindibles, vuelve a ser actual en un momento en que no sabemos cuáles 
serán los conocimientos concretos que nuestros alumnos necesitarán en la sociedad del 
mañana. 

¿Qué es lo que realmente debemos priorizar en la educación? Ésta es una pregunta 
relevante en el estado actual del sistema educativo, y la respuesta está vinculada a que 
sepamos repensar la relación entre tiempo y escuela, atendiendo a todas las dimensiones 
que hemos descrito. Las finalidades cambian a medida que los procesos educativos 
también lo hacen y la acción educadora debe estar abierta a esta flexibilidad y 
provisionalidad. Una actuación inteligente se apoyará en esta flexibilidad y versatilidad de 
las intenciones educativas como forma de orientarse en un mundo incierto, cambiante y 
caótico (Bauman, 2007). 

A las familias les pasa lo mismo. La desorientación con la que se enfrentan a la 
educación de sus hijos es muy grande. Quieren lo mejor para ellos, pero se mueven con 
los esquemas que les sirvieron en su época, o responden a las presiones de valores 
imperantes en sectores de la sociedad que imponen una mayor presión sobre sus hijos. 
Sin embargo la sociedad avanza de forma muy rápida y hoy la realidad de las familias ya 
no es la del siglo pasado. Los requerimientos sociales y del mundo del trabajo son 
ampliamente conocidos por las familias, de modo que pueden valorar otras cuestiones 
que las antaño valoradas por sus padres. 

No hay un tiempo para todo. Hay un solo tiempo y éste ha de resultar suficiente, y, 
por lo tanto, es muy importante que seamos conscientes de las decisiones que tomamos 
en referencia a cuáles deben ser nuestras ocupaciones prioritarias. 

La administración, las familias, los maestros, o los mismos niños, tienen y mantienen 
expectativas diferentes... Para unos, el tiempo debe estar regulado, para otros, ocupado 
y, por otra parte, tal vez los niños quieren estar liberados de cualquier horario. Del mismo 
modo, el tiempo también pasa, el presente se convierte en pasado y a menudo 
proyectamos nuestras esperanzas en el futuro. A veces pasa el tiempo y nosotros 
seguimos con el mismo discurso, las mismas consignas, como el farolero del planeta del 
principito (Saint-Exupéry, 1998). 

Estas diversas manifestaciones del tiempo en la escuela nos dan una visión de la 
importancia que tiene este concepto, si queremos abordar una mejora en el 
funcionamiento y los resultados de la educación. No se trata, como hemos visto, sólo de 
reducir la velocidad sino de plantear una relación diferente entre el espacio de la 
educación y su tiempo. Esta relación la definiremos a partir del conjunto de 15 principios 
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que desarrollaremos en los siguientes capítulos. 


1. En nuestro país, el reparto de competencias entre las comunidades autónomas, produce continuas disputas en 
torno a la definición de las horas y de los currículos a cada una. La democratización y la descentralización que 
plantea el modelo territorial choca a menudo con el afán uniformizador de la administración, sea cual sea su color. 
A la vez, el reparto del poder en las comunidades autónomas, hace que la educación sea un terreno de 
confrontación política , alejado de las necesidades propiamente educativas. Polémicas actuales como las horas de 
castellano en Cataluña, o la manera como se concreta la educación para la ciudadanía en comunidades como la 
Comunidad Valenciana, son ejemplos de estos espacios de confrontación política. 
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Elogio de la educación lenta 


Cuando empezaba a pensar en la posibilidad de hacer algún tipo de propuesta sobre la 
educación lenta, cayó en mis manos el libro de Carl Honoré (2005). Leerlo me llevó a 
saber que mi idea ya no era original. Hace unos meses, preparando unas Jornadas de 
Escuelas 0-122, supe que la escuela Els Alocs de Vilassar de Mar estaba utilizando esta 
idea para desarrollar su propio proyecto. Además, hace unos días me explicaron que una 
escuela de Mas Nadal de Quart (Girona), quiere promover una red de escuelas lentas. 
Carl Honoré ha publicado un nuevo libro, Bajo presión, en el que ejemplifica y describe 
la presión que la sociedad actual, en general, y las familias y la escuela, en particular, 
ejercen sobre la infancia. Una descripción pormenorizada y ejemplarizada de aspectos 
como el papel del juego en los aprendizajes, la educación temprana, los artilugios y la 
tecnología, los deberes en la escuela, etc. En su último libro Hargreaves y Fink (2008), 
hace una defensa de la lentitud en las escuelas, relacionando este concepto con el de 
sostenibilidad. 

El movimiento de la lentitud en la educación surge en el interior de otros 
movimientos, como el del slow food. Son las escuelas que han aplicado este principio a 
los comedores escolares. Producción de alimentos en huertos escolares, aplicación de 
dietas y menús que tengan en cuenta productos relacionados con el entorno, etc. 
Convertir el espacio del mediodía en un momento en el que se come, se conversa y se 
vive... Todo esto está muy lejos aún de la situación que se vive en las escuelas con 
empresas de catering o condiciones alimentarias masificadas y con comedores pequeños 
y llenos de niños que se quedan a comer en la escuela, sobre todo en las ciudades, pero 
también cada vez más en entornos rurales. 


Es hora de empezar el movimiento de la escuela lenta. 


(Holt, 2002) 


Con esta frase Maurice Holt comenzaba un artículo, de diciembre de 2002, en el que 
planteaba algo parecido a lo propuesto por Carlo Petrini en la Plaza de España de Roma. 

En este manifiesto fundacional de la educación lenta, Holt hace una declaración de 
principios relacionando la lentitud, que según él debe impregnar la educación y la escuela, 
con la necesidad de reaccionar frente a un modelo educativo basado en la medida de 
procesos y resultados, en la uniformidad y en la programación previsible. 
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Su crítica al modelo educativo actual es profunda: contenidos irrelevantes para los 
alumnos, limitación de sus posibilidades educativas personales, sometimiento a las leyes 
de la competitividad de la economía, dificultades en realizar una buena función 
compensadora respecto a la situación familiar, sobredimensión de la lengua y las 
matemáticas, políticas de la administración para exigir «resultados», entre otros. Según 
Holt la escuela lenta debe garantizar un tratamiento diferente de estos aspectos y propone 
la línea de un profundo proceso de renovación del sistema educativo. 

Hay una escuela basada en una relación diferente entre pensamiento y acción, teoría 
y práctica. Un sistema educativo que no plantee la división entre una administración que 
piensa qué es lo que se debe hacer y unos centros que ponen los medios para aplicar los 
principios. Una escuela que es autónoma en las decisiones que toma, que analiza la 
propia práctica y la experiencia educativa para enriquecerse. 

Holt se opone a las escuelas que centran sus fines en la obtención de resultados 
medibles, perspectiva en la que suelen trabajar muchas administraciones. Si la evaluación 
de los resultados es la única medida de sus objetivos, ¿dónde quedan las experiencias 
educativas y aspectos tan importantes como la creatividad, el pensamiento crítico, la 
capacidad, la motivación, la persistencia, el humor, la fiabilidad, el entusiasmo, el 
civismo, la autoconciencia, la autodisciplina, la empatía, el liderazgo y la compasión? 
Estos aspectos siempre escapan de los resultados y son difícilmente medibles con unas 
pruebas que se centran fundamentalmente en los resultados en lengua y matemáticas. 

Leer libros de pedagogía que enfoquen su mirada sobre la educación lenta, 
reflexionar sobre aspectos concretos del funcionamiento de la escuela y de las aulas con 
dicha mirada... me ha provocado muchas de las reflexiones que he ido ordenando en este 
libro. Creo que la idea que intento desarrollar en este libro es ampliamente compartida 
por muchos profesionales de la educación y también por escuelas que ya han logrado dar 
un paso para reflexionar colectivamente y encontrar salidas, con una mirada diferente, a 
la multiplicidad de problemas con los que se enfrentan de forma cotidiana. Los principios 
orientan nuestra práctica. Pero este elogio de la educación lenta, ¿se puede traducir en 
una práctica concreta? 

La educación lenta resiste el ritmo que nos marcan sectores de la sociedad, de la 
administración, del sistema... caracterizados por una velocidad y una gran cantidad de 
conceptos a tener en cuenta y trabajar, pero que sin embargo no llegan a ser asimilados. 
La educación lenta propone resistir la velocidad, sinónimo de superficialidad, da 
importancia a la calidad por encima de la cantidad, se resiste a penalizar la lentitud, 
rechaza el activismo sin intencionalidad; en definitiva, plantea una reflexión global sobre 
el tiempo en la educación, para que ésta pueda recuperar un papel más activo en la 
formación y el desarrollo de las personas. 

La educación lenta es un paradigma en el que no siempre se trata de ir despacio, sino 
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de saber encontrar el tiempo justo para cada persona y, a la vez, dar el tiempo justo a 
cada actividad educativa. Educar en la lentitud significa ajustar la velocidad al momento y 
a la persona. ¿Es mejor hacer más en menos tiempo? ¿Cuando las cosas van más deprisa 
todo va más fluido? ¿Los niños son recipientes vacíos que hay que llenar o, por el 
contrario, tienen ganas de aprender, quieren saber a partir de su curiosidad natural? A 
menudo escuchamos que se nos dice que no debemos perder ni un segundo, pero 
también que debemos dejar a los niños vivir su vida. Los educadores utilizamos las 
agendas para controlar y organizar el tiempo con la excusa de que hemos de aprender a 
organizarlo. 

Si consideramos las premisas anteriores, organizaremos el tiempo de los niños hasta 
el último detalle, o no, o hasta que la adolescencia se manifieste en forma de rechazo o 
de negación de nuestras pretensiones. Si consideramos que su afán por el conocimiento y 
el aprendizaje es natural, y que hay que estimularlo y potenciarlo, tendremos que 
plantear una gestión mucho más libre y flexible de su tiempo y que esté basada en el 
desarrollo de su autonomía. 

Gimeno Sacristán (2008) también nos explica cómo el tiempo está condicionado por 
muchas circunstancias: «Que el alumno encuentre o no sentido a las actividades que 
realiza; la relación entre los aprendizajes que hace ahora y los que hará después, y 
también las excesivas pretensiones que tenemos respecto al currículum, la tendencia a 
llenar masa de contenidos, lo que él llama la velocidad pedagógica». 

En estos casos debemos remitirnos a lo que ocurre en las aulas, ver cuál es la 
atención que el profesorado dedica a sus alumnos, qué tipo de situaciones de aprendizaje 
se crean, de qué manera los alumnos se implican en el trabajo que están haciendo, cómo 
participan en las tareas escolares, cómo se recogen sus intereses y sus necesidades, etc. A 
nivel familiar, las situaciones pueden ser parecidas a éstas. 

La educación nos pone en situación de resolver problemas muy diversos. Algunos se 
tendrán que solucionar con la máxima celeridad, mientras que respecto a otros habrá que 
invertir todo el tiempo que sea preciso. 

Al jugador de fútbol que corre hacia la portería contraria, al conductor que va a 120 
km por hora acercándose a un cruce, a un músico de una orquesta, no les podemos pedir 
demasiado parsimonia: en todas estas situaciones hay que tomar decisiones de forma 
rápida y decidida ya que la no actuación puede llevar directamente al error —en el caso 
del músico a la no interpretación de la partitura, en el caso del conductor a equivocarse 
de dirección—. Lo mismo podríamos decir de un estudiante ante una prueba de tipo test 
que tiene que resolver en un tiempo determinado. 

Pero la mayoría de situaciones educativas requieren un tiempo de reflexión en el que 
deberá sopesar pros y contras, analizar las posibles consecuencias, debatir otras posibles 
alternativas, consensuar respuestas... En suma, se trata de un tiempo deliberativo 


32 


(Claxton, 1999); es decir, un tiempo en el que la respuesta no es absoluta ni rápida, 
definida ni única. 

Existe también el tiempo de la meditación o la contemplación. Un tiempo 
imprescindible para poder avanzar en cuestiones más complejas. Es el tiempo de los 
poetas, de los sabios... pero también de la gente sencilla, de quienes meditan, de quienes 
contemplan cómo las horas pasan, el fuego se consume o las olas van llegando a la playa 
y se van transformando. Es un tiempo en el que el tiempo no cuenta. Un tiempo que se 
pierde pero que es absolutamente necesario para producir conocimiento. Es el tiempo 
que utilizamos para tomar las grandes decisiones. Alexandro Baricco explica que cuando 
tiene que tomar una decisión lo hace conduciendo un potente coche a una velocidad 
lenta... deja la mente en blanco mientras conduce, y decide. 

Tanto el modelo deliberativo como este tiempo muerto parecen expulsados de nuestra 
acelerada vida moderna, sin embargo tienen unas consecuencias educativas 
impresionantes. 

La configuración de objetivos inmediatos a corto plazo nos lleva a adiestrar a 
nuestros niños y jóvenes en su capacidad para responder rápidamente y de forma 
mecánica a las cuestiones planteadas. 

Es evidente que hay que leer con una cierta velocidad para poder entender el 
significado de lo que leemos, pero valorar la velocidad lectora como el factor clave del 
desarrollo de los hábitos lectores es del todo negativo: leer es una actividad lenta, como lo 
es aprender a leer. 

Claxton recoge un pensamiento del Tao para decirnos «que la verdad espera que los 
ojos no estén nublados por el anhelo: los que son prisioneros del deseo sólo ven el 
envoltorio externo». El mismo autor es quien nos da pistas de la importancia de estos 
pensamientos y estos procesos presididos por la lentitud, y de cómo la sociedad actual los 
excluye. Nos habla de las distinciones entre ser sabio, ser listo, ser una persona despierta 
o, sencillamente, estar bien informado. 

Nuevamente la solución no consiste en reducir la velocidad ni en intentar resolver de 
forma precipitada, con prisas o de forma superficial, problemas que requieren tiempo. Es 
entonces cuando el resultado no es eficaz. Hay problemas ante los que se necesita tener 
paciencia, intuición y tranquilidad y este hecho es clave para su desarrollo. 

La actividad educativa está más interesada en encontrar respuestas y soluciones que 
en analizar a fondo los problemas y en construir explicaciones. Éste es uno de los 
obstáculos que tenemos a nivel educativo. 

Hacer frente a los retos que en la actualidad tiene el sistema educativo pone en crisis 
muchas de las medidas que de forma técnico-burocrática se toman desde la 
administración. Si hemos de pasar de educar y formar a trabajadores obedientes y 
disciplinados a ciudadanos que puedan orientarse en un mundo cambiante y puedan 
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resolver una multiplicidad de retos quizá nunca previstos, debemos dar la oportunidad a 
la escuela y a la educación para que lo puedan hacer. Éste es el sentido que, cuando la 
vinculamos a la innovación y el cambio educativo, creemos que puede tener nuestra 
mirada sobre la lentitud en la escuela. 


[...] En muchos de los aspectos de la vida, hacer las cosas poco a poco se asocia 
con un profundo placer. [...] Si queremos que nuestros niños, en su proceso 
educativo, puedan comprender en profundidad la variedad de la experiencia 
humana y aprender cómo pueden contribuir en él, debemos darles la oportunidad 
de hacerlo. 


(Maurice Holt, Es la hora de las escuelas lentas) 


2. Las Jornadas de Escuelas 0-12 se organizan en Cataluña desde 1999 y constituyen un punto de encuentro 
anual de escuelas de 0-3 y 3-12 con el objetivo de reflexionar sobre el modelo educativo y las implicaciones en el 
trabajo de los profesionales y con la comunidad educativa. Se basan en un intercambio de experiencias. En las 
últimas ediciones están profundizando en los aspectos que puedan ayudar a definir una nueva cultura educativa. 


Más información en http://esc3-12.pangea.org 
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15 principios para la educación lenta 


Los quince principios que se presentan a continuación tienen la pretensión de ser una 
visión poliédrica de la educación lenta. En el fondo son caras de una misma moneda, 
perspectivas diferentes y argumentos complementarios que pueden ayudar a entender el 
planteamiento que hacemos. 

Algunos de los principios han sido esbozados en los anteriores apartados. Pido al 
lector disculpas por mi reiteración en determinadas ideas, sobre las que intento dar 
visiones complementarias, para así facilitar la comprensión de la multiplicidad de miradas 
que contienen. 

Se trata de quince principios que quieren aproximarse a la educación entendida desde 
su acepción más global, es decir, no centrada exclusivamente en el mundo escolar. 

Sin embargo, muchas de las reflexiones concretas están centradas en el mundo de la 
escuela, aunque los criterios puedan ser trasladados a otros ámbitos educativos. 

1. La educación es una actividad lenta. 
Las actividades educativas han de definir su tiempo y no al revés. 
En educación menos es más. 
La educación es un proceso cualitativo. 
El tiempo educativo es global e interrelacionado. 
La construcción de un proceso educativo debe ser sostenible. 
Cada niño y cada persona necesita su tiempo para el aprendizaje. 
Cada aprendizaje debe realizarse en su momento. 
Para conseguir aprovechar mejor el tiempo, hay que priorizar y definir las 
finalidades de la educación. 
La educación necesita tiempo sin tiempo. 
. Hay que devolver tiempo a la infancia. 
. Debemos repensar el tiempo de las relaciones entre adultos y niños. 
. El tiempo de los educadores debe redefinirse. 
. La escuela ha de educar el tiempo. 
15. La educación lenta forma parte de la renovación pedagógica. 
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1. La educación es una actividad lenta 


La educación es un lento recorrido con muchas estaciones en el cual, a través de 
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una multitud de situaciones, las personas van haciendo un proceso que les ayuda a 
crecer intelectual y emocionalmente. La educación en profundidad que lleva a la 
comprensión de los fenómenos y del mundo, y que va más allá de una simple 
transmisión, es dilatada en el tiempo. 


La educación es una actividad lenta, por su propia naturaleza. Hablamos de la 
educación que transforma el conocimiento en sabiduría, la educación que se hace en 
profundidad. ¿Pero es que puede haber una educación que pretenda consolidarse, 
hacerse lo más amplia posible y ser compartida por el mayor número de personas, que 
no tenga que alargarse en el tiempo? En la escuela todo se desarrolla rápidamente y los 
contenidos están apretados. Tenemos que empezar a ralentizar el paso, los ritmos, a 
reivindicar un tiempo en el que podamos saborear los aprendizajes, los proyectos. En el 
entorno familiar también nos tenemos que contagiar de esta pausa y pensar que los niños 
tienen mucho tiempo para crecer y hacer sus aprendizajes y, por lo tanto, que aumentar 
indiscriminadamente la velocidad no tiene ninguna justificación. Los niños han de poder 
ser niños y disfrutar plenamente de todas y cada una de las etapas de su crecimiento. 

Una información puede ser rápidamente memorizada, sin embargo, para que la 
información pueda transformarse en un conocimiento aplicable a muchas situaciones, 
requiere superar otros estadios y precisa tiempo. Se pueden hacer aprendizajes rápidos 
memorizando una secuencia de trabajo, un hecho o un dato. Necesitamos tiempo para 
hacer aprendizajes en profundidad, llegar a comprender procesos y aprender a aplicarlos 
a situaciones nuevas. 

La lectura, una de las actividades centrales de la escuela, es una actividad lenta. 
Dicen Marina y De la Válgoma (2005) que una de las dificultades en el aprendizaje de la 
lectura y la escritura es que pretendemos hacerlo cuanto más rápido mejor. Tener una 
gran velocidad lectora puede disminuir el tiempo de razonamiento y reflexión. La opinión 
ampliamente difundida acerca de que los niños y niñas tienen que pasar la educación 
primaria sabiendo leer y escribir y, a ser posible, en letra manuscrita y también con el 
ordenador, es una manifestación de esta prisa inútil e ineficaz que tanta influencia tiene 
en nuestros alumnos. A pesar de que el currículo oficial indica que estos aprendizajes 
deben ser alcanzados al final del ciclo, hay una presión oficial y familiar que impone la 
idea de que cuando antes y cuanto más rápido se haga, mejor. 

Queda claro también que cuando hablamos de que la educación es una actividad lenta 
no queremos decir que todos los aprendizajes que hacemos lo sean. Cuando nos interesa 
un aprendizaje en concreto, el camino para su consecución puede pasar por estadios 
diferentes, consecutivos o no, con diferentes formatos y modalidades. Podemos empezar 
a aprender o a interesarnos por un tema a partir de informaciones recibidas desde una 
multiplicidad de lugares y espacios. Después podemos profundizar en ella a través de 
lecturas, conversaciones, reflexiones individuales y propias... Llegar a conocer a fondo 
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un tema y comprenderlo, precisará de momentos diversos que deben tener su propio 
tiempo para que, así, puedan desarrollarse. 

Cuando aprendemos en profundidad necesitamos tiempo para contrastar opiniones, 
para analizar pros y contras, y, de este modo, aplicar a nuevas situaciones lo que hemos 
aprendido. Llegamos a un estadio de conclusiones y necesitamos volver a poner en 
cuestión lo que hemos aprendido y contrastarlo con nuevas informaciones y opiniones 
que aparecen en el mismo proceso educativo. Este itinerario necesita tiempo. 

Una orientación de los programas y currículos escolares que tenga en cuenta la 
necesidad de hacer aprendizajes profundos y competenciales debe facilitar esta visión 
más pausada de la educación. El concepto de competencia es dinámico en su naturaleza. 
Todo lo contrario de una habilidad que, una vez adquirida, se convierte en una rutina. La 
orientación competencial de los aprendizajes nos lleva a un proceso que nunca se acaba 
de realizar ni de alcanzar. Siempre podemos mejorar nuestra competencia y, por lo tanto, 
siempre debemos estar dispuestos a destinar más tiempo para mejorar a través de nuevos 
conocimientos, nuevas experiencias y nuevas situaciones prácticas a resolver. Las 
respuestas que vamos encontrando en este proceso no dejan de ser provisionales. 
También observamos que, a medida que el niño crece, la presión aumenta; aunque en la 
actualidad la presión también llega a las primeras edades. 

En la escuela, la actitud de planificar temas o unidades didácticas en períodos rígidos, 
a menudo quincenales, o la tiranía de los libros de texto, hace que rápidamente pasemos 
de un aprendizaje a otro y luego al siguiente... En el caso de que se trate de aprendizajes 
secuenciados, la rapidez representa que una vez se haya perdido el primer tren 
tendremos dificultades en subirnos al siguiente, que sale desde donde ha llegado el 
primero. 

La lentitud implica aprender a distraerse, a observar, a perder el tiempo, en el sentido 
de saborear el tiempo en que aprendemos. Según Guy Claxton (1999) existen 
aprendizajes que deben hacerse con toda la lentitud que sea posible. El pensamiento 
occidental ha rechazado esta idea de la lentitud y ha favorecido la velocidad en todos los 
procesos. 

Dar a los aprendizajes el tiempo necesario para que éstos puedan asentarse, y no ser 
superficiales, significa ganar toda la inversión del tiempo que podamos haber hecho. 
Hacer muchos aprendizajes que luego se olvidarán es una actitud que manifiesta todo lo 
contrario. Es precisamente en este caso cuando deberíamos pronunciar la expresión 
«Hemos perdido el tiempo». Aprender para un examen y olvidar lo aprendido es perder 
el tiempo. La educación debe basarse en una nueva idea del disfrute y, a la vez, de 
aprovechar a fondo el tiempo. En la educación lenta respetamos el ritmo y somos 
flexibles. La educación lenta no plantea siempre ir poco a poco sino ser capaz de marcar 
el ritmo que cada momento educativo necesita. Quiere decir que las cosas tienen su 
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tiempo y que acelerar artificialmente el proceso educativo no conlleva ninguna ventaja. 
La educación lenta busca encontrar el ritmo de aprendizaje de cada uno y de cada 
actividad, y lo respeta, lo estimula y potencia. No penaliza la lentitud ni busca la 
homogeneidad en la realización de las actividades. Es una educación que alcanza y 
comprende aprendizajes y, por lo tanto, estimula verdaderamente las ganas de aprender y 
da sentido a los conocimientos alcanzados. 

Apostar por la lentitud de la educación implica apostar por una educación que asume 
los aprendizajes y que no imparte simples y superficiales pinceladas de contenidos que se 
aprenden momentáneamente y que, por lo tanto, ya llevan fecha de caducidad. La 
educación lenta da sentido al concepto de una educación para toda la vida, una educación 
que, en cada momento, aporta las herramientas, competencias y capacidades necesarias 
para ser una persona, un ciudadano de una sociedad democrática y, a la vez, un 
individuo feliz. 

El tiempo de las reformas educativas, el tiempo de los administradores de la 
educación y de los políticos está marcado por el corto plazo, por la fecha concreta 
aplicable a las fases cerradas y rígidas. El tiempo que se necesita para mejorar, cambiar e 
innovar en la práctica es un tiempo calmado, lleno de pausa. El tiempo que prevén las 
reformas es un tiempo corto, porque se parte de la creencia de que los cambios se 
asumen de forma inmediata. Por ello se hace una nueva reforma, sin tener tiempo para 
que la anterior se pueda asentar y evaluar. 

El tiempo de los educadores y los aprendices no puede estar marcado por la misma 
secuencia, debe estar marcado por la inmersión en un proceso dilatado. En los maestros 
y en el profesorado, los cambios de carácter cultural siempre se dan durante décadas de 
trabajo a través de las cuales quizá no alcancemos ni sabremos ver resultados demasiado 
evidentes ni inmediatos. En los alumnos los cambios pueden estar años sin aparecer y 
hacerlo cuando menos lo esperamos. No hay mejora inmediata, y sin acción continuada 
tampoco hay mejora. La velocidad y el ritmo de cada niño son diferentes y por ello 
necesitamos procesos que hagan madurar poco a poco, sin romper ningún estadio ni 
avanzar innecesariamente ningún plazo. 


Veo con satisfacción [habla Mairena a sus alumnos] que no perdemos tiempo en 
nuestra clase de sofisticado. Por el uso —otros dirán abuso— de la vieja lógica, 
hemos llegado a este concepto de las cosas bien entendidas, que será punto de 
partida de nuestro futuro procurar entenderlas mejor. Porque ésta es la escala 
gradual de nuestro entendimiento: primero, entender las cosas o creer que las 
entendemos, segundo, entenderlas bien; tercero, entenderlas mejor; cuarto, 
entender que no hay manera de entenderlas sin mejorar nuestras entendederas. 
Cuando esto lleguéis a entender, estaréis en condiciones de entender algo, o sea, 
en los umbrales de la filosofía ... 
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(Antonio Machado, Juan de Mairena) 


Sugerencias para la reflexión 


Analiza cuánto tiempo se ha destinado a hacer unos aprendizajes concretos seleccionados. Reflexiona con 


colegas si es suficiente o necesario reanudar o ampliar los aprendizajes en otro ciclo o etapa. ¿La actividad 
ha definido el tiempo o, al contrario, el tiempo ya estaba previamente definido y ha condicionado la 
actividad? 


2. Las actividades educativas han de definir su tiempo y 
no al revés 


Todos los aprendizajes necesitan un tiempo para desarrollarse y asentarse. Para 
convertir los conocimientos en saberes se necesita un tiempo con una multiplicidad 
de dimensiones. En la educación hay que buscar el tiempo justo. Las actividades 
educativas son las que deben definir el tiempo educativo. 


Nuestra sociedad actual nos ha acostumbrado a que el tiempo marque el desarrollo de 
las actividades. El tiempo entendido como una medida objetiva, mecánica y técnica que 
de forma externa nos dice, incluso antes de ser realizada, cuándo debe comenzar y 
terminar una actividad. La realidad nos demuestra que esta medida es irreal, subjetiva e 
ineficaz y, sin embargo, nos empeñamos en pensar que no hay alternativa o que la 
alternativa pasa por una reorganización de la actividad, por la aplicación de nuevas 
técnicas de aprovechamiento del tiempo y no por un replanteamiento global de nuestra 
concepción ante esta variable. 

En los espacios educativos tanto formales como no formales, la medida del tiempo 
marca de forma mayoritaria el desarrollo de la actividad. Para hacer buenos aprendizajes, 
que sean respetuosos con su ritmo real, hay que volver a una concepción en la que las 
actividades sean las que deben definir el tiempo que necesitan para desarrollarse de 
forma coherente y en profundidad, y no al revés. 

Con muy pocas excepciones, la concepción del tiempo considerado como el tiempo 
de los acontecimientos tiende a hacer desaparecer la educación. 

¿Dónde encontramos hoy una idea que tenga en cuenta que la actividad se puede 
desarrollar plenamente más allá del tiempo que le pueda ser destinada? Entre otros 
ámbitos queremos destacar, en primer lugar, la educación infantil, respecto a la cual 
todavía en muchas escuelas encontramos un modelo organizativo basado en marcar 
franjas muy grandes y flexibles, lo que permite desarrollar secuencias de actividades que 
pueden ser variadas y cambiantes, flexibles y adaptadas al propio desarrollo de la 
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actividad y de la interacción con los niños. 

También es cierto que en estas primeras etapas se tiende a reproducir la presión que 
de forma habitual está presente en las etapas superiores. Algunas escuelas infantiles se 
organizan como un verdadero «preescolar», en el que las actividades están marcadas por 
ritmos frenéticos, actividades programadas y aprendizajes preparatorios para las etapas 
siguientes; aunque no es aún la situación mayoritaria. 

También podemos observar que es en el tiempo de las vacaciones o del juego libre 
donde se da de forma natural esta subordinación de la actividad en el tiempo. En estos 
espacios la actividad determina la duración y, como máximo, señala el principio y el final 
a Causa de la irrupción de otros ámbitos o necesidades. Podríamos decir que en estos 
momentos, para sus protagonistas, el tiempo no pasa; pero, sintomáticamente, para 
muchas personas estas actividades no tienen un carácter educativo y por eso hay poco 
interés en acotar y organizarlas. La conclusión parece ser que, cuanto más importancia 
damos a la actividad desde el punto de vista educativo, tenemos más necesidad de 
organizar y secuenciar su tiempo. 

Los movimientos minoritarios de rechazo a la institución escolar y de reivindicación 
de la escuela en casa, son un modelo que ejemplifica el rechazo a una imposición de 
horarios rígidos y cerrados, fuera de las necesidades específicas de los niños, 
representada en este caso por la escuela obligatoria. 

Desde la administración educativa, el modelo que se quiere imponer a través de las 
diferentes disposiciones administrativas e instrumentos diversos, es un modelo basado en 
el horario concebido como un punto de partida que define los contenidos de los 
aprendizajes que deben desarrollarse. Las discusiones y polémicas no se centran en lo 
que se ha de aprender, cuestión que sólo preocupa si se plantea algún tema ideológico o 
político. La discusión, reflexión, e incluso control, se centra fundamentalmente en las 
horas que hay que destinar a cada aprendizaje. En ningún caso hay un análisis que 
permita aportar criterios de selección en los contenidos, pues se parte de una idea tan 
equivocada como extendida que apunta a que cuantos más temas contenga el currículo, 
más aprendizajes harán los alumnos. 

Más allá de esta simplicidad de planteamiento, pensamos que la distribución y 
organización del espacio y el tiempo de los aspectos curriculares deberían estar basados 
en una amplia autonomía de los centros y del profesorado, lo que permitiría una 
flexibilidad mayor, poder priorizar los aprendizajes más relevantes para cada grupo de 
alumnos y, por lo tanto, responder de manera más adecuada a sus necesidades. 


El aprendizaje debe ir siguiendo el ritmo del reloj, o puede seguir su propio ritmo. 


(George Ritzer, La macdonalización de la sociedad) 
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Sugerencias para la reflexión 


Analiza cómo se distribuye el tiempo en un ámbito concreto de la vida cotidiana del niño (puede ser el aula, 


puede ser el ámbito familiar. ..). Haz una lista de los aspectos que están limitados previamente por los adultos. 
Analiza el grado de limitación que suponen (puedes prescindir o no..., no es necesario tenerlos en cuenta..., 
lo hacemos porque forma parte de nuestra cultura...). 


3. En educación, menos es más 


La sobrecarga de contenidos y objetivos educativos no produce de forma directa 
más aprendizajes. A menudo la cantidad precede a la superficialidad y en 
educación lo que cuenta son los aprendizajes que pueden ser llevados a cabo con 
profundidad. Los aprendizajes bien conseguidos son los que perduran, algo que es 
dificil lograr cuando nos planteamos demasiados objetivos o cuando éstos deben 
ser realizados de forma acelerada. 


La aceleración en los aprendizajes tiene otra dimensión muy negativa: la sobrecarga 
de los contenidos que se deben aprender. Esto parte de la idea de que el currículo oficial 
es un instrumento mágico: contiene todo lo que hay que aprender y, por lo tanto, puede 
incluir contenidos de forma indefinida. Si se hace caso a este documento de carácter 
oficial se tiende a pensar que los objetivos que éste plantea serán fácilmente alcanzados 
por el alumnado, sin embargo todo el mundo sabe que ésta es una afirmación bastante 
inexacta. 

La sobrecarga de conocimientos en el currículo no produce mejores aprendizajes. De 
la misma manera que tener mucha información no quiere decir que se esté mejor 
informado o que se tengan muchos conocimientos. Hacer más cosas o trabajar en un 
programa más sobrecargado nos lleva, de forma general, a utilizar el tiempo de forma 
precipitada y, por lo tanto, esto representa una dificultad más para hacer aprendizajes en 
profundidad. 

Tenemos la intención de preparar mejor al alumnado y ésta es la causa de la 
sobrecarga en los contenidos de los programas educativos. Cuando nos llegan los 
resultados estadísticos a través de las pruebas PISA u otras, la conclusión a la que se 
llega es que se deben aumentar y reforzar las propuestas y metodologías que son las que 
supuestamente han dado los resultados que se quieren mejorar. No se entra a analizar a 
fondo, por ejemplo, la incoherencia y contradicción de unas pruebas basadas en un cierto 
componente competencial e interdisciplinario con la realidad de los centros educativos en 
los que la educación y el currículo tiene un carácter mayoritariamente tradicional. 

Las estadísticas que recogen cuánto tiempo pasan los alumnos en la escuela no tienen 
una correlación con los resultados de las pruebas a nivel internacional. Finlandia, por 
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ejemplo, tiene un número de días y horas lectivas inferior (la media de horas por año en 
la escolaridad obligatoria es de 956 en España y 796 horas en Finlandia, PISA 2003) y, 
en cambio, es un país en el punto de mira en relación con los buenos resultados de su 
sistema educativo. La premisa «Más tiempo, mejor educación», no es demostrable 
universalmente; me atrevería a sugerir que hay más datos para justificar lo contrario: «A 
menos horas, mejores resultados». En el caso de que esto fuera cierto, siempre nos 
debemos remitir a la calidad de los procesos educativos que se imparten en cada aula y 
en cada centro educativo. 

En el ámbito familiar puede llegar a pasar lo mismo. Más horas «físicas» de 
presencia de la familia en casa no garantiza una relación constructiva y educativa entre 
sus miembros, aunque es evidente que un mínimo de horas no sólo es positivo, sino 
deseable para todos los niños. 

Uno de los indicadores en las evaluaciones externas son los resultados en las áreas 
instrumentales básicas, es decir, la lengua y las matemáticas. Cuando, en la mayoría de 
casos, los resultados no son los deseables, de forma automática se proponen medidas de 
refuerzo que consisten en aumentar las horas destinadas a estas áreas de trabajo. 
Supuestamente esto se hace sobre todo pensando en los sectores del alumnado que 
tienen unos resultados por debajo de la media. No nos planteamos en ningún momento la 
relación de estos resultados con el hecho de que estas áreas están desligadas del resto de 
contenidos y que tales resultados han sido tratados metodológicamente, no de forma 
instrumental. Si se aprende lengua y matemáticas como herramienta para ayudar a 
interpretar la realidad social y el entorno natural, o como una herramienta comunicativa 
... la solución no pasa por hacer más horas de lengua o matemáticas, sino por un 
replanteamiento que refuerce la orientación global e interdisciplinario y que esté basado 
en el carácter instrumental de estas disciplinas. 

Insistir en la priorización de las áreas básicas e instrumentales, separándolas del 
contexto en el que se trabaja o se pueden trabajar con una naturalidad, funcional y 
significativa, no nos dará unos mejores resultados en estas áreas específicas. 

Por otra parte, quiero exponer otra contradicción. Los mismos sectores que proponen 
aumentar la presión de los programas educativos son quienes nos advierten que los 
estudiantes cada vez están peor preparados. ¿Cómo se compaginan estas dos 
constataciones? ¿Relativizando la preparación de los estudiantes? ¿Poniendo en 
consideración los programas con demasiados objetivos y contenidos? 

Hay que tener en cuenta que hace mucho tiempo que se está haciendo esta 
afirmación y que no es exclusiva de nuestra época, lo cual nos hace pensar en su 
relatividad. En su época, Platón ya se quejaba de este fenómeno. Si desde entonces el 
nivel educativo hubiera ido bajando, en estos momentos nos encontraríamos bajo 
mínimos. Quizá lo que quiere evidenciar esta afirmación es el hecho de que 


62 


constantemente tenemos un sistema educativo que no termina de preparar 
convenientemente a sus estudiantes ante los requerimientos que la sociedad parece pedir. 
Por lo tanto, debemos relativizar la idea de que los niveles de exigencia disminuyen cada 
día, teniendo en cuenta que éste es uno de los argumentos que se utiliza para aumentar 
los contenidos en el currículo. 

Estos argumentos se complementan con la afirmación de que los currículos 
educativos se han llenado de contenidos que no son competencia de la escuela, y que lo 
básico se deja al lado o no se le dedica el tiempo necesario. Argumento paralelo al que 
afirma que la familia ha delegado muchos aprendizajes en la escuela. Aquello que es 
básico tiene interpretaciones muy diversas, dependiendo, en muchos casos, de la 
procedencia académica de quien lo afirma o de las preocupaciones sociales del momento, 
en general, delimitadas por el corto plazo. 

Para acabar de insistir en la importancia del qué y el cómo, más que del cuánto, nos 
aproximaremos a la realidad de las horas lectivas en la escuela. 

Según unos estudios realizados (Gimeno Sacristán, 2008) hay una media de 900 
horas anuales que un alumno pasa en la escuela y, de éstas, sólo unas 125 se dedican 
efectivamente y directamente al aprendizaje. La solución inmediata es revisar esta cifra, 
dar la culpa al profesorado e insistir que ésta es la causa de las deficiencias en los 
aprendizajes del alumnado. Pero nos equivocamos de nuevo si, a partir de este dato, 
presionamos más al alumnado. 

En primer lugar, tenemos que preguntarnos cómo es posible que exista este 
desperdicio de horas. Una de las causas de este hecho seguramente la podemos atribuir a 
la excesiva fragmentación del horario, que provoca un constante acabar y recomenzar de 
las tareas educativas. En segundo lugar, la consideración de la multiplicidad de 
actividades evaluativas, consideradas no como actividades de aprendizaje sino como 
actividades de control. En tercer lugar, ponemos en duda los parámetros en los que se ha 
hecho el mismo estudio. Creemos que algunas de las actividades que no tienen una 
repercusión directa con los aprendizajes la tienen de forma indirecta y son 
imprescindibles para hacer buenos y profundos aprendizajes. 

Por lo tanto, una posible línea de intervención pasa por revisar, sobre todo, la 
fragmentación y especialización del tiempo en la escuela, así como la revisión de los 
modelos evaluativos y el cambio de actitud respecto a ciertas actividades que realmente 
favorezcan los aprendizajes. Períodos más largos, distribuciones más racionales, 
interdisciplinariedad en las aulas y en las áreas, así como la flexibilidad del tiempo 
escolar, pueden cambiar el sentido del tiempo, los horarios escolares y nuestra percepción 
respecto a su aprovechamiento. 


La taza es útil, cuando está vacía. 
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Proverbio Zen 


Sugerencias para la reflexión 


Haz una lista de actividades educativas de las cuales podrías prescindir porque no aportan ningún aprendizaje 
significativo. Calcula cuánto tiempo puedes liberar si dejas de realizarlas. 


4. La educación es un proceso cualitativo 


La educación es un proceso que tiene un efecto sobre cómo sentimos, pensamos y 
actuamos. La educación no es la repetición o acumulación de un número concreto 
de informaciones más o menos estructuradas en un manual. La educación se basa 
en la adquisición de estrategias, conocimientos, valores, habilidades... que nos 
hacen más humanos, ciudadanos activos de una sociedad compleja. La educación 
tiene como finalidad hacer aprendizajes amplios, profundos, perdurables y con 
sentido. 


Jorge Bucay nos explica en un cuento la extrañeza del visitante de un cementerio en 
un pueblo imaginario ante las edades que había en las inscripciones, todas ellas muy 
pequeñas: 


Cuando un joven cumple quince años, sus padres le regalan una libreta como esta 
que tengo aquí, para que se la cuelgue al cuello. Es tradición entre nosotros que, a 
partir de ese momento, cada vez que uno disfruta intensamente de algo, abre la 
libreta y anota en ella: 

Á la izquierda, qué fue lo disfrutado. 

A la derecha, cuánto tiempo duró el gozo. 

Conoció a su novia y se enamoró de ella. ¿Cuánto tiempo duró esa pasión enorme 
y el placer de conocerla? ¿Una semana? ¿Dos? ¿Tres semanas y media...? 

Y después, la emoción del primer beso, el placer maravilloso del primer beso... 
¿Cuánto duró? ¿El minuto y medio del beso? ¿Dos días? ¿Una semana? 

¿Y el embarazo y el nacimiento del primer hijo... ? 

Así, vamos anotando en la libreta cada momento que disfrutamos... Cada momento. 
Cuando alguien se muere, es nuestra costumbre abrir su libreta y sumar el tiempo 
de lo disfrutado para escribirlo sobre su tumba. Porque ése es para nosotros el 
único y verdadero tiempo vivido. 


La educación como la vida se debe plantear desde la calidad. La rapidez, la 
aceleración y sus consecuencias en la sobrecarga de los programas y en los ritmos 
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inadecuados, nos llevan a una idea cuantitativa de los aprendizajes que deben realizarse. 
Cuando lo que predomina es esta visión cuantitativa, la solución también se mueve en 
parámetros similares: la cantidad de recursos, de horas, de materiales, de personal... se 
convierte en la solución de la mayoría de los problemas. 

En Cataluña los argumentos dados por la Administración para justificar la 
introducción de una sexta hora en la educación primaria fueron, en gran parte, 
cuantitativos, dando a entender que este aumento de las horas de escolarización debía 
provocar una mejora considerable de la calidad de la educación. Muchas de las dudas 
que se tenían ante la aplicación de la sexta hora de la educación pública en Cataluña se 
centraban en saber cuáles serían las actividades que se harían en ese horario, y si su 
introducción serviría para hacer un planteamiento más global del tiempo 
compartimentado. Su aplicación se ha encargado de demostrar que esta correspondencia 
es, cuando menos, inexacta, ya que los procesos de innovación no se han producido de 
forma automática. 

Pero el aumento se ha dado, y el conjunto de actividades de cada centro ha seguido, 
más o menos, planteándose en los mismos parámetros que antes de la introducción de 
esta hora. La administración ha obligado a identificar esa hora, con lo cual, los modelos 
organizativos que definen los centros educativos no rompen la cultura fragmentada de 
áreas y asignaturas. El aumento del horario lectivo de los alumnos ha tenido como 
consecuencia la disminución de las horas que se pueden destinar a la atención del 
alumnado, con lo que la calidad de esta atención se ha resentido. Tampoco ha servido 
para conciliar la vida laboral de las familias con los horarios de las escuelas, ya que como 
máximo, el horario global de los centros ha aumentado media hora. Creo que es uno de 
los ejemplos de cómo un aumento cuantitativo del tiempo, con un coste económico muy 
grande, no ha provocado cambios perceptibles en el conjunto del sistema educativo, ni 
tampoco en las escuelas en concreto. 

Otra cuestión referida a la cantidad. Cuando medimos la inteligencia por su 
coeficiente se nos dan datos teóricamente objetivos, pero en la práctica muy incompletos 
o que pueden llevar a grandes confusiones. A veces tener un coeficiente muy elevado no 
tiene como resultado tener más éxito en la vida o ser más inteligente. Los niños que están 
escolarizados en programas más académicos pueden tener mejores aprendizajes en 
algunas áreas pero quizá les falta creatividad o tienen poco interés por el aprendizaje, que 
se vuelve algo repetitivo y sin sentido. Goleman ha sido quien mejor ha definido el 
concepto de coeficiente emocional como contrapartida al coeficiente intelectual. 

Memorizar no significa aprender. Aprender para un examen, no significa saber. Saber 
no significa comprender. La cultura de los aprendizajes cuantitativos puede implicar 
muchas confusiones. Aprender para comprender se hace en un contexto concreto. 
Cuando aprendemos para un examen y una vez ya lo hemos realizado olvidamos lo que 
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hemos aprendido, hacemos aprendizajes cuantitativos: llenamos temporalmente nuestra 
cabeza de datos que se olvidan tan rápidamente como los hemos memorizado. 

Poner el énfasis en la calidad de los aprendizajes, implica dar importancia a lo que 
hacemos y no al tiempo que dedicamos ni a la cantidad de conocimientos que 
aprendemos. Por lo tanto, esto no puede depender de la cantidad de tiempo que hemos 
fijado previamente. Como dice Gimeno Sacristán (2008, p. 50): 


Lo estrictamente importante en el tratamiento que se hace del tiempo en la 
educación no es su duración ni su estructuración, sino lo que en él se hace: es 
decir, lo importante es su «calidad». 


El aprendizaje de calidad requiere a la vez una evaluación cualitativa. Si la educación 
funciona como una cuenta de resultados bancarios, la evaluación se centrará 
fundamentalmente en los resultados y no en analizar el proceso. La evaluación no 
formará parte del proceso educativo y será un elemento externo de control y 
clasificación. 

Llevar calidad a la educación significa tener una visión global sobre aquello que los 
niños y los jóvenes deben aprender. Quiere decir que no podemos centrar su educación 
en la lengua y las matemáticas. Jugar, observar y explorar el mundo a través del arte, 
cultivar un huerto, son ejemplos de aprendizajes que son relevantes en la actualidad. 
Donata Elschenbroich nos explica en su libro Todo lo que hay que saber a los siete años 
cuáles son los aprendizajes que los niños tienen que haber hecho en esta edad. En 1996 
publica una primera lista y, cinco años más tarde, tras realizar 150 entrevistas a personas 
de todos los ámbitos de la sociedad, la amplía, sin perder su carácter global, polémico y, 
también, aceptémoslo, poco escolar. Veamos una muestra: 

e Querer ganar y saber perder. 

e Haber perdonado a un adulto un castigo injusto. 

e Relacionar imágenes con sensaciones. 

e Haber cocinado, limpiado, hecho la cama, trabajado, pasado días enteros con el 
padre. 

e Pasar una noche con otra familia. 

e Haber reunido una colección o desear hacerlo. 

e Tener una idea de la distribución del mundo, de los otros continentes. 

e Recordar una promesa cumplida. 

e Saberse el número de urgencias. Conocer los sistemas de ayuda y vigilancia. 

e Saber la diferencia entre mercado y supermercado. 

e Haberse subido a un árbol. 

e Haberse metido en un arroyo. 

e Haber sembrado y cosechado. 
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e Haber investigado una cremallera y un cierre de velcro. 

e Poder conectar y desenchufar aparatos. 

e Saber que no todos los deseos se cumplen por igual. 

e Saliber tomar un recado. 

e Conocer algunas formas de las hojas, saber qué plantas pueden comerse y 
cuáles no. 

e Haber conocido a un experto, un especialista o una autoridad. 

e Haberse sentido orgulloso de ser un «niño». Simplemente un niño. 


Si éstos son aprendizajes que pueden ser considerados relevantes para un sector 
importante de la sociedad, ¿esto tiene alguna consecuencia para la educación? 

Cuando en la actualidad insistimos en la educación para la ciudadanía estamos 
poniendo énfasis en aspectos cualitativos de los aprendizajes. De la misma manera que 
cuando lo hacemos respecto a aspectos relacionados con los valores, los conflictos y las 
relaciones interpersonales. La calidad en las relaciones personales va también más allá de 
la cantidad de actividades que organizamos con nuestros hijos. La calidad también tiene 
relación con la educación de las emociones. Si un joven no sabe gestionar sus emociones, 
por muy inteligente que sea, esta inteligencia le servirá de muy poco, sólo para acumular 
conocimientos, sin la posibilidad de aplicarlos adecuadamente. 

La educación es de calidad cuando sabemos a dónde se dirige, cuál es su intención y 
finalidad. En un marco democrático la inteligencia tiene sentido sólo si la ponemos al 
servicio de la humanidad. 

El tiempo debe estar marcado por la calidad. Los tiempos vividos en calidad son los 
que cuentan, al igual que en el cuento de Jorge Bucay. En una sociedad premoderna, 
rural, nos podemos imaginar (Klein, 2007) la limitación del movimiento de las 
comunidades. Quizá las personas de estas comunidades viven con pocas oportunidades: 
sólo pueden ir al bosque cercano... pero se pueden familiarizar con los olores que 
desprende el bosque en cada estación. Pueden perder el tiempo hablando con el 
panadero durante 15 minutos... pero aprenden a conversar de forma natural. Si compran 
pan, tardan mucho en volver a casa... pero el olor del pan se convierte en penetrante. 
Las comunicaciones son escasas... pero aprenden a hacer cartas muy bien estructuradas. 

La cantidad de vivencias educativas es inversamente proporcional al número de 
estímulos que percibes y puedes asimilar. En la actualidad tenemos muchos estímulos y 
poco tiempo para disfrutarlos. Cuando hay muchos estímulos sólo tenemos dos 
alternativas: la cultura del zapping o la selección. En toda selección perderemos algo en el 
camino: estímulos o profundidad (Levine, 1997). 

La manera en que se organiza el tiempo es un reflejo de cómo nos planteamos la 
educación y los aprendizajes, ya que tanto una y otra nunca son dos hechos aislados. La 
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idea de que la discusión sobre el tiempo puede desvincularse de la reflexión sobre las 
finalidades y las metodologías educativas, no hace más que reforzar una supeditación de 
los aprendizajes y los modelos de enseñanza a las exigencias y limitaciones de los 
horarios decididos y estructurados de forma previa y que únicamente atienden a las 
reglas cuantitativas. 


La velocidad es una defensa contra la profundidad y el significado. Nada 
importante sucede rápidamente. Escojamos la calidad de la experiencia por 
encima de la velocidad. El mundo cambia a partir de la profundidad del 
compromiso y de la capacidad para aprender. 


(Louise Stoll, Dear Fink y Lorna Earl, citando a Block, P., Sobre el aprender y el 
tiempo que requiere) 


Sugerencias para la reflexión 


Haz una lista exhaustiva de las actividades educativas que hayas realizado durante un período concreto de 


tiempo (por ejemplo, una semana). Haz dos columnas, analizando las que aportan calidad al proceso 
educativo y las que no (o en menor medida). 


5. El tiempo educativo es global e interrelacionado 


El tiempo educativo es global e interrelacionado y no fragmentado. Hay que 
superar la división entre educación formal, no formal e informal, desde la 
perspectiva de que todos los estímulos, espacios y momentos educativos deben ser 
pensados de forma integrada, formando parte de un mismo proceso individual y 
colectivo. La educación formal puede ser un buen lugar para integrar los diferentes 
aprendizajes de forma más sistemática y a partir de su complementariedad. 


La educación lenta nos lleva a replantear el uso y el abuso de la fragmentación del 
tiempo educativo. La globalidad del tiempo nos obliga a tener en cuenta todos los 
momentos que pueden calificarse de educativos, no sólo los escolares. Además, durante 
los períodos obligatorios replantea la relación entre espacios formales y no formales, su 
relación y complementariedad, la flexibilidad en su organización y la gestión que el 
aprendiz hace de todos estos tiempos tan diversos. 

Si cuantificar los aprendizajes nos lleva a la compartimentación, la visión cualitativa 
nos lleva a una idea de globalización de los procesos educativos. La educación es 
interdisciplinaria, relaciona constantemente aprendizajes diversos, actitudes, 
conocimientos, contenidos... quizás aprendidos desde un área concreta, o en momentos y 
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espacios distintos. Todos quedan integrados e interrelacionados en el momento de su 
aplicación para la comprensión, la adquisición de un nuevo aprendizaje o para la acción. 
Una educación competencial activa todos los aprendizajes, cuestiona los saberes 
aprendidos de forma superficial, revisa nuestras concepciones del mundo para 
mejorarlas... Las personas aprenden en muchos lugares y en tiempos diferentes pero 
deben saber aplicar los conocimientos que han hecho con anterioridad de manera diversa 
y complementaria. 

En cada persona los estímulos educativos llegan desde una multiplicidad de espacios 
y tiempo. Integrar estas diferentes condiciones es una medida clave para conseguir una 
eficacia mayor en su comprensión y asimilación. 

Entender que la educación es un proceso dilatado en el tiempo y que durará toda la 
vida, con diferentes estadios y recorridos que pueden ser complementarios, es un hecho 
que refuerza la idea de globalidad de los tiempos educativos. La educación forma parte 
de nuestro proceso de humanización y no acaba en las cuatro paredes de la escuela ni 
tampoco cuando hemos conseguido el primer título, y aun más en un momento en el que 
empezaremos a ver cómo los títulos universitarios tienen fecha de caducidad. 

Es importante esta visión porque supone la posibilidad de racionalizar y aprovechar 
los recursos educativos que pueden activarse en los diferentes ámbitos. La finalidad del 
concepto educación para toda la vida no debe ser la sucesiva adaptación a los nuevos 
requerimientos del sistema, sino el pleno ejercicio del derecho de crecimiento personal y 
educativo que todos deben tener. En lugar de lamentarse por esta dispersión de los 
ámbitos educativos y los estímulos que llegan al aprendiz, debemos aprender a 
gestionarlos desde esta concepción global. 

La globalidad también implica que todo el tiempo educativo debe tener un sentido 
(educación formal, no formal, informal...). Esta globalidad es la que nos obliga a 
establecer un diálogo permanente entre el ámbito familiar y la escuela para que las 
actuaciones educativas que puedan desarrollarse se complementen y no se contradigan. 

La multiplicidad de espacios y tiempos educativos da a la escuela, y a la educación 
formal, el contexto en el que es posible trabajar la globalidad de estos aprendizajes. La 
educación que se hace en la escuela debe tener en cuenta esta globalidad de espacios 
para el aprendizaje y debe convertirse en un ámbito en el que confluyan todos y, de este 
modo, se puedan contrastar y trabajar. En este contexto disperso la escuela no puede ser 
un espacio más de formación individual que refuerce aún más la fragmentación. Para el 
aprendiz la experiencia escolar debe tener la función integradora que ningún otro espacio 
puede ofrecer. Ésta es una de las funciones claves de la escuela en la sociedad actual. 

La escuela también debe hacer un esfuerzo para aplicar esta visión global, y no puede 
basar su organización en la división del currículo en horas aisladas. El proceso de la 
educación formal necesita un planteamiento más interrelacionado que permita esta idea 
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de globalidad. En la educación obligatoria puede haber un conjunto de espacios 
educativos, con mayor o menor especialización, pero en las escuelas debemos garantizar 
una mayor coordinación entre todos ellos. 


Lo que en la enseñanza se separa artificialmente, en función de una postura de 
técnica educativa, en el ser humano está estrechamente relacionado. 


(Juan José Eslava, Ritmos infantiles [a CABANELLAS, I. y otros, 2007]) 


Sugerencias para la reflexión 


En tu entorno o realidad educativa concreta, busca ejemplos de la evidencia de esta globalidad en relación 
con algún aprendizaje concreto (un contenido educativo, un hábito, una técnica, un procedimiento, un 


valor...). Reflexiona sobre cómo se concreta esta globalidad: si hay algún agente que la recoge y la trabaja, 
las dificultades que puede tener este planteamiento global, las condiciones para que se pueda desarrollar y 
concretar... 


6. La construcción de un proceso educativo debe ser 
sostenible 


Un proceso educativo debe construirse teniendo en cuenta las aportaciones que se 
han hecho en el pasado —el punto de partida— y previendo las consecuencias de las 
actuaciones presentes en el futuro. La sostenibilidad implica la continuidad de los 
proyectos y, por lo tanto, asegura su viabilidad y perdurabilidad. 


La educación debe saber equilibrar pasado, presente y futuro. En primer lugar debe 
saber beber de las aportaciones que provienen del pasado. 

En la educación el pasado es vivido de maneras diferentes. La primera lo considera 
como un referente constante y como un pretexto continuo para no asumir cambios y 
mejoras. Es una posición acrítica y nostálgica que dificulta la transformación de la 
educación. Mantiene, por ejemplo, que en el pasado había disciplina, los niños estaban 
motivados y se esforzaban para aprender, y las familias se implicaban y no delegaban 
aspectos educativos de sus hijos en la escuela. 

Esta manera de entender el pasado es un freno al cambio y, además, tiene como 
consecuencia errores en las políticas y propuestas que se hacen al no considerar la 
naturaleza y el alcance de los cambios que ya se han producido. Por mucho que 
añoremos situaciones pasadas, no volverán; aunque creamos que continúan siendo el 
paradigma de las situaciones deseables. 

Desde otro punto de vista, se considera que los métodos, las decisiones, los acuerdos 
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tomados en el pasado son válidos aunque el contexto haya cambiado. Esta posición no 
acepta que la evolución del contexto tenga consecuencias en las decisiones que se 
adoptan en cada momento. 

Estos posicionamientos cuestionan los intentos de renovación que puedan haber, y los 
culpabilizan de los problemas o malos resultados educativos. En vez de hacer 
diagnósticos profundos de las causas que pueden impedir tener una mejora en los 
resultados, definen propuestas con las mismas recetas que se ha constatado como 
ineficaces para lograr mejoras sostenibles. Por ejemplo, ante los resultados en las áreas 
lingúísticas no se analiza a fondo el papel que juegan el predominio de metodologías 
tradicionales, poco significativas o funcionales en el aprendizaje de la lengua: 
simplemente se proponen medidas de refuerzo que se traducen en más horas de una 
enseñanza que ofrece poco sentido para el alumnado. En el caso del idioma extranjero se 
opta por avanzar su introducción en la educación infantil, a pesar de que hay corrientes 
que cuestionan esta introducción prematura... 

En otro extremo podemos encontrar a quien considera el pasado como una época que 
hay que desterrar y no tener en cuenta. Esta posición tiende a reinventar continuamente 
los procesos y planes. Para estos sectores el pasado no existe y la educación debe ser un 
continuo hacer y deshacer de políticas innovadoras desde un punto de vista formal y 
técnico. 

Las instituciones educativas tienen a menudo dificultades para incorporar en su 
cultura una visión más dinámica del pasado. A veces nos encontramos en situaciones en 
las que cada año se elabora un plan sin tener en cuenta los precedentes, con muchas 
dificultades para garantizar su continuidad, con lo que la pérdida de energía innovadora 
es muy grande. También en otros momentos no se valora suficientemente el bagaje que 
aportan los profesionales que trabajan. 

Si entendemos la educación en profundidad, debemos considerar el pasado como una 
fuente de experiencia y de referentes que deben tener continuidad. No debe verse en el 
pasado una limitación al cambio y a la innovación, sino todo lo contrario. Hay que buscar 
aquellos elementos que son fruto de la reflexión y que definen proyectos y propuestas, 
tratar de potenciarlos y darles más fuerza. El pasado no es la tradición que ha pasado de 
moda, sino un momento en el que se han hecho aportaciones importantes que pueden 
permitir desarrollar las actuales innovaciones. Además no podemos plantearnos hacer 
ningún cambio que no se base en un conocimiento profundo de la realidad que se quiere 
mejorar. La realidad presente es la suma de las culturas construidas en el pasado: la vida 
y los proyectos de la comunidad educativa, la formación y experiencia del profesorado, 
todo lo que saben los alumnos, el clima y el ambiente de trabajo que identifica a cada 
centro educativo... Todos éstos son aspectos claves que hay que conocer si nos interesa 
propiciar un proceso continuo de mejora. Estos aspectos son fruto del pasado y sólo el 
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pasado es capaz de explicarlos. 

Una visión del pasado más integradora de las experiencias que aporta debe 
complementarse con una visión prospectiva respecto al futuro. El futuro también es una 
dimensión importante porque las decisiones que se toman en la actualidad, más tarde 
tendrán, evidentemente, muchas consecuencias. 

¿Cuántas veces hemos pensado que determinado proyecto se mantiene por que 
detrás de éste hay unas personas (o persona) que lo impulsan, que creen en él, que lo 
mantienen vivo? Sin embargo, las personas no son eternas y, si queremos que la 
educación mejore de forma persistente, hay que asegurar esta continuidad. A nivel 
familiar piense en la ruptura que puede suponer la muerte de uno de los progenitores de 
un niño. ¿Cómo se garantiza la continuidad de su actuación educativa en estas 
circunstancias? Por ejemplo, en los cambios cada vez más frecuentes de situaciones en 
las familias, podemos encontrarnos con casos similares. 

La educación sostenible (Hargreaves y Fink, 2008), tiene en cuenta esta visión 
integradora del tiempo educativo y, sobre todo, valora y sopesa estas decisiones que 
tomamos hoy. No se puede garantizar la continuidad de los proyectos sin esta 
perspectiva. 

Si en el ámbito educativo no se tienen en cuenta las decisiones tomadas respecto al 
futuro, es decir, hasta qué punto éste ha sido potenciado o hipotecado, estarán 
fomentando la dependencia y dependerán de situaciones concretas, singulares... Una vez 
cambiadas estas situaciones, las innovaciones o los procesos ya iniciados pueden verse en 
peligro. Una visión que se base en la sostenibilidad debe tener en cuenta este 
planteamiento. 

Por lo tanto, esta nueva mirada sobre el tiempo nos lleva a opciones sostenibles en la 
construcción y consolidación de unos buenos procesos educativos. Obliga a pensar en las 
consecuencias futuras de las decisiones que hoy se han tomado. La reflexión sobre el 
tiempo nos lleva a manifestar la inestabilidad, la provisionalidad de las decisiones que se 
toman. Así mismo, el concepto de sostenibilidad también tiene relación con la idea de 
que los proyectos educativos son cambiantes, se van construyendo en esta visión 
dinámica del tiempo y de la integración del pasado, el presente y el futuro. Además, esta 
visión cuestiona también las programaciones en el sentido de que tanto los contextos 
cambiantes, así como la incertidumbre, son elementos presentes en la sociedad y que 
constantemente invalidan los objetivos que han sido definidos de forma demasiado rígida. 

La educación lenta es una propuesta sostenible porque intenta no derrochar recursos 
ni energías y adopta una opción de reducir, reutilizar y reciclar todos los elementos que la 
conforman: recursos, personas, ideas, materiales... 

La educación lenta debe ser una educación sostenible. Debe aprender del pasado y 
pensar en el futuro. Debe recuperar del pasado aquellos elementos que no se deben 
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perder aunque la sociedad cambie deprisa. Ha de ver las consecuencias futuras de las 
decisiones presentes. Debe preservar tiempo para educar para un futuro incierto e 
indefinido. Es en este sentido que la educación lenta, en tanto que es una educación 
sostenible, representa una opción ética. Cuando pensamos en las consecuencias futuras 
de nuestras acciones educativas, también definimos finalidades e intenciones. El 
activismo que sólo reconoce el presente y no se preocupa del futuro no tiene la garantía 
de resolver con profundidad y continuidad ninguno de los problemas que plantea la 
actualidad. En cambio, la opción ética es la que perdura en el tiempo y da elementos para 
concretar y cambiar las opciones en función de los nuevos contextos. 

La educación que relaciona pasado y futuro en el presente de la acción pedagógica es 
la que favorece un conocimiento más profundo. 


El cambio y la mejora sostenibles constituyen dos aspectos de especial relevancia. 
En educación debemos preservar, proteger y fomentar todo aquello que constituye 
en sí mismo un aspecto enriquecedor para la vida: el propósito fundamental del 
aprendizaje profundo y duradero (más que el rendimiento de los alumnos medido de 
forma superficial y definido de manera restringida o limitada) se establece como 
un compromiso a alcanzar, así como la atención hacia los demás, que debe ser 
duradera en el tiempo. El primer principio para el cambio y la mejora sostenibles 
se centra sobre todo en el aprendizaje profundo y en la atención y el cuidado hacia 
otros y entre todos. 


(Andy Hargreaves y Dear Fink, El liderazgo sostenible) 


Sugerencias para la reflexión 


Haz una lista de decisiones educativas tomadas en tu ámbito (aula, centro educativo, familia...) y reflexiona 


hasta qué punto son sostenibles; es decir, si pueden perdurar en el tiempo y cuáles son los condicionantes 
para que puedan realizarse. 


7. Cada niño y cada persona necesita su tiempo para el 
aprendizaje 


Éste es el fundamento de la atención al alumnado en la escuela, ante la evidencia 
de que ningún alumno alcanza sus aprendizajes de la misma manera. La facilidad 
o dificultad en su construcción, los aspectos más cercanos y los más lejanos, las 
situaciones de partida, los intereses y las habilidades individuales, configuran 
ritmos singulares en cada una de las personas que se educan y que hay que conocer 
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y respetar. 


Nuestra época nos ha conducido a la idea de que los niños se pueden desarrollar 
rápidamente tanto desde el punto de vista individual como social, cognitiva y 
emocionalmente. Esto ha tenido como consecuencia esta aceleración del ritmo de los 
aprendizajes hecho de forma indiscriminada y homogénea, sin atender a la diversidad de 
cada persona, con la pretensión de obtener buenos resultados y con una concepción de la 
mente humana absolutamente flexible y de capacidad infinita. Esta idea ha ido 
acompañada también de la creencia de que, para una determinada edad, los contenidos 
aprendidos, los aprendizajes básicos que se deben alcanzar son los mismos. A todos los 
individuos se les puede exigir lo mismo en el mismo tiempo y con el mismo ritmo. 

Atender la diversidad en la educación plantea, entre otras cosas, respetar el ritmo de 
aprendizaje que tiene cada persona. Por lo tanto, si entendemos la educación lenta como 
una manera de encontrar el tiempo justo que cada persona necesita para hacer sus 
aprendizajes, veremos la relación entre estas dos ideas. No puede haber una atención a la 
diversidad del alumnado sin reivindicar el tiempo que cada alumno necesita para realizar 
sus aprendizajes. 

Tener en cuenta los ritmos de los aprendizajes individuales, valorar y regular los 
mismos, ofrecer respuestas a las dificultades, buscando soluciones a partir del tratamiento 
del tiempo y respetando los ritmos básicos de aprendizaje de cada alumno, no implica 
necesariamente una ralentización del proceso de aprendizaje, ni de los resultados de éste, 
sino un contexto en el que es más fácil superar las propias carencias o limitaciones y 
hacer que cada individuo crezca según sus posibilidades; es decir, de una forma más 
armónica. 

Esta flexibilidad en los ritmos de aprendizaje, y su adaptación a cada uno de los 
alumnos, implica poner en cuestión medidas que se han adoptado en la escuela para 
atender la diversidad y los diferentes problemas de aprendizaje. 

Algunas de las dificultades que tienen lugar durante los procesos de aprendizaje son 
debidas a la rigidez con la que es planteado el tiempo escolar. Así, si la estructura 
organizativa de una escuela permitiera que unos aprendizajes se pudieran hacer en un 
período flexible de tiempo (es decir, con más o menos tiempo), teniendo en cuenta este 
desarrollo desigual del alumnado, conseguiríamos otros resultados y no los que se 
obtienen en la actualidad. A manera de ejemplo ponemos los resultados que se obtienen 
con las repeticiones que se producen como consecuencia del modelo de evaluación 
cuantitativo y clasificador. 

Las repeticiones de curso son un síntoma de mal funcionamiento del sistema 
educativo y de sus deficientes resultados. En este caso aplicamos una medida cuantitativa 
que, de forma hipotética, respeta el tiempo de aprendizaje de cada alumno. Los estudios 
nos demuestran que en la mayoría de los casos estas repeticiones no sirven: ni estimulan 
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a los alumnos a superar sus deficiencias ni los ayudan a hacer un planteamiento 
madurativo de su proceso educativo, salvando siempre las excepciones. 

Tener en cuenta diferentes ritmos de aprendizaje significa pensar en currículos 
flexibles e integrados que puedan tener diversos recorridos en algunos alumnos, sobre 
todo atendiendo a su específico e individual ritmo de maduración. También significa no 
imponer un ritmo artificial y acelerado, o no medir el ritmo adecuado para quienes 
avanzan más rápido. Significa partir del alumno a la hora de planificar las actividades y 
situarlo como sujeto de su propio aprendizaje. Por lo tanto, también supone la necesidad 
de nuevas metodologías mucho más participativas y que no basen los aprendizajes en 
libros de texto estándares que plantean las mismas actividades y los mismos contenidos 
para todos los alumnos. La aceleración en los ritmos, los ritmos estándares, uniformes y 
rígidos o, en otro extremo complementario, la penalización de la lentitud, son aspectos 
que no favorecen una educación centrada en el alumno. 

Aceptar la diversidad de ritmos refuerza la idea de que cada aprendizaje requiere su 
tiempo y que, necesariamente, deberá ser diferente para cada alumno. Es importante 
asegurar esta aceptación de los ritmos individuales de cada persona, en todas las edades y 
en todos los contextos. 


Respetar al niño es aceptar como válido lo imprevisible de sus actuaciones, de sus 
contradicciones —aparentes o no—, sus búsquedas. Debemos alentar y no penalizar 
sus tiempos diversos y sus ritmos, desde los cuales también se comunican. 


(Juan José Eslava, Ritmos infantiles [a CABANELLAS, I. y otros, 2007]) 


Sugerencias para la reflexión 


Haz una descripción de actuaciones que puedan incidir en el ritmo de aprendizaje. Por ejemplo, actuaciones 


que supongan dar más tiempo a los alumnos que lo necesiten para realizar una actividad concreta, o 
propuestas que supongan reducir y aumentar el ritmo de exigencia de algunos alumnos. Reflexiona con tus 
colegas sobre la eficacia y oportunidad de estas medidas. 


8. Cada aprendizaje debe realizarse en su momento 


Aunque avancemos los aprendizajes en el tiempo, no conseguiremos mejores 
resultados a medio y largo plazo. En educación, antes no es siempre mejor y hay 
que respetar el tiempo adecuado en que se debe hacer cada aprendizaje. Un 
aprendizaje hecho antes del momento adecuado puede dar resultados a corto plazo 
muy espectaculares, pero hay que analizar si, a la larga, es beneficioso para la 
persona o no. Esto no quiere decir que, en el proceso de aprender, enfrentarse a 
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retos difíciles y significativos no sea un ejercicio intelectual que hay que hacer e, 
incluso, estimular en muchos momentos. 


Cada aprendizaje tiene un tiempo óptimo para ser desarrollado, madurado y 
alcanzado. Esta idea es complementaria con la que tiene presente que hay que tener en 
cuenta el ritmo de aprendizaje de cada persona. Se trata de dos caras de la misma 
moneda. 

Buscar el tiempo de cada aprendizaje tiene un doble significado: por un lado, que los 
aprendizajes requieren un tiempo, que puede ser variable para cada uno. En general, este 
tiempo es más largo del que les otorgamos cuando planificamos las acciones educativas 
que queremos llevar a cabo. 

Por otra parte, se ha de tener en cuenta que cada aprendizaje se debe hacer en su 
tiempo, no antes. La educación lenta no puede imponer aprendizajes artificialmente en 
ninguna edad ni fuera de contexto. Cada persona debe hacer los aprendizajes para los 
cuales está preparado. No por hacerles estudiar antes, los convertiremos en genios. 

La anticipación en la realización de algunos aprendizajes no conlleva de forma 
necesaria una más rápida y mejor adquisición de los mismos. 

Hay muchos ejemplos de cómo los aprendizajes realizados en su tiempo se 
consolidan con más facilidad, mientras que aquellos que se realizan en un contexto 
prematuro pueden dar unos buenos resultados inmediatos, pero provocar problemas a 
medio y largo plazo. 

En la vida cotidiana hacemos afirmaciones que se refieren a la evolución de los niños 
y que manifiestan poco respeto por este ritmo evolutivo. En muchos aprendizajes, las 
actividades previas o colaterales tienen mucha importancia, aunque parezca que no estén 
directamente relacionadas. 

Antes de ser un oficial es necesario haber sido un buen aprendiz. Quizá tendremos la 
sensación de que este aprendiz no aprende nada: todo lo contrario, asentará las bases 
para que con el tiempo sus aprendizajes sean cada vez más complejos. Éste es el sentido 
de las etapas tempranas: no romper ningún estadio, ni ningún paso previo, porque 
asientan las bases para los aprendizajes posteriores y más complejos. 

Tenemos el mito de los tres años. No es verdad que en los primeros tres años haya 
que aprender todo aquello que es esencial y que pasada esta edad, que es un período 
crítico, ya no tenemos posibilidades de volver atrás, ni de compensar alguna carencia que 
hayamos podido detectar. 

Querer que un niño camine antes de tiempo nos puede acarrear problemas en el 
momento que camine de verdad. Cada niño es singular y por eso algunas de las 
comparaciones que hacemos tampoco ayudan a situar cada aprendizaje, que debe 
hacerse en un tiempo concreto. 

En el aprendizaje de la lectura y la escritura, por ejemplo, son muy importante todas 
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las actividades previas que se puedan hacer como preparación y maduración del niño. No 
hacerlo puede suponer problemas en su posterior desarrollo. En Finlandia se empieza el 
proceso de aprendizaje de la lectura y la escritura a los 7 años y no por ello tienen más 
dificultades, al contrario. 

Antes de aprender el algoritmo de la suma, el niño debe haber sumado en cientos de 
operaciones y situaciones diferentes. Entonces es cuando asimilará y transformará en 
habilidad este algoritmo. Pasar a la operación sin haber probado, experimentado, 
manipulado el concepto, nos llevará a un aprendizaje hecho de forma memorística pero 
no comprensiva. 

Cuando las actividades dan un resultado inmediato, pero efímero, podemos decir que 
estamos ante una tarea que no sirve para consolidar ningún aprendizaje. Leer en voz alta, 
leer cuentos, hablar, observar lo que el niño le interesa y ver las conexiones que tiene con 
el mundo de las matemáticas o del lenguaje es mucho más importante que hacer una 
ficha, una copia, una lectura automática... 

Se habla de realizar experiencias ciertas y experiencias inciertas. Las ciertas son las 
que se pueden dar de forma natural, sin necesitar estímulos más que de un entorno 
cotidiano: hablar, ver, moverse. Sobreestimular el cerebro puede llegar a saturar zonas 
que pueden ser claves para desarrollar aspectos más creativos. 

La sobreestimulación de los niños con recursos externos tampoco produce niños más 
inteligentes. Los niños deben moverse en contextos ricos, pero lo más naturales y 
cercanos a la realidad, que son los que dan a los niños todas las oportunidades para 
educarse y desarrollarse. No podemos hacer de la habitación de nuestro hijo un parque 
temático. Un excesivo número de juguetes supuestamente didácticos o pensados para el 
aprendizaje, y tampoco la tecnología, dan como resultado aprendizajes más consolidados 
ni más profundos. 

Quisiéramos citar en este capítulo, las aportaciones de David Elkind y Emmi Pikler, 
ya que desde diferentes puntos de vista han estudiado y ofrecido respuesta a algunas de 
estas cuestiones. 

David Elkind estudió estos aspectos en la sociedad americana a finales de los años 
setenta desde la confluencia de dos factores. El primero era, precisamente, la necesidad 
de desarrollar medidas compensadoras para algunos alumnos que tenían una situación 
atrasada, debido a su contexto cultural y social familiar. El segundo es la presión 
internacional provocada por la necesidad de ganar en la carrera de la competitividad a 
nivel económico, una vez acabada la situación de la guerra fría. Elkind formula el 
concepto de niño acelerado o apresurado, para describir el fenómeno producto de estos 
factores. En su obra La educación errónea nos muestra las consecuencias que tiene esta 
situación para la evolución de los niños. Resumiendo sus aportaciones, Elkind explica que 
cuando se aplican estos programas en la mayoría de los niños, no en aquellos que sólo 
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necesitan una actuación compensadora, se producen niños más ansiosos y menos 
creativos. 

La competitividad es la consecuencia de una economía globalizada que 
constantemente lucha para dominar el mercado productivo y cultural a nivel mundial. 
Los organismos internacionales (Club de Roma, OCDE, UE, etc.) realizan comentarios a 
nivel mundial que dan datos a los diferentes estados sobre su sistema educativo. Estos 
datos constituyen la base para las reformas y las políticas educativas que cada estado 
impulsa. En todo caso, representan una presión externa que obliga a introducir cambios y 
mejoras en el sistema. En el caso de organismos de cooperación entre estados, marca 
objetivos a medio plazo que hay que alcanzar. Un ejemplo de ello lo encontramos en los 
objetivos de Lisboa para 2010, definidos por la Comisión de Educación de la Unión 
Europea. 

Pero la presión y la competitividad hacen que incluso los países que están mejor 
clasificados mundialmente se planteen nuevas reformas y propuestas de cambio. 

Las ideas de competitividad que se promueven a nivel social se trasladan a la 
educación y a la familia. Es ésta una de las causas de la presión sobre los niños para 
hacer aprendizajes antes de tiempo. La preocupación de las familias se da ya en las 
primeras edades, y no es nada extraño ver cómo en el momento en que sus hijos 
empiezan la educación infantil ya se preocupan de cuál será el instituto en el que podrán 
matricularse. 

En la actualidad también se propone, por parte de algunos sectores de la población 
escolar más desfavorecida, que se lleven a cabo programas específicos de estimulación 
temprana. La idea es que estos programas y metodologías específicas estimulan la 
inteligencia de los niños y consiguen un desarrollo prematuro y, al mismo tiempo, 
compensador de las capacidades de los niños. 

Pero también en la actualidad, al igual que en la sociedad americana de los años 
setenta, cuando se quieren aplicar estos programas a la mayoría de la población y luego 
intervenir en los procesos naturales de desarrollo cognitivo y emocional del niño, nos 
encontramos con otras consecuencias igualmente no deseables. 

En los estudios que realizó Emmi Pikler cuando dirigió el instituto Loczy de 
Budapest, dedicado a niños de acogida, demostró de qué modo el desarrollo motriz de 
los niños que se hayan en las primeras edades puede celebrarse dejando que éste 
evolucione en los sucesivos estadios de forma autónoma, es decir, sin necesidad del 
adulto, y que la intervención de éste puede favorecer el desarrollo más rápido de algunas 
fases motrices, ya que el niño buscará el adulto para evolucionar más rápidamente hacia 
estadios que le dan, aparentemente, más capacidad de movimiento y desplazamiento. Sin 
embargo, por el contrario, el nivel de autonomía y de resolución autónoma de situaciones 
disminuirá. 
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Los niños que estaban en la institución y que disfrutaban de un espacio, un tiempo y 
un ritmo que los dejaba evolucionar libremente a partir del crecimiento y evolución de 
sus posibilidades alcanzaban, al igual que los demás, los mismos estadios de movilidad y, 
sin embargo, mejoraban en autonomía. 

La intervención directa del adulto durante los primeros estadios del desarrollo motor, 
(es decir, girar al niño, sentarlo, levantarlo, hacerlo andar, caminar...), no es una 
condición previa para que adquiera estos estadios, porque en condiciones ambientales 
favorables el niño pequeño lo consigue regularmente por sí mismo, por su propia 
iniciativa, con movimientos de buena calidad y bien equilibrados: girar sobre la barriga, 
pasando por el rodar, el reptar y gatear, sentarse y ponerse de pie. 

Las conclusiones de los estudios de Emmi Picker refuerzan la idea de la necesidad de 
atender y respetar los ritmos evolutivos y de aprendizaje de los niños, en su caso, 
centrados en los aspectos más motrices y en las consecuencias para la evolución de su 
personalidad. 


Dar tiempo a los niños sin anticipaciones innecesarias significa saber esperarles 
allí donde se encuentran en su forma de aprender. Existe un verbo en castellano, tal 
vez en desuso, que define muy bien este asunto: «aguardar». Aguardar significa 
esperar con esperanza a alguien; dar tiempo o espera a alguien mientras se mira 
lo que hace, con respeto, aprecio o estima. Esta espera «vital y auténtica», como la 
llama Pedro Lain Entralgo, tiene que ver con el optimismo de ver a la infancia 
como quien lo espera todo sin esperar nada. 


(Alfredo Hoyuelos, Ritmos infantiles [a CABANELLAS, I. y otros, 2007]) 


Sugerencias para la reflexión 


Anota cómo tus hijos (si tienes, claro) han participado de forma progresiva en las tareas cotidianas del hogar 
(limpieza, compra, ordenar...), relacionando el tipo de tarea con la edad que tenían cuando las has propuesto. 


Analiza si piensas que la edad en que lo has propuesto ha sido oportuna. 

Anota esquemáticamente la secuencia de cómo se plantea en la escuela el aprendizaje de la lectura y la 
escritura. ¿En qué nivel se hace? ¿En general los resultados son positivos? ¿Para conseguir alguna mejora 
habría que cambiar algún planteamiento relacionado con la secuenciación? 


9. Para conseguir aprovechar mejor el tiempo hay que 
priorizar y definir las finalidades de la educación 


Ante las continuas afirmaciones de que no tenemos tiempo suficiente, hay que ver 
cómo podemos priorizar las actuaciones a realizar. La definición de las finalidades 
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de la educación es la condición previa para poder priorizar. Gestionar y organizar 
el tiempo sin definir fines sólo nos llevará a un modelo técnico y burocrático de la 
organización del tiempo escolar. 


Debemos partir del hecho de que el tiempo es una variable limitada y, por lo tanto, 
dentro de estos límites se puede hacer todo aquello que es importante y, quizá, lo que no 
lo es tanto. La gestión del tiempo precisa escoger y priorizar. 


El problema no es la falta de tiempo sino el uso que hacemos de él. (Stoll, Fink y 
Earl, 2004) 


Ganar tiempo para una actividad supone tener que quitárselo a otras, lo cual 
plantea el conflicto entre opciones y dilemas acerca de qué se gana y qué se pierde 
cuando se distribuye el tiempo. (Gimeno, 2008) 


La gestión del tiempo requiere una planificación de las tareas a realizar. Planificar 
siempre según las cosas importantes, por encima de las urgentes. Además, tener tiempo 
también implica tener tiempo sin organizar. En la escuela hay un tiempo no formal que 
también es educativo. Hemos de preservar su existencia porque cumple una función 
reguladora muy importante en los procesos de aprendizaje, tanto de los niños del aula 
como del propio equipo. Este tiempo no organizado ni secuenciado también debe tenerse 
en cuenta cuando priorizamos. 

En los procesos de innovación y cambio, marcar finalidades es un aspecto previo y 
fundamental. Garantiza la dirección que toma el proceso, su componente ético y la 
posibilidad de su perdurabilidad o sostenibilidad. 

La educación lenta precisa definir intenciones y finalidades educativas para así poder 
priorizar las actuaciones a realizar. 

Es imprescindible el debate acerca de por qué hay que educar. La educación lenta no 
es una moda sino que proviene de la convicción de que ésta es la manera de lograr 
aprendizajes profundos, perdurables en el tiempo y que lleguen al máximo número de 
personas posible. Además, no debemos olvidar que asumir la profundidad del hecho 
educativo implica no renunciar a un planteamiento moral: ¿para qué educamos? 

Priorizar también es una vacuna contra la frase «No tenemos tiempo». Cuando 
alguien pronuncia esta frase en el contexto de una sociedad en la que hay más tiempo 
que nunca y la esperanza de vida se alarga muchísimo, algo falla. 

Una respuesta a esta afirmación puede provenir del hecho de que somos conscientes 
de que el tiempo que tenemos —que no se alarga ni se acorta—, no es destinado a lo que 
consideramos importante sino que lo hemos empleado en otras ocupaciones, quizá de 
forma rutinaria o inconsciente. También por eso se ha de considerar la insistencia en que 
definamos finalidades para poder priorizar. 
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Sanmartí (2007) plantea: 


«Perder tiempo» evaluando y regulando las percepciones de los estudiantes sobre 
lo que creen que van a aprender o ya han aprendido es mucho más rentable que 
escuchar explicaciones o hacer ejercicios que no se sabe para qué sirven. 


En el día a día observamos dos maneras de actuar: actuar en un tiempo y un espacio 
concreto, sin definir intenciones ni objetivos o definirlos para después organizar tiempo y 
espacio. En las escuelas la obsesión por el cuándo y el cómo sitúa a veces el porqué a 
una distancia considerable o simplemente se la ignora y se descalifica. 

Muchas de las reflexiones que se comparten en un equipo de educadores son de tipo 
organizativo: cómo nos organizamos, cuándo lo haremos... Muy pocas veces empezamos 
una reflexión marcando la intención que tenemos cuando queremos realizar tal o cual 
actividad. Con esta perspectiva, la actividad pasa a estar supeditada a las condiciones 
que, de una forma ajena a la misma actividad, nos marcan tiempo y espacio, y, por lo 
tanto, se haya limitada por estas dos variables. Los tiempos que miden la actividad 
dominan sobre la actividad que delimita su tiempo. 

Cuando definimos fines educativos, caminos, dirección, intenciones (es decir, cuando 
acordamos que hacemos las cosas con alguna finalidad), definimos una educación que se 
opone a aquella que se entiende como un adiestramiento o una instrucción de habilidades 
rutinarias. 

Priorizar implica analizar lo que es básico, pero teniendo en cuenta los procesos y no 
tanto los resultados, es decir, la calidad y no la cantidad. Por lo tanto, plantear finalidades 
es lo contrario del activismo (hacer las cosas sin motivación aparente, porque sólo toca 
hacerlas, porque siempre se han hecho de un manera rutinaria) y el tecnicismo (hacer las 
cosas perfectas, en un orden técnico y burocrático, pero no saber para qué las hacemos). 

Siempre priorizamos, con más o menos conciencia. Es decir, todo el mundo prioriza 
puesto que la educación es un terreno de controversia en el que no todos los sectores 
coinciden respecto a cuáles son las prioridades. A veces las familias pueden priorizar 
unos valores, pueden tener unas prioridades que entren en contradicción con las que 
define el proyecto educativo de la escuela. Por eso es tan importante trabajar de forma 
conjunta para acercar posiciones. 

Socialmente, en nuestro contexto, podemos encontrar sectores que apuestan por unos 
resultados educativos definidos con antelación y en los que están basadas todas las 
decisiones. Sin embargo, también encontramos otros sectores que centran la acción 
educativa en los aprendizajes. 

Los administradores de la educación, cada uno en su rango, tienden a priorizar. 
Algunas veces, los elementos centrales de la administración definen de forma rígida y 
excesiva las prioridades, en lugar de traspasar esta función para que, atendiendo a la 
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realidad de cada contexto, cada institución educativa pueda hacerlo en el ejercicio de su 
autonomía. Nos encontramos a menudo con listas interminables de objetivos y 
contenidos que hay que alcanzar. Reducir la sobrecarga de conocimientos a adquirir 
(menos es más) es una primera meta para poder priorizar. También lo es buscar la 
transversalidad del currículo ya que éste facilita la incorporación de aprendizajes en un 
contexto más interrelacionado. 

Para priorizar es necesario conocer el contexto en el que desarrollamos nuestra 
actuación. No priorizaremos igual en realidades sociales diferentes. 

Para priorizar es necesario revisar los elementos presentes en la cultura de los centros 
y en los propios profesionales de la educación. Por ejemplo, en la realidad de nuestro 
entorno hemos dibujado un modelo educativo en el cual la lengua y las matemáticas 
constituyen los ejes centrales y son los indicadores de la calidad del sistema así como las 
referencias más importantes cuando valoramos los resultados educativos. Si se vuelve a 
revisar el concepto de educación en el cual el resto de áreas de aprendizaje son claves 
para el desarrollo integral de la personalidad, la revisión de esta idea tan extendida se 
convierte en un objetivo muy importante. 

Para priorizar debemos tratar de equilibrar lo que es importante para la sociedad y, al 
mismo tiempo, lo que es importante para el alumnado, así como para el contexto de la 
comunidad educativa. Significa elegir, tener sensibilidad, mantener una actitud constante 
de escucha respecto a las necesidades, intereses y capacidades de los alumnos. 

Cuando nos aproximamos al problema del tiempo educativo, considerado desde el 
punto de vista de la gestión y la organización, intentamos ver cómo podemos ganar una 
hora o cómo podemos aprovechar mejor el tiempo escolar para hacer más actividades. Si 
nos aproximamos desde los principios de la desaceleración solamente no lograremos 
ganar más tiempo —a la vez que profundizaremos en su uso cualitativo sin perder tiempo 
en actividades inútiles— sino que, además, encontraremos sentido a lo que hacemos y el 
alumnado encontrará más sentido en el aprendizaje y así aumentará su motivación. 

Definir finalidades no se puede hacer sin una reflexión que ayude a explicitar cuál es 
nuestro punto de vista en relación con la concepción de la educación, de nuestro trabajo 
de maestro y de la función que la escuela tiene en el conjunto de la sociedad. 


No tener tiempo para algo normalmente significa que, en aquel momento, hay otra 
cosa más importante para nosotros [...]. La mayor parte de la prisa de cada día es 
una simple consecuencia de nuestra indisposición a renunciar a algo. [...] Nuestra 
sociedad se alimenta de crear necesidades, no de reducirlas. La vida significa 
escoger. 


(Stefan Klein, El tiempo. Modo de empleo) 
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Sugerencias para la reflexión 


Hacer una reunión del equipo de maestros a principio de curso en la que cada uno explicite tres intenciones o 


prioridades a tener en cuenta durante el año lectivo, tanto a nivel individual (profesional), como de centro 
(proyecto), como en relación con el alumnado (aula y aprendizajes). Intentar definir un documento conjunto 
y consensuado que explicite las prioridades a desarrollar durante el curso. 


10. La educación necesita tiempo sin tiempo 


Para asentar y consolidar aprendizajes necesitamos tiempo y espacios muertos, 
vacios de presión y de contenidos. No debemos convertir la educación en una 
actividad académica constante, y no sólo tenemos que tratar de desacelerarla. Hay 
un gran abanico y diversidad de actividades, de momentos educativos para los que 
hay que reservar tiempo y que, directamente, no suponen ningún aprendizaje. De 
forma indirecta, tienen una gran repercusión en el aprendizaje de los niños. 


La manera en que llenamos los horarios, con qué actividades y tareas educativas, con 
qué ritmos de trabajo y pausas... es una de las preocupaciones de quienes intentan poner 
un poco de racionalidad en la organización escolar. Pero nos equivocamos cuando 
pensamos que imponiendo un tiempo de actividades para lograr aprendizajes 
conseguiremos automáticamente un mejor rendimiento. 

El proceso educativo requiere pausas en las que se pueda recuperar el ritmo de 
actividad. No podemos estar limitados por horarios absolutamente llenos. 

Necesitamos también un tiempo para reflexionar, para evaluar los pros y los contras 
de un reto, una investigación o un problema. Se trata del tiempo deliberativo del que nos 
habla Guy Claxton. Pero también necesitamos un tiempo en el que se detenga la 
actividad: el tiempo de la meditación, de la contemplación. En el libro Cerebro de liebre, 
mente de tortuga Guy Claxton nos explica que es necesario que haya un tiempo que no 
tenga ninguna clase de limitación y en el cual el pensamiento pueda divagar, entretenerse 
o llegar a «no pensar». Nos explica lo importante que es este tiempo, que no implica 
ningún tipo de actividad organizada, ni previsión ni finalidad explícita, para poder 
elaborar y reelaborar problemas, dilemas y retos que nos plantea la vida actual. 

En el proceso educativo, este tiempo es imprescindible. Lo poco que sabemos de este 
proceso mediante el cual llegamos a comprender el aprendizaje es que una parte 
importante depende de este tiempo que es preciso preservar en todos los momentos de 
nuestra vida y, también, en nuestros niños y jóvenes. Es un tiempo que puede darse en 
cualquier momento del día y que tenemos la obligación de salvaguardar, y, en su caso, 
estimular dándole espacios para que pueda desarrollarse. 

Sólo si los niños recuperan el tiempo que les es propio podrán disponer de este 
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tiempo en el que las agujas del reloj no corren. 

El concepto de no hacer nada es importante: pararse a reflexionar y tener la 
oportunidad de ser nosotros mismos. Distraerse, abstraerse, encantarse, poder echar un 
vistazo, mirar, meditar, pensar, abstraerse... sin prisa: poco a poco, despacio, 
gradualmente... Es el tiempo que necesitan los poetas, los científicos o los filósofos para 
poder desarrollar su pensamiento y convertirlo en versos, innovaciones, ideas... Sin 
embargo el resto de personas también lo necesita: es el tiempo que ayuda a tomar 
decisiones, orientar caminos, aprendizajes, a desencallar una situación compleja... 

Cuando los niños juegan, están embelesados por el juego y su mente fluye de forma 
libre. En aquel momento, el tiempo no pasa. En un instante determinado el niño se 
detiene y contempla la construcción que acaba de hacer. Parece distraído pero realmente 
le sucede otra cosa: contempla su obra, y la contemplación es lo contrario de la 
distracción. 

Jugar es perder el tiempo, porque la esencia del juego es la de una actividad que no 
tiene ningún objetivo concreto: se juega por jugar, sin objetivos y por el simple hecho de 
hacerlo. Desde esta perspectiva que apuntábamos, jugar nunca supone perder el tiempo. 

Este punto de vista se contrapone con la tendencia de los fabricantes de juguetes a 
potenciar su valor didáctico de cara a las familias. El niño aprende con los juguetes al 
margen de la planificación del fabricante; sino, ¿cómo podríamos explicar su interés en 
jugar con cualquier objeto, no manufacturado, haciendo correr la imaginación? 

La observación sin ningún tipo de actividad paralela es una acción muy productiva. 
Observar una obra de arte, mirarla en silencio (o escucharla), sin tener que hacer nada: 
aprender a observar (no a escuchar la música, no a ver las cosas, sino aprender a 
escuchar, aprender a mirar). Enseñar, promover y estimular la observación y el debate 
sobre los hechos más intrascendentes. Dejar espacios en los que se pueda pensar, 
distraerse... Hacer pausas para poder pasar de una actividad a otra. Leer por el puro 
placer de leer, no por tener que rellenar ninguna ficha didáctica o resumen, es otro 
ejemplo. 

El aprovechamiento del tiempo en la escuela no pasa por su ocupación absoluta. Es 
necesario tener en cuenta este tiempo imprescindible no regulado, casi perdido, para 
poder asentar los aprendizajes con más profundidad. 

La escuela acelerada llena el tiempo de prisas y precipitaciones, y lo aprovecha tanto 
que no deja tiempo para la elaboración y la recapitulación, esenciales para lograr una 
buena comprensión. En la escuela constantemente pensamos que sólo cuenta el tiempo 
en el que hacemos cosas, producimos trabajos... el tiempo de hacer y actuar, mientras 
que el tiempo para reflexionar, antes y después de cualquier actividad, parece un tiempo 
estéril y sin ningún tipo de justificación. 

El tiempo del recreo es un tiempo importante porque también cumple esta finalidad. 
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Sim embargo leemos en la prensa que la administración educativa puede dejar de 
considerarlo lectivo. Una nueva equivocación, que sólo se justifica desde el ahorro de 
recursos que ello puede suponer en cuanto a los horarios del profesorado. 


La experiencia demuestra que la creatividad necesita tiempo. Muchas veces la 
inspiración surge cuando enfocamos las cosas desde otro ángulo y prestamos 
atención a la intuición. 


(Trechera, 2007) 


El tiempo no puede estar absolutamente organizado. Hay que dejar tiempo muerto, 
tiempo para los individuos, tiempo no estructurado, no formalizado ni reglamentado, y 
con actividades que no estén sujetas a un plan ni a ninguna orden del día, tanto en la 
escuela como en la vida diaria. Ésta es una necesidad plenamente educativa. 

Es necesario tener tiempo libre, un tiempo que se organice o se desorganice según las 
necesidades de crecimiento o aprendizaje. Si el tiempo es absolutamente colonizado, 
conseguiremos todo lo contrario de lo que pretendemos. 


Es el tiempo que has perdido con la rosa, que la hace tan importante. 


(Antoine de Saint-Exupéry, El principito) 


Debemos dar tiempo a los aprendizajes para que éstos puedan ser comprendidos. El 
camino para su adquisición nunca puede ser un camino lineal. Por este motivo los 
tiempos de observación, de silencio, de reflexión, de autoevaluación, del conocimiento 
sobre el conocimiento, un tiempo directamente improductivo pero no del todo... son muy 
importantes para hacer aprendizajes sólidos y que tengan sentido para el aprendiz. Esto 
nos lleva a organizar actividades relajadas en la escuela en las que se pueda discutir, 
intercambiar, reposar las ideas aprendidas. 


Preciso tiempo necesito este tiempo 

que otros dejan abandonado 

porque les sobra o ya no saben 

qué hacer con él 

tiempo para mirar un árbol un farol 
para andar por el filo del descanso 
para pensar qué bien hoy no es invierno 
para morir un poco 

y nacer enseguida 
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y para darme cuenta 

y para darme cuerda 

preciso tiempo el necesario para 
chapotear unas horas en la vida 
y para investigar por qué estoy triste 
Lal 

tiempo para estar en la noche 
tiempo sin recato y sin reloj... 
vale decir preciso 

o sea necesito 

digamos me hace falta 

tiempo sin tiempo. 


(Mario Benedetti, «Tiempo sin tiempo» en Inventario) 


Sugerencias para la reflexión 


Reservar mensualmente tiempo en el que no haya ninguna actividad programada. Esta es una sugerencia que 


sirve tanto para el ámbito familiar como para la escuela. 
Recoger por escrito qué se ha hecho durante este período de tiempo y reflexionar (a nivel familiar o de 
claustro): ¿hemos estado bien?, ¿nos ha sido de alguna utilidad?, ¿hemos aprendido cosas...? 


11. Hay que devolver tiempo a la infancia 


Hay que devolver tiempo a la infancia para darle espacios en los que tenga la 
oportunidad de asimilar, vivir, conocer, aprender y construir sus propios 
aprendizajes. Tener tiempo y utilizarlo de forma libre y autónoma es una necesidad 
para aprender mejor. Esto supone liberar tiempo de la infancia ocupada con tantas 
actividades, desde las primeras edades. Actividades que a veces están pensadas 
más para satisfacer nuestras necesidades como adultos y no las de los niños. 


Rousseau nos dice que «la infancia tiene su manera de ver, pensar y sentir y sería 
muy estúpido que intentáramos sustituirla por la nuestra». Quizá nuestra sociedad ha 
olvidado esta afirmación. 

La sociedad actual, que cada día se haya más acelerada, ha intentado sustituir el 
deseo de los niños y sus necesidades de desarrollo por nuestra voluntad adulta, 
competitiva y totalizadora. Esto ha tenido como consecuencia la colonización de su 
tiempo de forma implacable, ya sea directamente o a través de la tecnología. Honoré lo 
explica muy bien en su libro Bajo presión. Esta presión se nota en las primeras edades 
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pero va aumentando de forma progresiva hasta la adolescencia. 

La educación lenta plantea la necesidad de devolver tiempo a los niños para que una 
parte de éste pueda ser gestionado por ellos mismos. Les da tiempo libre y autónomo y 
hace posible su desarrollo armónico, tiempo para satisfacer todas sus necesidades, 
incluidas la de estar sin hacer ningún tipo de actividad, como hemos propuesto en el 
capítulo anterior. 

Devolviendo tiempo, devolvemos la misma infancia a los niños, frente a la tendencia 
a transformarse en adultos y eliminar este período clave de su crecimiento y de la 
formación de su personalidad. 

No se puede aprender a gestionar el tiempo, aprendizaje básico en la sociedad actual, 
s1 no disponemos de él. Por lo tanto, si queremos cambiar la mirada que tenemos sobre 
esta variable que condiciona nuestra vida, éste debe ser uno de nuestros objetivos. 
Cuando los adultos planifican excesivamente el tiempo de los niños a éstos no se les da la 
capacidad de organizarse ellos mismos y de gestionar su propio tiempo para realizar las 
actividades que quieran y necesiten hacer de forma natural. Dar tiempo libre y crear 
espacios para uso de los alumnos es del todo necesario tanto a nivel escolar como fuera 
de la escuela. 

Las presiones actuales de las familias sobre los niños son muy diversas. El 
bombardeo desde los medios de comunicación es constante. Publicaciones periódicas y 
libros de divulgación psicológica y ayuda familiar se convierten en manuales para poder 
construir cerebros mejores. Una parte de estas presiones provienen de la creencia, por 
parte de los adultos, de que se puede influir y modelar las capacidades intelectuales de los 
hijos y que, por lo tanto, tienen una gran responsabilidad en este proceso. Seguramente 
esta capacidad se ha sobredimensionando. La paradoja es que la responsabilidad se 
delega a menudo a otras instancias de educación no formal, o se le reclama a la escuela. 

La devolución de tiempo a los niños no implica dar una libertad absoluta. Como hace 
poco nos decía una madre, si damos esa libertad absoluta, quizá tendremos niños todo el 
día pegados a la televisión. Se trata, por ejemplo, de potenciar espacios libres que los 
más pequeños destinarán al juego, limitar el tiempo organizado fuera de la educación 
obligatoria y, también, tener tiempo para distraerse, pasear, ver tiendas, hacer 
excursiones, visitar amigos... La vuelta del tiempo debe hacerse desde una perspectiva 
constructiva y plenamente educativa. 

Los niños aprenden a través del juego, de la interacción con otros niños y adultos, de 
la exploración, observación e investigación, y de relacionarse con su entorno. En un 
contexto normal los niños de 3, 4 o 5 años realizan juegos en los que intervienen los 
conceptos matemáticos, el lenguaje, las relaciones, las asociaciones... No hace falta que 
jueguen a juegos pensados especificamente con una utilización didáctica. En la mayoría 
de juegos se efectúan operaciones matemáticas: al manipular objetos deben ponerlos en 
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línea, comparándolos y clasificándolos. En todos los juegos se expresan, han de entender 
textos instructivos, deben poder relacionarse, negociar, entender procedimientos... Los 
niños interactúan con el juego, por lo tanto se trata de un elemento clave para el 
autoconocimiento y el conocimiento del otro. 

Los niños deben poder jugar hasta el aburrimiento, y deben tener el máximo de 
libertad para organizar sus propios juegos. Cuando en el juego el niño depende de forma 
absoluta del adulto no conseguimos crear este espacio de autonomía que es tan 
imprescindible para su crecimiento. Hirsh-Passek y Colimkoff (2005) nos alertan acerca 
de la dependencia que se puede producir en los niños cuando son otras personas las que 
organizan sus actividades. 


Al hacer que los niños dependan de terceras personas que les organizan el tiempo y 
los entretienen, les estamos privando del placer de crear sus propios juegos y del 
sentido de dominio e independencia que necesitarán para disfrutar y llevar las 
riendas de su propia vida. Los conceptos de disfrute, de payasada, de juego han 
quedado relegados al fondo del autocar. El concepto de «inactividad» (esos 
momentos en que sencillamente podemos no hacer nada, pararnos a reflexionar y 
tener la oportunidad de ser nosotros mismos) parece una especie de herejía en el 
culto actual al logro. 


El tiempo de la infancia es un tiempo que debe estar centrado en el juego, no en el 
trabajo; sobre todo en las primeras edades. Como adultos, hemos de analizar la presión 
que hacemos sobre ellos: la actividad que proponemos, ¿disminuye el tiempo que estoy 
con ellos?, ¿reduce el tiempo de juego libre? La actividad, ¿qué consecuencias indirectas 
tiene en el niño? ¿Tendré que invertir tiempo en traslados innecesarios? ¿Constituirá un 
buen complemento en su proceso de aprendizaje? 

Como decíamos al principio: menos puede ser más. Volver adultos a los niños y 
acelerarlos quita libertad a los niños y a sus posibilidades de desarrollo futuro. 


¿No debería ser la escuela un lugar de parsimonia? ¿Lentitud como opuesta a la 
absurda velocidad de nuestro tiempo, que parece incompatible con el ritmo de los 
chavales, que necesitan tanto tomarse su tiempo como perderlo? Paciencia, duda, 
lentitud. 


(George Steiner y Cécile Ladjali, Elogio de la transmisión) 


Sugerencias para la reflexión 


Analizar el horario semanal de un niño y señalar el grado de autonomía en sus actividades. ¿Qué períodos 
están organizados? ¿En qué períodos ha podido decidir qué hace, cómo lo hace, cuándo lo hace y con quién 
lo hace? 
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Reflexionar si es suficiente o no. Si este tiempo puede aumentar y a cuenta de qué. 


12. Tenemos que repensar el tiempo de las relaciones 
entre adultos y niños 


Si recuperamos tiempo para los niños, la consecuencia lógica es que tendremos 
que repensar su relación con los adultos. Repensar el tiempo compartido de adultos 
y niños quiere decir tener en cuenta que el tiempo educativo es un tiempo difuso, 
disperso, con ritmos diferentes, especialmente adecuados, un tiempo que conserva 
el respeto al ritmo de cada individuo. Esto es importante en la familia porque es en 
ésta donde se manifiesta la crisis de funciones y la desorientación sobre cuál debe 
ser su papel en el proceso educativo y de socialización de los niños. 


Devolver tiempo a la infancia nos lleva a reconsiderar cuál debe ser la relación entre 
adultos y niños. 

Nuestra sociedad ha visto cómo han cambiado los modelos familiares. Estos cambios 
se han producido en dos direcciones, propiciados, entre otros factores, por la 
incorporación masiva de la mujer al mundo laboral. Por un lado, ha aparecido una gran 
diversidad de modelos familiares; por otra parte, hemos pasado de unas relaciones 
verticales (basadas en un gran principio de autoridad) a unas relaciones horizontales en 
las que no hay unos límites claros y una definición del tipo de relación que se establece 
entre la infancia y los adultos: ¿se trata de una relación familiar, de amistad, de 
compañeros...? 

Medio siglo atrás podríamos afirmar que la separación entre la función instructora de 
la escuela y la socializadora de la familia estaba claramente establecida. Cincuenta años 
después estos límites son de una gran imprecisión y la familia, en algunos momentos, 
renuncia a su papel socializador. Mientras tanto, fuera de la escuela los niños reciben 
todo tipo de instrucción y aprenden todo tipo de conocimientos. 

La mitad de las casas inglesas ya no tienen mesa de comedor. Cada uno de los 
miembros de la familia come cuando quiere. En las escuelas urbanas, entre el 80 y el 
90% del alumnado come en la escuela o fuera de casa, en comedores masificados. Son 
ejemplos de situaciones quizá irreversibles, pero que nos plantean la necesidad de 
trabajar teniendo en cuenta estos nuevos parámetros. 

En el contexto de estas nuevas situaciones es donde se produce la necesidad de 
replantear el tiempo de la relación entre el mundo adulto y la infancia. La conclusión es 
que el replanteamiento de esta relación, así como del tiempo que la hace posible, hay que 
hacerlo en el marco de un mayor respeto al tiempo de los más pequeños. 
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El tiempo que los adultos dedican a estar con los niños —el tiempo total- quizá no ha 
cambiado. Lo que seguramente ha cambiado son las actividades que hacemos con ellos. 
Hemos llegado a una situación en la que nos parece que cada vez tenemos menos tiempo 
para estar con nuestros hijos. Pero este tiempo es imprescindible para su crecimiento. La 
realidad es que muchas familias optan por llenarlo con cuantas actividades mejor, 
dejando poco tiempo a la improvisación, y queriéndolo tener todo programado al 
máximo. 

Como tenemos poco tiempo para dedicarle a los niños, buscamos asesoramiento para 
que nos orienten en las actividades que tenemos que hacer juntos, cuando lo que 
deberíamos intentar es disfrutar libremente de este tiempo que tenemos para ellos. La 
sociedad actual ha creado una importante oferta de actividades educativas no formales 
que pueden llenar todo el tiempo libre de los niños, privándolos de la posibilidad de una 
relación más intensa entre adultos y jóvenes. 

En la escuela, la demanda de profesionales especializados que deben atender al 
alumnado cada vez es más importante. El número total de profesorado que interviene 
con un grupo concreto de alumnos cada vez es mayor, con lo que disminuye de forma 
progresiva el tiempo que el tutor dedica al alumno. El profesorado imparte la asignatura y 
parece que la función tutorial también debiera ser objeto de una nueva especialización. 

Repensar la relación entre adultos y niños permite suponer que los alumnos pueden 
tener más tiempo para hablar con sus tutores, hacer consultas, encontrar en sus maestros 
a personas que se preocupan de sus aspectos personales relacionados con sus estudios y 
sus aprendizajes. Éste es un tiempo muy valioso que incide directamente en la respuesta 
del alumnado en relación con sus aprendizajes. Es un tiempo que hay que preservar y 
potenciar, neutralizando la tendencia a la progresiva fragmentación y especialización de la 
intervención del profesorado con los alumnos. 

En todos los momentos las relaciones entre adultos y niños han de ser vividas con el 
tiempo suficiente y con un ritmo respetuoso que tenga en cuenta los diferentes contextos 
y las necesidades de cada entorno familiar. Sus consecuencias educativas son importantes 
y deben tenerse en cuenta. 


Si la naturaleza ha predispuesto que la longitud de la infancia humana sea la más 
larga (infinita según Tolstoi) es porque sabe cuántos vados tiene que atravesar, 
cuántos senderos debe recorrer, cuántos errores pueden ser corregidos, tanto por 
niños como por adultos, y cuántos prejuicios es necesario superar. 


(Loris Malaguzzi, La educación infantil en Reggio Emilia) 


Sugerencias para la reflexión 


Describir los momentos que, como adultos, destinamos a hablar, preguntar, en definitiva, interesarse 
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directamente por la vida personal de nuestros hijos o alumnos. Reflexionar en el ámbito familiar y/o escolar 
si este tiempo es suficiente o no. Por último, plantearnos qué es lo que pensamos de la relación entre este 
hecho y el rendimiento educativo. 


13. El tiempo de los educadores debe redefinirse 


El tiempo de los profesionales de la educación ha de redefinirse con una nueva 
mirada que tenga en cuenta su dimensión profesional y vital. Tenemos que hacer 
posible la reflexión y el intercambio, dotar de comodidad el trabajo en los centros, 
romper ritmos estresantes y prever espacios no formales de relación y formación. 
Tenemos que ser sostenibles y trabajar para que los cambios y las mejoras perduren 
en el tiempo. Debemos priorizar la educación concebida en profundidad, la 
inclusión del alumnado y la calidad en los aprendizajes, y, sobre todo, no debemos 
dedicar todo nuestro tiempo a conseguir resultados a corto plazo, favorecer la 
competitividad o los procesos selectivos. 


El tiempo de la educación no es un bien individual de los educadores sino un bien 
compartido que debe formar parte de la cultura del centro educativo. Ésta es una de las 
diferencias entre la escuela tradicional y la escuela de los maestros que trabajan en 
equipo. El tiempo de cada maestro en su aula deja de tener sentido si sólo es pensado 
individualmente, sobre todo en un momento en que el aprendizaje pasa a tener un 
componente social muy importante. No tiene sentido esta individualidad cuando nos 
planteamos la construcción de un proyecto colectivo ya que entendemos que las escuelas 
deben ser instituciones en un continuo proceso de aprendizaje. 

Lo observamos cotidianamente: en la escuela nadie tiene tiempo, éste siempre nos 
falta. Cuando pedimos recursos llegamos a rechazar incentivos económicos a cambio de 
tiempo. Cuando manifestamos falta de tiempo debemos tener en cuenta la relación de 
esta percepción con las presiones externas que recibimos en la escuela, nuestras propias 
culturas profesionales, nuestro pensamiento, así como los valores que tenemos como 
personas. Los educadores formamos parte de la sociedad y, por lo tanto, podemos estar 
igualmente contaminados por la velocidad imperante. 

Establecer nuevas perspectivas respecto a esta variable implica abordar la función de 
los maestros y su profesionalidad. El profesorado debe replantear su tiempo, tanto el 
lectivo como el de gestión. Hay que dar tiempo a las tareas de planificación y de 
aprendizaje. Debe existir un tiempo formal, uno no formal, e informal, en el seno de una 
institución educativa. Tiene que haber un tiempo para contarnos lo que hacemos, es 
decir, para crear cultura común, para hacer comunidad. 

Si queremos conseguir unos buenos aprendizajes para todo el alumnado, es tan 
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importante el tiempo que los docentes destinan a coordinarse, trabajar en equipo, 
intercambiar y reflexionar sobre su trabajo, como el tiempo que éstos destinan 
directamente a estar en el aula. La complejidad y diversidad de los recursos humanos que 
llegan a la escuela hace imprescindible esta coordinación, si se quiere construir proyectos 
que sean consensuados entre todos y que sean coherentes desde un punto de vista 
educativo. Destinar tiempo a estas tareas es totalmente imprescindible. 

Desacelerar la actividad de algunos profesionales es un objetivo claro. Las prisas no 
solucionan nada: producen efectos secundarios puesto que se trata de proyectos mal 
definidos, poco consensuados o no asumidos, planes superficiales o formales, 
burocracia... Los cambios culturales y de mentalidad, que afectan en cómo piensa, siente 
y actúa el profesorado, no se pueden dar con rapidez. Hay que tener en cuenta la lentitud 
de los cambios porque afectan a la cultura de la escuela. 

Una de las claves del movimiento por la educación lenta es la paciencia, la capacidad 
de saber esperar, de realizar pequeñas acciones que involucran personalmente a las 
personas de nuestro entorno y, en el caso de los educadores, a las comunidades 
educativas de nuestras escuelas. Las prisas de la administración producen prisas en las 
escuelas y tenemos que volver a reivindicar el valor de la espera y, además, la confianza 
respecto a que el cambio se producirá. 

Como dice Trilla (1998): 


La paciencia es una de las virtudes más fundamentales de entre todas las que se 
requieren para la tarea educativa. Sin embargo, la pedagogía parece no valorarla 
suficientemente. Los libros de esta ciencia poco hablan de la paciencia, y tampoco 
en las escuelas de magisterio se enseña a desarrollar esta capacidad. La paciencia 
es fundamental por aquello tan rousseauniano de esperar pacientemente que la 
naturaleza abra su curso; es decir, para aguantar la naturaleza de los niños o, lo 
que es lo mismo, su falta de educación. A los padres, maestros y otros agentes 
educativos se les debería ejercitar, mediante técnicas especificas, capacidades 
como la calma, la tranquilidad, la resistencia, la perseverancia e, incluso, la 
resignación: todas ellas sinónimos de «paciencia». 


En el proceso de elaboración de los proyectos educativos podemos encontrar muchos 
ejemplos sobre qué concepción tenemos del tiempo educativo. Este proceso puede tener 
un planteamiento básicamente democrático y requerir un ritmo que tenga en cuenta: 

e Hacer que todo el mundo participe en su elaboración. Los proyectos pueden ser 
elaborados por el equipo directivo o con un mecanismo amplio de participación 
que incluya, incluso, a las familias y al alumnado. Los resultados serán 
diferentes. 

e Partir de lo que realmente se está haciendo y lo que está pasando en las aulas. 
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Quizá es más fácil aplicar una normativa que esté pensada por igual para todos 
los centros. Reconocer lo que hace cada comunidad educativa y, a partir de ahí, 
construir los elementos comunes del proyecto puede costar más tiempo, pero es 
mucho más efectivo a medio y largo plazo. 

e Consensuar los cambios y las propuestas de mejora. Podemos actuar para 
mayorías, imponer los cambios, o conseguir formular el cambio como una 
síntesis del deseo profesional que todos tienen la oportunidad de expresar. La 
tercera opción es la más costosa a nivel temporal, pero la más efectiva a medio 
y largo plazo; y seguramente hace posible un ahorro de tiempo. 

e Planificar su seguimiento y la evaluación posterior. Podemos actuar sin evaluar. 
Podemos hacer y rehacer de nuevo los proyectos. Los planes que contemplan 
su seguimiento y evaluación pueden crecer en el tiempo y ello permitirá no 
derrochar esfuerzos. 

e Documentar el proceso para que éste pueda ser reconocido y asumido. Un 
documento que hemos elaborado en equipo tiene un valor añadido, a pesar de 
que hayamos dedicado mucho tiempo a su elaboración. Tiene, sin duda, mucho 
más valor que un documento elaborado como requerimiento externo de la 
escuela. 


Éstas son maneras de entender la función del profesorado y su papel para hacer 
posible una educación democrática e innovadora. Todas las premisas necesitan tiempo. 
Pero el tiempo que invertimos hoy para hacer posible estos procesos lo ganamos en 
implicación, coherencia y sostenibilidad de los proyectos. 

La escuela es conservadora y hay que inyectarle una gran dosis de construcción y 
reconstrucción permanente si queremos convertirla en un organismo vivo que aprenda y 
crezca en su aprendizaje. La actitud del profesorado es clave para caminar en esta línea. 
Esta reconstrucción reclama nuevas propuestas de organización y definición de espacio y 
tiempo. La rigidez, la inflexibilidad que manifiestan algunos profesionales, es muy poco 
productiva. La competencia que debemos tener como profesionales es un concepto que 
va creciendo a medida que acumulamos experiencias, reflexiones y acciones, y de que 
seamos capaces de compartirlas. Si como centro tenemos esta visión colectiva de 
reconstrucción permanente, nuestro proyecto puede crecer de forma competencial. 

El tiempo no debe ser un instrumento de colonización de los profesionales de la 
educación. Por lo tanto, la organización del tiempo no puede dar como consecuencia un 
único tiempo planificado y que no contemple un margen para la improvisación. Para que 
puedan funcionar instituciones como la escuela tiene que haber un tiempo no programado 
ni organizado. 

El replanteamiento del tiempo del profesorado debe obedecer los mismos parámetros 
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que aplicamos al alumnado: calidad y no cantidad, priorizar y marcar finalidades, adecuar 
los planes al tiempo que necesitan para desarrollarse plenamente... El proceso que sigue 
la formación del equipo obedece a los mismos principios de los aprendizajes en el aula. 

Esto nos lleva a la necesidad de hacer un replanteamiento de la organización de los 
recursos humanos. El aprendizaje y la mejora de su formación deben tener el tiempo 
suficiente y tenemos que aplicar los principios educativos que hemos señalado para su 
crecimiento personal y profesional. La ralentización de los procesos educativos debe 
tranquilizar y disminuir la angustia de los maestros. 

El papel de los equipos directivos es importante en este proceso ya que éstos son 
quienes pueden ejercer o no esa presión de forma directa sobre el profesorado. Deben 
saber medir equilibradamente la organización del tiempo y no coaccionar ni determinar 
con esta variable el funcionamiento de su equipo. Por ejemplo, si quieren ir 
excesivamente deprisa —en la confección de un plan, en la elaboración de un proyecto, en 
el desarrollo de una reunión, en una actividad compartida con el equipo...— se pueden 
provocar fácilmente resistencias o consensos ficticios. Mientras que si se avanza de 
manera excesivamente lenta puede darse un estancamiento o falta de decisión (Stoll, Fink 
y Earl, p. 140). 

En definitiva, a nivel profesional los educadores tienen que tener tiempo para 
planificar e improvisar, para aprender e integrar las nuevas experiencias, para probar, 
para observar y ser observados, para investigar y reflexionar sobre su práctica, para 
revisar datos, hacer el seguimiento, evaluar su trabajo y poder planificar los próximos 
pasos. 

El replanteamiento del tiempo del profesorado pasa por el análisis de las decisiones 
que toma de forma cotidiana. Como ejemplos proponemos las siguientes cuestiones: 

e ¿Con qué frecuencia organiza los espacios de aprendizaje? ¿En secuencias de 
una hora o en otros formatos? 

e La aplicación del horario y del tiempo para el aprendizaje ¿es rígida o es capaz 
de modificar la planificación? ¿Cuántas veces a lo largo de un trimestre? 

e Cuando el alumnado no termina el trabajo, ¿cuál es la actitud?, ¿buscar tiempo 
para que pueda hacerlo? ¿Se destina tiempo personal para dar nuevas 
explicaciones? ¿Se lleva el trabajo a casa? 

e A partir de la educación primaria ¿se reparten los horarios para cada una de las 
áreas y asignaturas, aunque ello dificulte un trabajo interdisciplinario? ¿Este 
reparto debe empezar también durante la educación infantil? 

e Frases como «Vamos, deprisa, acaba el trabajo que hemos de salir al patio»... 
¿son frecuentes en el vocabulario del aula? 


Queremos insistir también en que la idea de programación, que tanto ha impregnado 
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la función del profesorado, entra en contradicción con esta manera de entender los 
procesos de aprendizaje, el papel de los aprendices y esta concepción mucho más flexible 
del tiempo que estamos proponiendo. 

Podremos aplicar poca flexibilidad si la programación, ya sea elaborada por el centro 
o implícita por un manual o libro de texto, es la que impone el ritmo en las aulas. Ser 
respetuoso con los ritmos de los alumnos, ser conscientes de los contextos complejos de 
gran incertidumbre en los que se mueve el aprendizaje en la actual sociedad, nos lleva a 
pensar que la programación, tal como se ha pensado hasta ahora, no tiene mucho 
sentido. 

Finalmente queremos subrayar que el tiempo de los educadores no debe ser un 
tiempo dominado por la escuela; es decir, su tiempo personal y social no debe estar en 
contradicción con su tiempo profesional. Una vida personal plena y satisfactoria dará 
como resultado una mejor vida profesional. Este hecho está relacionado con la 
importancia que la formación cultural y la educación emocional tienen en la respuesta 
profesional de los educadores. 

Los educadores deben tener tiempo para la lectura y el ocio, para vivir la sexualidad y 
las relaciones personales y emocionales y de pareja, el descanso, para viajar y conocer 
otras realidades, para la familia, los conocidos, los amigos... Una parte importante se ha 
de destinar a poder desaprender, para poder volver a aprender, para poder crear. Deben 
reservar tiempo para la reflexión y la meditación, para la observación de la naturaleza y el 
conocimiento de la sociedad. Es demasiado importante esta profesión como para no 
insistir en estos aspectos. Los educadores deben tener tiempo para soñar con una mejor 
educación. 


La programación didáctica determina, entre otras cuestiones, los objetivos que 
conseguir con los niños, el principio y el fin de algo. Y la organización escolar se 
mueve, generalmente, por la idea de todos igual y al mismo tiempo. De hecho, las 
desviaciones temporales del tiempo estándar establecido por el profesorado son 
corregidas o sancionadas como errores que hay que extirpar. 


La escuela necesita reorganizarse totalmente —en realidad cada día— para entender 
como los tiempos de vida, de la sociedad, de las familias y del alumnado son 
diferentes, han cambiado y exigen la puesta en práctica de nuevos derechos que la 
escuela y la práctica educativa deben saber reconocerles. 


(Alfredo Hoyuelos, Ritmos infantiles [a CABANELLAS, I. y otros, 2007]) 


Sugerencias para la reflexión 


Analiza tu horario semanal. Señala tus ocupaciones teniendo en cuenta: la dedicación en la escuela, la 
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dedicación a las tareas domésticas o de «supervivencia», el tiempo personal libre de obligaciones familiares y 
escolares. 

Analiza tu horario de dedicación a la escuela, teniendo en cuenta: las horas de atención al alumnado, el 
tiempo de coordinación con el equipo, el tiempo que puedes disponer de forma autónoma y personal. 

¿Crees que hay un equilibrio entre los diferentes tiempos?, ¿qué sugieres para mejorarlo? 


14. La escuela debe educar el tiempo 


La educación formal puede jugar un papel importante para extender entre la 
población esta nueva mirada sobre el tiempo. Educar el tiempo es una finalidad 
prioritaria de la educación formal y ha de ser incluida como un importante 
aspecto de su curriculo. También se puede contribuir a ello desde los otros ámbitos 
educativos. 


Hemos hecho propuestas para poner en práctica una nueva concepción del tiempo. 
Sin embargo, al tenor de esta nueva manera de entender el tiempo, la escuela debe jugar 
un papel central en la formación de las jóvenes generaciones. Desde la educación formal 
se puede contribuir a formar personas que vivan, trabajen y actúen desde otra 
concepción del tiempo cercana a los planteamientos que proponemos. 

Si la escuela hace un tratamiento del tiempo fragmentado, cuantitativo, rígido... y sl 
los instrumentos que tienen los alumnos desprenden la misma concepción... no 
lograremos un cambio real en las mentalidades de los alumnos. Ya sabemos que los 
mecanismos por los cuales los alumnos aprenden pasan también por la transmisión de 
valores, actitudes y cultura a partir de las relaciones que se establecen, del clima del aula 
y de la forma en cómo se viven estos aspectos a nivel educativo, en definitiva, del 
ejemplo vivido. Por ello, impregnar la educación formal de esta manera de entender el 
tiempo ha de tener consecuencias positivas en el alumnado. 

Las escuelas deben educar para la pausa, en un tiempo realmente educativo y contra 
la velocidad indiscriminada que no respeta los ritmos de aprendizaje ni el tiempo 
necesario para que los procesos educativos se consoliden. 

El alumnado aprende a gestionar su tiempo en la escuela con un conjunto de 
instrumentos específicos y situaciones concretas como: la agenda escolar, el horario de 
clases, horario de entrada y salida, el calendario anual, el tiempo en que realiza una 
actividad concreta, el que dedica a las tareas escolares fuera del espacio de la escuela, los 
relojes omnipresentes en todas las aulas, los períodos vacacionales, los períodos de 
exámenes... En todos estos factores antes mencionados podemos observar el tipo de 
concepción del tiempo que los inspira. 

Nos podemos encontrar con centros educativos en los que el tratamiento del tiempo 
viene marcado por una concepción tecnificada, organizativa y burocrática. En estas 
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situaciones el horario y el calendario a menudo se nos presentan con una imagen rígida y 
fragmentada del tiempo escolar. 

La utilización de la agenda escolar obliga a los alumnos a someterse a una 
organización del tiempo marcado por los docentes. Su uso enseña una cierta racionalidad 
en la organización del tiempo, pero no es un instrumento que permita al alumnado ser el 
dueño de su propio tiempo. Las distintas fichas se las proporciona el profesorado y él 
sólo tiene que aprender a colocarlas para sobrevivir y aprender su oficio de alumno 
(Perrenoud, 2003). La instrucción del tiempo en el aprendiz no pasa por la utilización de 
la agenda sino por darle las herramientas, junto con la posibilidad real de poder gestionar 
su tiempo. 

Pero también podemos organizar las aulas sin tener en cuenta esta idea tan 
tecnificada. Si convertimos el aula en un espacio de comunicación, de aprendizaje, de 
relación... donde el conocimiento se construye individualmente y socialmente, respetando 
los ritmos de los diferentes individuos y de la comunidad... estaremos transmitiendo una 
concepción diferente de tiempo. 

El alumnado de nuestra escuela debe ser capaz de aprender la gestión de su tiempo 
desde una nueva perspectiva mucho más respetuosa con su propia persona. 

Por lo tanto, en nuestras propuestas de planificación escolar no hay que apretar los 
horarios, y hay que dejar tiempo para los niños y jóvenes, para la reflexión, para la 
reelaboración de todo lo aprendido... y también tiempo para equivocarse, para 
experimentar en caminos nuevos... 

Si tenemos en cuenta estos factores, crearemos climas de escuela que transmitirán 
una concepción diferente del tiempo. Ésta es una tarea muy importante que la escuela 
debe asumir y que, aplicando criterios similares, también puede ser reforzada desde la 
familia. 


Todos los hombres blancos tienen reloj, pero a todos les falta tiempo. 
(Proverbio africano) 
En todas las aulas hay un reloj, pero a todos los maestros les falta tiempo. 


(Proverbio escolar) 


Sugerencias para la reflexión 


¿Cómo gestionamos el tiempo en el aula? ¿Con qué instrumentos y qué función tienen (reloj, agenda, 
calendario...)? ¿Qué participación tiene el alumnado? ¿Qué actividades de aprendizaje sobre el tiempo haces 


en tu aula? ¿Qué grado de rigidez o flexibilidad tienen estos aspectos? ¿Estás satisfecho? ¿Cómo se podría 
mejorar? 
¿Hay condicionantes externos que lo impiden? ¿Cuáles? ¿Son insalvables? 
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15. La educación lenta forma parte de la renovación 
pedagógica 


La educación lenta debe pasar a formar parte del imaginario de la renovación 
pedagógica. Las comunidades educativas que se plantean una gestión crítica del 
tiempo están en condiciones de orientar los procesos educativos hacia la 
innovación y la mejora en profundidad de los aprendizajes. Este planteamiento en 
profundidad del tiempo educativo requiere una gran confianza en la posibilidad de 
mejora, el ejercicio de una profesionalidad comprometida y reflexiva, así como 
también una buena dosis de actitud crítica frente a algunos requerimientos actuales 
de la administración y de las presiones de sectores de la sociedad. 


¿Cuál es el interés que me lleva a dar vueltas a todas estas propuestas sobre el 
tiempo? Un par de convicciones: la primera es que creo que hay una relación directa 
entre la aceleración global que sufre la educación y la dificultad, por no hablar de 
imposibilidad, que tenemos el conjunto de sectores educativos de hacer propuestas de 
mejora que puedan ser asumidas e implementadas en todo el sistema educativo. Sin 
embargo, cuando digo sectores educativos me refiero a todos los niveles: el de los 
administradores, el de las familias y, naturalmente, el del profesorado en el aula. 

La segunda convicción es que pienso que esta manera de entender la educación 
aporta unas ganancias directas sobre el conjunto de la comunidad educativa. Es un factor 
de calidad de los aprendizajes respecto a los cuales pone el énfasis en los aspectos 
comprensivos, globales e interdisciplinarios. Mejora las condiciones de trabajo de los 
docentes, orienta su práctica, favorece su autoestima y refuerza su papel. Por lo tanto, 
aumenta el bienestar de alumnos y profesores, lo cual tiene consecuencias en la mejora 
de los resultados y los procesos educativos. 

La educación lenta gana en profundidad, extensión y efectividad. El aprendizaje, para 
ser efectivo, debe ser lento en los aspectos educativos importantes. Retardar y 
desacelerar mejora la educación. La educación lenta quiere conseguir mejores 
aprendizajes. Pretende mejorar los resultados educativos a partir de una nueva mirada 
sobre los procesos y respetando sus ritmos específicos. Además, hace que los procesos 
puedan ser más satisfactorios para todo el alumnado ya que articula dinámicas menos 
excluyentes y más cohesionadoras. 

En el contexto de la renovación pedagógica, el tratamiento del tiempo siempre ha sido 
un aspecto importante. Dado que la educación nace con una concepción determinada del 
tiempo (contraposición del tiempo educativo y no educativo) debemos pensar que en 
cualquier proceso de innovación se planteará un cambio en el tratamiento del tiempo. 

La reflexión sobre el tiempo puede ser un elemento desencadenante y catalizador de 
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otros aspectos: nos puede llevar a replantearnos cuáles son nuestras finalidades, cuál es la 
relación entre sociedad y educación... Debemos tomarnos el tiempo como una excusa 
para plantear aspectos relacionados con el cambio que la educación necesita. 

La concepción del tiempo se desprende de una concepción del mundo, de la sociedad 
y también de la educación:  calidad/cantidad; autonomía/dependencia; 
flexibilidad/rigidez... son conceptos contrapuestos que representan ideas diferentes, 
maneras de entender el mundo y la construcción de una cultura democrática, y, también, 
de la educación y sus referentes. La educación lenta es una mirada profunda que nos 
debe permitir entender algunos de los fenómenos con los que nos encontramos 
cotidianamente. 

La renovación pedagógica puede asumir la propuesta de desacelerar en su conjunto la 
escuela y la educación. Sobre todo pensando que no podemos pretender disminuir 
radicalmente su ritmo. Se puede hacer de forma progresiva, marcando metas reales y 
posibles. La educación lenta puede contribuir a dibujar un nuevo modelo de innovación y 
mejora. La educación lenta no habla solamente de ritmos y tiempos, sino que los vincula 
a una manera de hacer y de estar en la educación: en la escuela, en la familia y en la 
sociedad. 

Es del todo necesario crear nuevos ámbitos en los que el pensamiento y la práctica 
sobre estos aspectos tengan una buena caja de resonancia. 

Finalmente, aunque todos estos planteamientos deben ser asumidos de forma 
individual, sólo si somos capaces de impregnar el clima y la cultura de las escuelas, 
implicando a los equipos docentes, las familias, a las comunidades cercanas, 
conseguiremos avanzar para extender esta mirada lenta sobre la educación. El 
movimiento de la educación lenta será comunitario o no podrá ser. 

La renovación pedagógica, en tanto que comunidad crítica de la educación, ha de 
impregnarse de lentitud. 


Let the slow times roll! 
¡Que ruede la educación lenta! 


(Maurice Holt, Es la hora de las escuelas lentas) 


Sugerencias para la reflexión/acción 


¿Tienes alguna propuesta para extender estas ideas? 


¿Puedes aportar alguna iniciativa? 
¿Cómo se puede crear un ámbito para intercambiar propuestas, medidas, experiencias...? 
Puedes ponerte en contacto con el autor, joandfíMpangea.org 
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10. 


Decálogo para una educación lenta! 


. Decidir. En vez de mirar constantemente el reloj y organizar el tiempo, decidir 


hacia dónde queremos ir, por qué queremos educar, qué pretendemos, y 
compartirlo con la comunidad de alumnos en la que trabajamos (o también en el 
ámbito familiar). 

Implicar. Poner los medios para que, en un proceso democrático, la 
implicación del profesorado, los niños y jóvenes y sus familias sean los 
aspectos claves en la construcción de un proyecto educativo. 

Priorizar. Saber analizar y distinguir cuáles son los aspectos importantes y 
cuáles son los urgentes. Decantarse, siempre que se pueda, para trabajar los 
aspectos importantes. Dejar de lado aquellos aspectos del currículo, de la 
organización, de la vida del aula y de la escuela que no son ni urgentes ni 
importantes. Hacer un planteamiento similar en el ámbito familiar. 

Saber perder el tiempo con actividades que no estén organizadas ni 
estructuradas o que no sean previsibles. 


. Dar el tiempo suficiente para que el alumnado pueda ser creativo en sus 


actividades. 

Cultivar la paciencia y la perseverancia. Basarse en la premisa de que los 
niños y jóvenes encuentren sentido a las actividades que hacen, les proponemos 
o les encargamos. 


. Saber vivir, ser positivo. Dar ejemplo de vida e incorporar el sentido del humor 


en la educación. Dar ejemplo de respeto en la diversidad de ritmos personales 
de aprendizaje. 

Disfrutar del momento, de las actividades desarrolladas y que tienen sentido, y 
no estar condicionado constantemente por el programa que hay que cumplir, 
por las pruebas a efectuar o los resultados que hay que obtener. En la familia, 
no comparar los hijos con otros niños o jóvenes de su edad. 

Simplificar los programas escolares. Limitar los objetivos que se tienen para 
cada curso, para así poder profundizar en cada aprendizaje. 

Basar los cambios en un conocimiento profundo de las potencialidades y 
debilidades de todos los sectores de la comunidad educativa, singularmente de 
los niños y jóvenes. Escucharlos. 
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1. Adaptación de Decálogo para aprendices: la calma es oro (Trechera, 2007, p. 158). 
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50 propuestas para desacelerar el tiempo 


Estas 23 propuestas (en la escuela) + 25 (en el entorno familiar, fuera de la 
escuela) para desacelerar el tiempo son ejemplos concretos que pueden tener 
relación con la aplicación en la práctica de los quince principios descritos. No 
tienen tampoco la pretensión de ser recetas universales sino que, simplemente, 
quieren ser elementos de reflexión para todos aquellos que, de forma individual o 
colectiva, quieran repensar el día a día de la escuela y la educación desde esta 
nueva mirada más pausada. 


Si en un futuro podemos crear algún marco o ámbito, real o virtual, en el que 
intercambiar prácticas y reflexiones en torno a la educación lenta, estas dos listas, 
como ejemplos de los principios propuestos, pueden contribuir a ello. 


En la escuela... 


1. Romper el horario pensado en áreas o asignaturas. Hacer horarios con franjas 
más largas de una hora. Introducir indicadores de flexibilidad en la organización 
de espacio y tiempo. 

2. Tender primero a planificar actividades y, después, ver qué recursos humanos, 
materiales y de tiempo se precisan. Hacerlo de forma progresiva en las 
diferentes áreas de trabajo o actividades que se planifiquen. 

3. Definir en qué se quiere utilizar el tiempo. Por lo tanto, hacer un primer paso 
para priorizar y discriminar. Prever el tiempo que destinaremos a desarrollar una 
actividad. Planificar qué significa analizar procesos de aprendizaje, ver las 
secuencias de estos procesos, analizar los pasos sucesivos, etc. La planificación 
no consiste en apuntar en la agenda lo que los profesores encargan a los 
alumnos, ni programar ni organizar al detalle sus actividades. 

4. Dar una orientación competencial al currículo. El concepto de competencias 
permite establecer un proceso en el que cada sujeto alcanza grados de 
complejidad mayor en su aplicación, además de garantizar la flexibilidad en su 
aplicación, potenciar la motivación del alumnado y la globalización de los 
aprendizajes y el respeto a los diversos ritmos e intereses de los niños y 
jóvenes. 

5. Reducir el número de horas en las áreas instrumentales (lenguajes y 


103 


10. 
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15. 
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16. 
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matemáticas) y aumentar las horas de las áreas de conocimiento del medio 
social, natural y artístico en todas sus ramas y especialidades, dando a las 
primeras el verdadero carácter instrumental que deben tener. 

Situar dentro del horario actividades como (adaptarse según las edades): jugar; 
observar (arte, naturaleza, etc.), escuchar (música) y leer sin tener que hacer 
ninguna actividad específica. Relajarse y hacer actividades con el cuerpo a lo 
largo del día, no solamente en la hora de educación física. 

Reexaminar las palabras que están en los informes, órdenes que se dan en la 
escuela, el aula, el patio, en los trabajos que se hacen en casa... para ver si éstas 
penalizan la lentitud y sólo valoran la velocidad. Cambiar y modificarlas. 

En las clases comenzar 10 minutos después y terminar 10 minutos antes. Pactar 
con el alumnado que estos 20 minutos serán para hablar entre todos de forma 
informal y para hacer actividades libres. 

En cada centro, seleccionar y priorizar aquellos aspectos del currículo que nos 
parecen imprescindibles y más importantes. 

Replantear rutinas y obligaciones innecesarias. En el tratamiento que la escuela 
da al tiempo hay muchas actividades que no responden a ninguna finalidad 
educativa. Muchas están relacionadas con aprender hábitos de comportamiento 
y de disciplina o control. Un buen ejercicio es intentar reducir y sólo dejar 
aquellas que son imprescindibles, así como eliminar aquellas actividades 
repetitivas y mecánicas que no aportan ningún aprendizaje concreto. 

Trabajar para no penalizar el error. Organizar actividades en el aula para que 
todo el alumnado asuma el error como una herramienta clave en su aprendizaje. 
Evaluar de manera diversa. Evaluar teniendo en cuenta que hay resultados 
diferentes, evaluar el proceso de cada alumno, evaluar la complejidad con la 
que se van asumiendo las competencias en los aprendizajes. Evaluar para 
aprender. No evaluar para comparar o clasificar. 

Reducir el número de pruebas y evaluaciones sobre la educación secundaria. 
Procurar que haya dos maestros por aula, siempre que se pueda, haciendo 
trabajos de ayuda, apoyo, observación, etc. 

Reservar tiempo en los equipos para reflexionar conjuntamente y no hablar 
siempre de temas organizativos o de práctica diaria. 

Realizar actividades para conocer y reconocer la utilización que cada persona 
hace de su tiempo. Aprender a analizar en qué cosas dedicamos tiempo, y saber 
discernir, ordenar y cambiar la distribución de este recurso. 

Crear mecanismos de participación del alumnado en la priorización de tareas a 
realizar. Un currículo democrático implica que el alumnado participa en las 
decisiones que afectan a su gestión. 
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21. 


22, 


Za, 


24. 
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Planificar el horario semanal con el alumnado. Permitir progresivamente que 
elijan las actividades a realizar y el tiempo y dónde hacerlas. 

Hacer vivo el autoaprendizaje y la autorregulación del alumnado, que debe ir 
asumiéndolos en el ejercicio progresivo de su autonomía. 

Revisar la realización de las actividades del aula: ¿todo el mundo tiene tiempo 
para hacerlas? ¿Se acaban mayoritariamente? ¿Hay más flexibilidad? ¿Cómo 
podemos organizarnos para lograrlo? Introducir cambios después de la revisión. 
Trabajar la concentración con el alumnado. Es decir, la realización de una 
actividad única en un solo momento: lectura, resolución de un problema, 
expresión, escuchar música, etc. 

Revisar las actividades que la escuela propone hacer en casa, para que éstas 
sean realizables, no aumenten el fracaso del alumnado y faciliten un buen 
diálogo entre familia y escuela. Proponer actividades de búsqueda, que sean 
creativas, que tengan significado para el alumnado y que, después, puedan ser 
reincorporadas al aula. 

Crear espacios no formales para aprender. Espacios desestructurados, no 
organizados, libres. Dicho de otra manera, dejar tiempo al alumnado para que, 
de forma libre, haga las actividades que quiere hacer. Hacer un papel como 
profesorado de acompañamiento de estas actividades. 

Poner en la escuela espacios para descansar, relajarse, estar tranquilo, leer, 
escuchar música, conversar... tanto para los alumnos como para el profesorado. 
Consensuar una finalidad para la enseñanza obligatoria: nadie puede acabar esta 
franja educativa sin haber adquirido, estimulado y potenciado su gusto y 
capacidad para aprender. Revisar las prácticas de la escuela y los criterios de 
distribución de espacio y tiempo para ver cómo se favorece esta finalidad. 


En el entorno familiar, fuera de la escuela 


E 


4, 


Estar convencidos de que el ejemplo es la mejor manera de educar a los hijos y 
plantearse, en la vida cotidiana, las formas de vida que puedan transmitir 
valores educativos como los que hemos presentado en este pequeño ensayo. 
Trabajar en espacios familiares adoptando ejemplos de actividades a realizar 
con los niños de 0-3 años. Dar un papel de orientación familiar a las escuelas 
infantiles. 

Respetar el ritmo de crecimiento motriz de los niños en los primeros meses de 
vida. No forzar los movimientos y dejar un contexto en el que puedan moverse 
con libertad. 

Limitar los juegos que los niños tienen en casa. Elegir y priorizar. Escoger la 
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15; 


16. 


17. 


18. 


19. 
20. 


simplicidad en los juegos. Potenciarla. No buscar sistemáticamente el 
aprovechamiento didáctico. 

Interesarse por hacer actividades culturales, y que éstas sean lo más diversas 
posibles. 

Apoyar el proceso de crecimiento y aprendizaje de los niños con un absoluto 
respeto a sus propios ritmos. 

En las primeras edades, eliminar las actividades fuera de la escuela cuando 
tienen la pretensión de ampliar, acelerar o avanzar los conocimientos que 
trabajarán en el ámbito escolar. 

Limitar el tiempo de los deberes en casa. En caso de que éstos sean excesivos O 
especialmente dificultosos, establecer un diálogo con el centro educativo para 
cuestionar sus propuestas. 

Explicar cuentos, historias, compartir música, hacer pequeños encargos que 
supongan algún tipo de aprendizaje... Buscar formas naturales, significativas y 
funcionales para favorecer sus aprendizajes escolares. 

No poner deberes extras a los hijos. 

Separar del vocabulario habitual los términos que hagan referencia a la 
penalización de la lentitud, del error, etc. 

Trabajar la responsabilidad de los niños en las tareas domésticas y cotidianas. 
Fomentar, siempre que sea posible, la participación de los hijos e hijas en las 
decisiones que se toman en el ámbito familiar como parte de su crecimiento 
educativo. Promover la autonomía de los hijos en la realización de sus propias 
actividades y deberes, tanto escolares, como de carácter social. 

Valorar a cada hijo/a por sus valores individuales y huir de la comparación con 
otros niños. 

Programar espacios de tiempo para los hijos, libres de cualquier obligación 
lectiva y no lectiva. 

Dar ejemplo de utilización pausada del tiempo dejando, durante la semana, 
espacios para la conversación, para estar juntos, para hacer actividades 
compartidas, con la pareja... 

Tener momentos para poder hablar, conversar, crear ambientes y espacios en 
los que se puedan explicar vivencias, anécdotas, comentarios de actualidad, 
etc., con los hijos. 

Destinar una tarde, hacia la mitad de la semana, a hacer actividades libres con 
los hijos. Ese día, no hacer actividades extraescolares, ni deberes escolares, ni 
otras actividades organizadas o periódicas. 

Hacer una comida al día todos juntos, sin televisión y sin radio. 

No hacer excesivas propuestas de actividades extraescolares, tanto con los más 
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pequeños como con los preadolescentes. Dejar tiempo libre para su propio uso. 
Mantener un ritmo de vida que no esté limitado ni condicionado por el consumo 
y la tecnología. Servirse de la tecnología como ocio, cultura o medio de 
comunicación pero huyendo de una excesiva dependencia. 

Revisar los hábitos alimenticios. Aplicar también los principios de la comida 
lenta dentro del entorno familiar, siempre que sea posible. Comprar en los 
mercados, cocinar productos frescos y de temporada, recuperar comidas 
tradicionales... 

Tener una actitud comprometida con el medio ambiente. Promover la recogida 
selectiva, preocuparse por las problemáticas medioambientales, tener una 
actitud de diálogo con los hijos sobre estos temas, etc. 

Practicar una conducción lenta y considerada con los peatones, con los espacios 
habitados, respetuosa con las normas y señales de tráfico, sobre todo con los 
límites de velocidad. 

Valorar los movimientos por la lentitud y participar en ellos en la medida que 
sea posible. 
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Epílogo 


El quinto planeta era muy curioso. Era el más pequeño de todos. Sólo había el sitio 
justo para meter en él un farol y una farola. 


[...] 

Cuando abordó el planeta, saludó respetuosamente al farolero: 

Buenos días. ¿Por qué acabas de apagar el farol? 

—Es la consigna —respondió el farolero—. Buenos días. 

—¿Qué es la consigna? 

—Que apague el farol. Buenas noches. 

Y lo volvió a encender. 

—¿Por qué lo has encendido, ahora? 

—Es la consigna —respondió el farolero. 

—No lo entiendo —dijo el principito. 

—No hay nada que entender —dijo el farolero—-. La consigna es la consigna. Buenos 
días. 

Y apagó el farol. 

Después se secó la frente con un pañuelo de cuadros rojos. 

—Hago un oficio terrible. Antes era razonable. Por la mañana apagaba y por la 
tarde la encendía. Tenía el resto del día para descansar, y el resto de la noche para 
dormir. 

—Y después de eso, ¿cambió la consigna? 

—La consigna no ha cambiado —dijo el farolero—. ¡Éste es el drama! ¡Cada año el 
planeta gira más y más deprisa y la consigna no ha cambiado! 

=¿Y? —dijo el principito. 

—Y ahora que da una vuelta cada minuto ya no tengo ni un segundo de reposo. ¡Lo 
enciendo y apago una vez por minuto! 

—Qué bien! ¡En tu casa los días duran un minuto! 

—De bueno, nada —dijo el farolero—. Ya hace un mes que estamos hablando. 

—¿Un mes? 

Sí. Treinta minutos. Treinta días! Buenas noches. 

Y volvió a encender el farol. 


(Antoine de Saint-Exupéry, El principito) 
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